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• CAPITULO PRIMERO 

INTRODUCCION GENERAL 

"Dijo Caín a Abel, su hermano: 
•vamos al campo' y cuando est~ 
vieron en el campo, se alzó 
Caín contra Abel, su hermano y 
lo mató." 

GENESIS 4:8 

Desde el inicio de los tiem?OS la vida del hombre ha 

estado regida por normas y quienes hayan quebrantado dichas 
normas, han recibido un castigo. Es así como ya el Antiguo -

Testamento señala la primera prohibición para el hombre, con 
sisten~o en no probar la fruta del árbol del bien y del mal. 

El hombre violó dicho p;ecepto y su castigo fue salir del p~ 

ra!so. Es as! como se inicia la historia do la humanidad. 

De este modo, el delito, entendido como la violación 

do las leyes que norman la conducta, ha acompañado al hombre 

a través de la historia y, de hecho, ha sido parte de la hiA 

toria misma de la humanidad. Es por ello qua del delito se -

han ocupado diversas ramas del conocimiento humano, y los -­

concoptos que de él se han vertido.son productos que obode-­

·COn a la especial condici6n cultural de una sociedad humana 

concreta. 

Es así como el delito puede sor definido desde difo-­

rentos puntos de vista abarcando diversas esp.ecialidades. F.!. 

los6!icamente, se pretendi6 dar una definición universal do 

delito, pero no se encontró algo que fuese válido, pues sólo 

servía para ciertos países, para un;i época. concret;i, para 
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los hechos gra\'os, para algunos tipos de delitos o para limi­

tadas culturas. As! se llc~ó al concepto filosé!ico de que -

el delito es la violación óe los valore:; l:l<Í!l tite·.·ados de la -

sociedad {\'ida, saluC., etc.) 

En cuanto a la concepción socioló;ica de: delito, 

Hackare\.·ic2 dice que un c:-1::ien {dalito) es un ac:oo realizado 

por un miembro de un grupo sccial dudo, que ei:: ·.-~sto po!' el -

resto de los r.tiembros de ese ~rupo co1:10 tan inj:.;:-iono. o como 

tan de1:1ostrativo de una actitud antisoci.:.il por ;::i.:te tle quiou 

lo ejecuta, que el grupo reac::iona pública, ab.ierta y coerci­

tivamente tratando de anular algunos d<:> sus derecho::;. Para -­

Colajanni. soció10~0 t<11:1bié"r;, las accione.:; puni!::lc!l ::;on aque­

llas que. dctorminad:is por ~¿VilOF indiviaualos y antisocia-­

les, turoan l;:is conéic:iones .'.ic cxi.stonciu r chocan con lD mo­

ralidad r.tedL:i. ele un ;::ucblo c:1 un r.:om':!n::o cl;i.do. 

fl, \'oga ele: Ar\·;i.110 er. su "!-:.::m..1u1 \'.le crir.:;nalopÍa", se­

fiala ~ue el delito es todo ucto hu~ano vcluntar~o y rcsponsu­

ble, baje la influer.::i;i. de !u:::-;.crc~. cndú:_;cno:;; y .i~:ógenos. co!l 

trario al r.1Í:11rno de r.:orul de ur. ;:;uol;lc, o que :;:~-::nd<1 los son­

tirnicncos pro!undamcnte arr~:J:idcs ]' clararnoncc definidos de 

conci.en:::1a soc!ul, on el fon.::'.> de los cuale~ e!'::!Í 1<1 piedad y 

lu pro!:li::!.ad. 

Po: o::ra p:ir::c, e: lh1':-cc!1c Penal aporta ::<imb1en c-once.12 

cienes del d"-'lito ::o:::lndo :::-o:c: ;:un::c de ¡:;.¡¡r::ic.:. ;;.:u-u ellar: -­

las leyes del Estacte.. Cut"ra.ra. ::!.ist.inguiclc. pcr:a:;st.11, <:!'irmn 

que el delito es "l.a infru.cc:ór. a 1<1 !.ey del i=::::·.ado pror:it.zlgu.­

da para :a segurida~ de los c-1uCadnnos, rc~ul::a~te del ~et.o -

del homb:e, positi\"o o ncgn::i\"O r mo:alm<;int.e i::-.F--..:t.able." { 1) 

En la act.ual:dad, dentro del Derecho Pcr ... :. cLiversos --



autores sefialan como características del delito a las siquien 

tos1 que es un acto humano, típico, antijurídico, imputable, 

culpable, punible, conforme a las condicioens objctiva:J de -

punibilidad. 

Las Layes Panales definen ta1:1bién q?Jé es 11n delito f!!. 

ra después tipificarlo e ir.iponerlc •..:na pena. As!, al Códi90 

Penal Mexicano en su arcícu:.o 7~ C'!:!.ce que ''Delito es el acto 

u omisión que sancionan las lc~·efl ¡:cnal~s." ( 2 J 

H. Solis dico en su l~bro de "Sociología Criminal" -­

que, en esta especialidad 01 delito debo ser de!inido en !un 

ción de l.J. Lor Penal vigcnto. Así, señala que: 

••• por ra;:ones pr.íctic.,s, olCapta::tos que la Ley 
Penal nos dé al conccpto pr1rnar~o rlc lo que se 
e11t1cnde por delito, pues e11 la realldQd dia-­
ria es el tipo descrito en l.J. ley el que tiene 
aplicación pr.íctlca 'l nos cvit.J. la insoguridad 
de nuestro subjt:!tivii;mo, con un ::iargen do cer­
te;!:a' que en otr::i !'or::i::i no tendríJrno:;. {JJ 

Como so puede observilr tr11::: t:!St.l breve ravisión, los 

conceptos de delito varían según 1.1 fuente do conocimiento -

de donde provcng.J.n y l;:i inspir,:ición del .lUtor que los formu­

le. Sin embargo, l.l r.i<l::·oría de los ::iutore-;; coinciden al 3.fi.,;: 

mar que uno de los d~litos ::ici"::: grJ.'.'e::: c::i el honicidio. debi­

do a que atent.J. contra la vicl.:r. hu:::ana misr::a. 

~a palabra homicidio ~rovie~e del latín 'homicidiu' -

de donde se deriva también :.:i pal.:i.tr:i hc~icida: de hamo, hom 

brc y caedere, mat;i.r. ~luchas son las def!r:icioncs que se han 

dado del homicidio, considerándolo desde luego coma delito -

genárico. Ya el ~uero Ju:go en Es~aíla, se refirió a el di--­

ciendo que "todo amne que mata á otro por su gr<ldo. é non -­

por ocasion, deve sor ¡:lCnatio por el omezil:!.o." {4) Esta def.i_ 



nición, aC'ogida en st: tiempo C'Omo e:-:acta, adolece del \'ÍC'ÍO 

C'Onsister.te en aUnrcar solo el homicidio doloso, pues c::clu­

ye al culposo y aún al preterintenctonal. En e!'e::-to, l.'.l. fr;;i­

se "Por su grado" eqt:f\'ale ;,l adverbio \º.'.lluntar~amente, }' lll 

palobr;:i "é non por ocasion" e>:C'luye de 1:1ocio ex~:eso el homi­

ciclio in\•Oluntnrio. 

Ccn el correr de los tiempos ~e cie!inió este delito -

cor.lo la muerte de un hombre cor.ietida por otrc t:.~::".bre. Carr.:i­

ra, sin e::ibargo, c:iticn dich:::i concepción por s2: demasiado 

gené:-ica i' \'iciosa, y.:i. que 1~cluye el ho::iicidio legítimo, c2 

mo el que se comete ;:ior la necesidad de defendic:se a e! mis­

mo. Así, este penalizta a!"!:-;:i;:i que d<!be c:ontcnde:ce por homi­

cidio "la destrucción clc un l;o1:1brc injust<i:::cnte: ::ornetidn por 

otro ho;:;bre," {5) 

Esta adiC'ión r,a sido recha:-.uda, se;:- un sc::-:ala Pachcco 

Osorio. penalista colo¡:¡bi.'.l.1:~. debido a que si e: homicidio -

so define co1:10 delito, i' cu.::l::¡uier hccbc, pai·;:i ~ue tenga cza 

card'cte: iu1 de ser ncccsaria:::c-ntc i;1Jus:;:i, re.'i'..:::.a plcon.:ís:,i 

co ir.clcir este elemento c11 :a :1ocidn de un dcl:to pa:ticu-­

lar. Aécm¡l:; resu.!.t.:i redund¡:¡nte ¡¡firm<:ir :¡uc l<:i tcstrucc1ón di'.? 

ln \ºid.:i debe se: cor.iiltldil pe: o-..ro r1omb:-;::, porc;t:c en la rao-­

dern~ noción del delito va :~u~lmentc ir.~.:.!cit~ :a idea de -

acción :e:::iliz.ada por ur: ser ::i:::o:ino. 

~~~i~o :::i lo a~tcrior~en:c e~pue~:.o, l~ ~i~ sob=1.:i y -

¡::¡recis<:i :..::o!inicici:i d(.l delit.o Ce J101:1ici~!o es .:." guo Jo prc­

sen:¡:¡ C'or.:.i lil dc3t:-u:::c1án de la \"id~ lnirnar.a; a :a Cl'al :·.:a se 

hab!a <:inticipado el cúdige> del í~cy ,'\!fon.'io, co::C"cido c:o1:10 cl 

Rey Snbio, al dcc1r ::;uc "ho!':1ic:idium" e.s e! "rna":.Jl:licnta del -

liornto" 1:-a:-:id<.a \"•~ tf:.1• 1_':! 1·:r¡, Ley¡), ~:odorna::iente se: cx­

pres<i c.:. 1:11.smo conceµto ;:ifir::iancio qua "el tÍf•O écl delito de 
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homicidio c:onsistc en matar a otro hembra." (ú) 

Dosde siempre, la preocupación dol hombre un relación 

3.l hor:ticidio ha Zido tratar di'.! evitarlo. )i.ntiguamente esto -

ne int<?nt11t,1. mediante 1<1 imposieión de castigos y penas qua 

ahora puoclQn parecer salVnjes. En o:irecto, <?n muctu1s culturas 

como l~ Eqipcia, el homicidio era penado cor. la muerte del -

respon::;iabl1i. 

Sin .Qmbargo, ¡a evolución del hombre lO ha llevado a 

tratar no sólo Ce evitar el homicidio C3St!~Jndoto, sino tr~ 
tllndo de cornpronder tas fuerzas tanto ineernas como tl'::te::nas 

que act.ú;;i.n en el hombro y que lo lli::vqn a macar a otro St:!r -

humano. 

De llec:ho el hotnicidio <2s un tcm.l dtf!cil de tratar dQ 

bido a que lleva implfcitan condu~tan destructoras y eruela~ 

que repelen a muchas pcrsana3. Sin cmbargo, es un !cinór.:eno -

quu debe no 3Ólo tratarse, sino estudiarse cientlfic~mentc -

para poder conocer nus c~usas, los fac~orcs que tienden a in 
ctementar10 y, do un modo u otro, la~ medidas quo pucóen ll~ 

~ar a reducirte. 

~l revisar la literatura acerca de los homicidas, me 

di cuenta que los estudias llevados ~ cabo hasta la fecha 

!>On contradictorios en cuanto a sus resultados, debido a que 

algunos apoyan la hipótesis Qe ta presencia do desajustes -­

emocionales scv~ros en los homicida~, mientras que otros la 

recha~an por co~plcto. 

David ~brahamsen, dest~cado psiquiatra noru~go, seña­

la que nadie es asoHino por nacirniontor la tendencia se des~ 

r~olla y perm~neco latante en las personas y algunas de 



ellas se ven cr.ipujada:: a cor.ictcr el crimen. Obse:-va también 

que existen tres !actores psicológicos p=1ncipales que, en-­

trcla:acios, son capaces de inclinar la mente al homicidio1 -

!rust.raci6n, tcr.ior y depresi6n. Pero t.arni::1én aclara que la -

formación de un asesino es ~~s complicad~ que la simple in-­

tcracción de estos tres elementos. 

El hoi:iicidio no ~~ele originurse en un impul:.io 
claramente Cefin1do a matar, s1::0 que C:::te pU.2 
de ser desencadenado por conr11:tos in~.ernos -
de grave intensia.:id. Suponer c¡l.!c los a:;tos ho­
micidas tienen su origen princ1~almente en los 
dasl:!os é'O' muerte y en la agre<i~viclad nomicicia 
de la p!?r.sona, pr.;ct.icilrier,tc con•.·erti:-fil en -­
:isc::tno a cada uno oc nosotros. !:l e>:¿j':':lcn tio -
indi\•1duo~ que habían rn¡¡tado r:ie ha llev¡¡cJo a -
de.scubr1:- un¡¡ carúctcríst1c;; cc~~n. A~r:quc con 
mucha frcccenc1a no era !"cic!lricr:to pe:-c:cpt!!J!~ 
en su c::t.<>r¡or, tcoor. los r,o:nic::dili> :;E- sC!ntÍ<in 
intcnsamcnto atorr..cntac.Jos. E.ri.1:·. ;ircs.:i :Je u:. -­
con!"licto int('rn" rcrs!:;tcnte entre el :.!:'b:cn­
tc y se rnunc:o lr.te:-10:-. (7) 

m3 c;ue !:l homi::idio e:> un<1 conc.lucta Yiole:-.ta en <:>::trc::io. 

irrac10:;:.1, s11: control, co11 una dis~1rc9ú::!cin p;:;I:;uica en la 

t;UC pre~o:nina l.!:1 o;:i¡o i" Ullil úUtoclestrucci::ír: lntc.>ni<os. "La -­

conduct~ de homicid10 es u~a conduct<1 ¡¡u:~r:t1caMcnte produc­

to de u:-.;; p!lico!'.'1s a~Cd<.1, s1.; ¡;c:-íodo abarca an:es dC!l dolito 

hace c::;:!.osi6n en él, :· :.e o::"o:-\·:in ;:::.l;::u:-.~s cond:.:ctus conru­

sionille~ durante lo= ~r:r:icr::s meses en l~ inctit:.:::iór:.• (8) 

Antes de p:-oseyuir. es necesa:-io a:::arar quC!, aunque 

la cru<:i::iac.l y la dcstruc:!Yi:::iad que car<ic:c:-1~an <il !:or.iici-­

dio sea:i conduc:.:is ne¡:ativa:; ncl hor.ibrc, <Sste "" deja de ser 

prccisa::-~ntc eso: un se:- hur.ia1Lo que no ha podido hallur una 

mejor soluci6n a sus con!li::tos. La cruclctaci y ¡¡¡ dc.ttructi­

\'idaO sor. vicios que aes:ruyen la vida, e: cuc,rpo y el espí-
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ritu no sólo de la víctima sino tambián del. misma destrt.:ctor. 

Como sañala E. Frornm. c~presan "1<1 \"ida vo1viénrlosc contra -

sí misma en el af.:ín de tuscar su sentido." (91 Entender esto 

r.o significa justificarlo. pet'O si no es entend!da, no ::.·e -­

puede llo9ar a conocor cót::o roducir!o, ni los fact.aror'I q•10 -

tienden a incrementarlas. 

Lo ant.criorm<?nte expuesto, 'f m.:. ir.tc:-é~ e1! lol Ps!ccl.2 

gía Crirninill me Llovaron a ilnilli=ar y triltar de comprender -

e¡ problema del hornicidio de::de ol ?Unto de victa psico!.<591-

co. Es así como la prc:::cnt.u invest.::']:.ctén está orient.'1.da il -

la dl!tccción de índicos psicóticas en un grupo de homic:.das 

do nuestro modio. Ti..:>ne ¡:ar o~)Cto. pt.:cs, pcn~r en ovidoncia 

un aspecto import.1r.to, ;:l.Í...; no •Inicc. del hor.11cid<:1. Se pretcn 

de brind.:1r un uport.c rn&s .:i.<.:orc::. de c;o;':..:: t'cni'.:rnc1:0, pra~c:1tu u 

trav~s de lo5 tier.1pos y en todus las cultur.:i.s. con el !ic de 

quo se tonga unu vi~ión 1:1.::is al:'lpl!.u do! honicidio. Oc ustc m2 

do, lu asistencia tácnic.:::i qu~ :>e lo t:rinda :::il individuo ~an­

dr~ un a1cance mayor y la rcadaptu~ién del sujeto, en Oc~afl 

cio de la sociedad, involucrJ.!":Í: tal."lbiJr. ª"pactos psico!é~i-­

cos de suma importancia. 

Por Último cabe scíl<:1l<:1r lo expuesto por el Lic. Zamo­

r<:i. criminólogo mexicano; 

La acción do rnsor.ialización del homicida no -­
puede nasa~roll3.r~c n&s auc oor una humani:<:i--­
ción c¡1oa d[a ma;,-or CjUC! riusc.lr::i'. mover todos los 
resortes del individuo, darla confian:a en sí -
misma, darla el se~tido de los valores hum<:inos 
esfor:ándosc por asegurar y respetar los dcre-­
chos inherentes a su calidad de hombre. Pero es 
ta hurnani::ación que abarc::i. diferentes especial! 
dados cono son e1 Derecho Ponal, la Antropolo-­
g{a, la Sociología. la ~ledicina, el Trnbajo :o­
ctal y la Psicología, no será solamente el efe.s. 



., to de un movimiento humanitario o sentimental 
sino que se apoyará teda lo sólidamente posi­
ble en el co"nocimiento científico del hecho -
criminal y do la personalidad del dolincuen-­
te. (10) 

• 
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OBJETIVOS DE INVESTIGACION 

Apoyada en 10 anteriormente expuesto, esta investiga­
ción tiene como objetivos: 

1) De~ectnr, a _trav's dol Psicodiagnóstico del 
Rorschach la presencia de índicos psic6ticos en un grupo do 
homicidas.' 

2) Proporcicinar una información amplia acerca dol fe­
nómeno del homicidio pari1 la mojar comprensión y rehabil.ita­
ción del individuo. 

3) Realizar una aportación a todas aquellas personas 
interesadas en el ~roa do la salud mental, que deseen un co­

. nacimiento más amplio acerca de la conducta homicida y las -
posibles factores que tienden a incrementarla. 

4) Dar pautas que motiven a los protesionistas inter~ 
sados en la delincuencia en general y el homicidio en parti­

cular a investigar cada d{a más lOS diferentes aspectos qua 

interactáan en la patogénesis de la conducta infractora. 

5) Encontrar posible concordancia entra los halla:gos 
obtenidos en investigaciones anteriores y los quo se encuen­
tren en la presente. 
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DEFit'ICION DE TER:-n~•os CLAVES 

HOMICID!Oi "Es el delito típicamente o!ensivo de la -

vida hur:iana. Es un delito do ::i.1:1::.tracta descripción objetiv<!: 

privar de ia vida a un ser humano." ( 11) Para el presente C1! 

tudio so consideran homicidas, a todns aquella" ?Crsonas del 

sexo e1asculino, mayores de lB años, que r.ayan s1do sent.cnci_!! 

das por dicho delito y que cor.ipurgen su sentencia en el Cen­

tro de Readaptación Social de Puente Grande, JaJ. 

?SICOSIS: "Grupo de trastornas funcionales u or;¡¡ini-­

cos del E:istC?r:ia nerviosa quGo constit.uyan desviaciones i;ra,•cs 

de ta :'l::irmalidad mental. Se caractct"izan por ca::-.::iios pro!un­

dos en la personalidad. ~nnt.o el rnodü de pensar. como el de 

ra~onar. ju~gar y querer s~rrcn radicales t.rans!ormacioncsr 

es dec!r, existe un;.i -lcs!.nte;iración transitoria o de!initva 

oc lil ?<:!rsonalidad. i=::n la r.i.1;.·0r~a dl• los ::a::;os. :.a rea!idacl 

e~;t.c!'na no es CVillunC::i cor:-cct.ai:iontc, r o:urrDr. "'!"vei·as alt,S. 

rocior.ci- del contenido del pcr.samicn:.o l;i.lucin:i.~ioncs, ideas 

tlclirant.cs. <'t.C.) de ia a!cc::ividné, y de la co~.:h.icta. La a,!! 

toc:-ít.1ca estd alterada por lo que es com~n que :a percona -

psicót.1ca sea incapqc de da:-5c cucnt.a di.' que se ncntc se en­

cuQn::ra altcradu. E:::: :'.rccucr.tc t¡:unbió11, :JUC! c~:is:.un alt.ern-­

cioncs del comportamicn:.o y !alt.a clc oricntacié;;, y que las 

!unciones intclcct.ualcs se encuer.::rcn pc::t...:::t.a=:~s." (1:1 

1::n1ct:s PSico~¡cos. son los íncllcc:: t:<i:.i:::ic para las 

psicosi~ cst.ablccidos po: el rsicóloqo J..:an ;,. ?o:t.uoné.o y -

obtenidos a t.ra\'és del ¡>c,icoc!iagnóst.ico del P.or:ci;ach. 

PSICOD!ñG:JOS7lCO Ot::. ?.OP.SCHACH: ln!lt!"ur.e:-:.to cl1sciía<lo 

cor.io un l"étotl::i Je explora.ció:... <le 1a pcrsono:..tdoO y test; tle -

in\'•c:::1t1oción, CU}'O p:or,ós1to es ¡Joncr óe rcl1e·:c, en 'JO 
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tiempo relativar.ontc corto, un cuadro qua ravela aspectos -­
emocionales, intelectuales y estructurales do la personali-­

dad del individuo. 

CE~•TRO DE READAPTACION' SOClALt Aque!.la inst.itución d,E. 

pendiente dol !:lopartamcnto de Ser•1icios Ccordinados ele Pre-­

vcnci6n y Reada9tación Social Jcl Estado de Jalisco 

(DESCOPRES) donde se Crinda atención. avaluacián r tra~a::iie.!l 

to a los individuos ~ayeres de 18 años de edad que han come­

tido algún delito y se encuentran compurgando su sentencia. 

con el fin de rcadaptarlas a ia sociedad. 
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INFOl'!MACio:; ?RE\'IA GE!{ERAL 

Durante siempre el hotiic:idio ha sido un tema óc !ascl 
nación y misterio. El Antiguo Testilmento nos dá cuent<1 del -

prirnor hor:dc:idio lle\•ado a cabo por el hombro. "Dijo caín a 

Abel, su horm<1no1 1 \·amos al cilrnpo' y cuando cstu\'ioron en el 

campo, so "l:Ó caín contra Atol, su hermano, l' lo mató." 

(Yénosis .;1el. Fué aquella la primorn rnuorte de un hombre 

ocurrida en el mundo, y osa p:-imor.:i muerto fué un asesinato. 

oosde entonces l;:. bist.:.r1a del hombro se repito: cri·· 

minal y víctima, crimen r castigo. Los homicidios c:ornct.idos 

a partir de aquel son innurnorab1os, desdo aquellos en donde 

so hacían ofrendas a los dioFOS, µasando por aquellos cometl 

clos cu tus gucrr;:is y l .. :1sta los de !igurus prominentes a t.r;:i­

\'és de todos los ticr.t?OS. 

Los hor.,brc¡;,, al orf!.lni;:arsc en ::;ocied¡¡des, naciones y 

estados, concibieron l.1 idea Ce cafiti;ar al hor.t~cidio con la 

pena más gr<1ve conocid:i desde cr.t.onccs ha:;:.a ~1oy: la muerte 

del responsable, irn~uc~:.a en los primeros :.iernpcs por los p~ 

rientes de lu \'íc:.irna. 

\'a en el Código de l!a:::::iurabi, prornulgado \"cinte sig-­

los ant.es de la era c=istiar.~. se rcp:imió el hornicidio, te­

niendo en cuento para fijar :.:. ~ra\'edad de la pena, la cali­

dad do la \'ÍCt.ima y se previó especialrnent.e el conyugicidio 
por .'.ldulterio. 

En el antiguo Egipto se ¡;,anciouó el homicidio con l<l 

pena capital que se hacía ~~:.cnsiva a quien rehusara presta~ 

le socorro a la "'Íctirna. 
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Los hebreos distinguieron entro el homicidio volunta­

rio, quo castigaron con 1.1 muerta, '! al in,.·01unt:irio, qua lo 

parmit!a al ac'.lsado rofugiar:;l'.! en \!!'la de las st::is ciudades -

de~tinadas para el asilo y permanecer a11!, libro de la ven­

ganza de los deudos dol occiso. 

En ¡a Antigua Roma, una ley ~o Numa scntcnc!aba al p~ 

rt'icida con la pena c3pi-:;al. Nás ta:-do, os:.a ley so il~licó s2 

lo a los esclavos. pues los ciudadanos oran castigadas con -

ol do~ticr:-o, pero bajo el :nandato ¿e Justiniano la pena do 

muerte fue nuevru:1ontc 1i:ipuc~t.a. 

En el ar.t.i<Jllo DorP.cha Gcrrn.ínico SC! :i.utori.::::aba 13 ven­

gan=a de las ¡:;aricntos df? ta v!cti:::.::i do cs-:.o dalito. c¡uicnos 

podía11 dar muerto al hernie ida, y se obliga ta ill rospon!iablo 

a pagar un precio, ~cgún la posiciór. social del occiso, a la 

familia con ol !in de com¡;rarle la paz. Los p;:i.rienc.cs dcl 

muocto ecan a su \'CZ oblig3dor,, tajo pena de dcst.iecco. a r,g 

cibir ol pago. 

En Egipto (3,200 a l.ZOO años A.C.), en lo que se co­

!icrc a la profesión módica. lOS ec=orcs de los médicos eran 

pagados muy caros. 

Si de acuerdo con los libros y concept.os clási 
cos contenidos P.n los papiros. el médico no -­
llega a s.-ilvar a su enfc=r:10, nadie puede repr,g 
char!c nada: si, por el contrario, el enferr:10 
muere y no ha sido tratado según los preceptos 
clásicos, el médico está expucs~o a la pena de 
mucr~e. {l3l 

En España, el Fuero Juzgo destinó el título V del Li­

bro VI a tr:;:i.tar de las "muortes de los homincs" y sancion6 -

Cl homicidio voluntario y el pacricidio con la muorte1 a me-
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nos que el respons¡:¡ble so refugiara en una iglesia y el rey 

o el señor quisiese e\•itársela por piedad, en cu~·o caso era 

desterrado de por yida. Los bienes del reo debían re;:inrtirsc 

entre sus hijos que no conocieron y consintieron su pec;¡¡do y 

los del muerto, y a falta de éstos entre sus herederos más -

cercanos que acusaran quien lo mató. En Ct:ilnto al infantici­

dio, ¡a madre o el padre at:tor de éste, dcbíil morir o se: -­

puesto ciego. 

El Fuere .. Real penó t.::u:ibién con la r.:uertc el homici-­

dio \'Olt:ntario {"a sabionda::;" J, sal\'O que el autor lo comc-­

tieru an .!:U enemigo conocido: o t'll dc!'ensa propi;:i o de su s2 

fior, paCrc, hijo, abuelo, hermano o de ot.ro hombro que dcbi..Q. 

so Vigi!ar o \'Qngar por !ir.aje; o ;:il oncoi:tr.ir durmiendo con 

su mujer, hija. hcrma11a, al inter!ccto. Conforme a la Lny I! 

el homicidio "sip derecho" se :.ancion<:1ba con la horca, y pr,!;. 

vio arra:.tramicnto si se re~li=aba mediante traición o alcv~ 

sía. Todos los bienes del hornicici<i trt.idor deOíari p¡¡sar al 

rey y los del .:ile\"oso, una ::litad a sus herederos ¡· 1n otra -

zil rey. 

El Código Alfo_nsino ¡:ircvió igualmcntf' ~1 hor:iicidio \."Q 

lunt.ario "iÍ snbicnCas" en p<.>rsona libre o sierva i' excluyó -

el corn&tido en lecr!tirna dc!cnsa. El ¡:i~rr:~tdio consumado, o 

intenta:lo mediante yerbas, y la compl1cirh1d en el mismo, se 

castigaba azotando pública:;.~nte 3!. rc!;pon~ablc y metiéndolo 

después en un !:lüco de cuero con un porro. un gallo, una cUlJ! 

bril y ur. simio. La hoc<.i del saco SE::' cosíil y cr<i ilrrojada al 

mar o al río m:is cercano. ?'1r1l e! ho::iici:::!io :::;irnplc (''.Í tuer­

to") el cantiga ern el de~~1erro perpetuo en cna isla, si el 

responsable era cnba.llcro u otro hici<dgo: y con la muerto !;j 

era de "Yil lugar". El sólo comercio de yerbns y pon~oiias P.!! 

r<i matar se reprimía como el homicidio, y quien con ellas 
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causara la muerte, debía morir deshonradamonte al ser echado 

"iÍ loa leones, iÍ cannes, ó á otras bestias brnvas", En esta 

ópoca se consideraba que el homicida era una clase de "home 

desesperado et malo que mata a los homes," 

Como se puede observar tr::i.:; esta revisión, la preocu­

pación del hombre era e•·:itar el homicidio mediante la üplic~ 

ción de castigos severos )' br:.n;;ale:;. i'cco impor:::i.ba que el -

homicida fuese también un hombre. :-.·o se con::>iderab.:i entonces 

la posibilidad de que en el homicida hubl!.Hle una intcr:i.cción 

de factores que lo empujar.1n 3 cor:rnter el crimen. Eril visto 

sólo como un "horno dcsesperudo et malo", c¡uien cr;i cas:1gado 

con la misma acción por la cual ora jt:;:gado. 

Sin embargo se puodon oncontr<"lr y.i en l.'.1 ,\ntigun Gre­

cia ruflcxionos, que, aunque no son uspcc!!icilmente en c::.ian­

to al homicidio, lo son del dc.!.incucntc en general y empio-­

zan a introducirse en ell.'.1:: obser:acloncs psicológicas de i.!!! 

port.inci.'.I. 

Así Hipócrntcs señala que "todo Vicio es fruto de 1<:1 

locurn". (14) E:xplic.J el comportilmionto hum;ino como resulta­

do del temporilmento en donde e~:istían 4 humores: la sungre, 

la bilis amarilla. la bilis nogr;i y la f.!.ema. Cuan~o uno de 

estos líquidos dominaba en la economía corporal, el exc~so -

provoc;iba una conducta ~articular. Así los homicida::, do.-­

acuerdo a esta toor!a, tendr!an exceso de bilis amaril.!.a por 

sor ésta la caus<:1ntc do 1<:1s conduc~a:: agresivas y excitables. 

P<:1ra Platón el crimin;:il era mur parecido a un enfermo 

por lo que debía tratarsn ¡::iara reeduc:irlo o cur<trlo1 "si no, 

suprimirlo o oxpuls.:ir!o del páis si ello ruara posible." (15) 
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A:istótelos seiialÓ qt:e "la:; p1:1siones son rnd's ir.;?Orta!! 

te:; quo ios factores econór.ticos" r puntualizó que son deter­

minontes en la comisión del cielito. 

Posteriormente surge ~n el ~iglo x:rr otra brillante 

figura. :ornás de Aquino. qu:<:!n h<ica énf;is!s en 13 prcdispo-­

cisión crirninul al señalar :;t:e las \'irtu<.la:; dependen de las 

dispooiciones del cuer;:.o r. por lo t.into. a!ir::ia gue c~:isten 

personas ~ue por las dispo~:=ionas del cuerpo t.iendcn al mal. 

Entonces, esto:; incli\·1duos r:c son t..i:1 cul;:ables como p;irccen. 

1o::i<Ís Moro en 1516 p:..:t.1ic<1 su obr<.1 ''Uto¡;.la", que tuvo 

gran rcpcr=usión en su époc<;, tn ella. P.n:re ot.:<is cosas, h.é_ 

bli del alto rndica de c~i~:~alid.id en Inglatc:ra y s~;icre 

que "la aplicación ~e la pcn~ ri~uro:;~ cr~ ir.nvccsaria y q11c 

debía preocup;ir.-:;c> ro:- el conc;;ir.'oiC'11t.o de lwr cau;;un dr.: los -

delitos ;:a:-;i :.iplic.:ir r.:l rerec::io corrl!npondicntG." (16} 

Jere::ifa.-:; bcnthilt? pro;:-..::.;o la cruaciér: cie ..:r. cst<i!::lcci­

miC!nto pc;,-.1 llurnuco ;:anoptic1on en el -=uul l¡¡ pt'n<i serio tic 

cr:;ráct.cr reeduc<1ti\•o o de cr.:':'.icnda. 

Cé::;;¡r Bonc:;ana !!733;. it..•iliilno procursor- de la Es--­

cuela ele :ierccho P.:in<i!, C!ll :::·~ ob::-a "De loE IJe!.tios r las Pe­

nas" s!:!iii:!la que: 

!'<ira que tocio c<i~tl,,-o no sc<i un acto de viole..iJ 
cia ejercioo por uno s610 o por ~uchos contr~ 
un ciuda.:.1;;:110, deoe e.scncialncnto se:- nliblico, 
p:-or:to, nccc.-:;ario. ;iroporcionado al c.i~!ito, 
dictado por la~ leyes y lo ~cnon riq~:-oso po­
sible, atcnd!das t~dan las circunstancias de! 
caso. (:"7) 

Lu!s Felipe Pincl (!7~~-1028), psiquia~ra, fue el --
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.Primero que con su prestigio e influjo logró elevar al üli~ 

n~do Ge su calidad de paria a la categoría de enfermo. An-­

ces do dl, el enfermo mene.al era ccn~1dcrildo poseído por el 

demonio y er.:i encadonndo. El primer "loco" que fue estudiada 

y liborndo do sus cadenas, fue un :>old•"1do de ilpcll!dc C!':cvi!! 

no c¡uo se onc:ontrD.ba cnca:-celada e:i la s.-inte, 

Etiquirol (17;2-lB·;OJ discípulo de ?inel. dl:ec<:oc de 

la :O-l<iison de CJ1ilronton, estudió una ::ierie Llo delincuentes -­

.Jl!cnados, establccíéndo relacione~ entre la locura y el de­

lito1 Esquirol íuc el c:rcildcr del conccpco de "rnonor:i;111ia", -

que dió lugar a una nueva modalidad del concepto ps!qui~tri­

co de la locura rnor.:il, de enorrnc tr.:i¡¡ccndoncia. 

a. ,\ur;usto Nor1~l (1309-187'.?) reconoce l;:i locur<l r.ioral 

en la que hay int.cligoncia lúcida, pero a la p;.ir una auson-­

cia tot.'11 do h~bitos éticos o de respeto por l;:is normils do -

l.1 mornl. c9n::.idora a ést;:i como una doficicnciu del núc!oo -

moral de la porson;:ilid.:id. 

Por su parte, Gasp;:ir Virgil!o, en 1874 ce refirió .:i -

las características anorm;:il~s do los dolincuontos y estable­

ció como causa importante del delito dicha anormalidad. Esto 

represotna una do las bases fundamontalos do la teoría de c. 

Lombroso. 

César Lombroso, genial !igura dentro do la Criminolo­

gía, nació en Varona. It;:ilia el 6 de ~oviembre de 1835 y mu­

rió on Turín ol 18 de Octubre do 1909. fue un incanzable in­

vestigador del delincuente. Después do recibirse do médico -

sa dedicó a la investigación, a la nedlcina Legal y a la Psi 

quiatría: funda l<ls bases de un tronco inédito de la ciencia 

la Antropología Criminal, la cual la definió como Q1 estudio 
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médico-biolégico_y psicológico del delincuente. Según esto, 

"viene a ser la historia completa y natural del hombre criml 
nal, corno una variedad al lado del normal, del alienado y -­

del genio, que permita indagar e¡ crimen, sus causas Y sus -

remedios." (la) tstn historia biológica del hombre delincue~ 

te, orienta la invcstigaci6n en cuatro sectores: 

l. Antropológico (taras degenerativas)z 

2. los factores del dclitoz antropológicos, psicológl­

cos y sociales1 

J, diagnóstico criminológico: 

4. clasificación del delincuento1 natos, locos, epi-­
lépticos, habituales, ocasionales, matoides y pscudocrimina­

lcs. 

Los delincuentes natos. para Lombroso eran aquellas -

personas que nacían delincuentes y se explicaban por la loe~ 

ra moral y el atavismo. Más tarde agrega a estas caracterís­

ticas el de la epilepsia y completa lo que se conoció como 

el ~tríptico do Lombroso" (atavismo-locura moral-epilepsia.) 

As! mismo Lombroso describió ciertas características 

anatómicas del delincuente nato1 feseta occipital media1 PªL 

ticulnridadcs do la conformación del cráneo y de la cara1 e~ 

pacidad craneana anormalmente grande o pcquoña1 frente huidJ. 

~ª' mandíbula inferior prominente (prognatismo)1 cejas espe­

sas¡ potente desarrollo de los cigomas¡ orejas grandes y de­

formes, en forma do asa1 peculiaridades en el desarrollo del 

encé!alo, 

Como taras degenerati,•as fisiológicas de este tipo de 

delincuentes citó el daltonismo, la :urder!a, la insensibill. 

dad al dolor y la precocidad sexual. As! mismo se~alÓ ciar--
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tas car.ac:oter:ísttcas psíquicas como son el cgocontriemo, la 
.impulsividad, la crueldad, l.;i indQ.lencia. la ausencia de 

inhibiciones, la vanidad y la ligereza' también añadi6 a las 
características una agudeza auditiva superior a lo nor~al1 -
inteligencia media o superior; vida afectiva siempre anormal 
opini6n exagerada del valor personal (lo quc sogdn Ól, expl,!. 
ca el gran n~mero de autobiograt!ns quo abundan en la lite­
ratura criminal). Respecto a los homicidas atirmó que exis-­
t!a en:nlqunos individuos una necesidad imperiosa do matar -
cuyas ralees podrían encontrarse en una sexualidad insatisf,g. 
cha. 

Los delincuentes locos forman para Lombroso un grupo 
heterogénoo y poco interesante desde el punto de vista tipo­
ldgico, porque su conducta. varía mucho seqdn la nat.uraleza -
de su anomalía mental. 

- . 
Los matoidaa se asemejan a ,los· paranoi·d.es·,-: se 'máriti.e.­

non dentro de laa fronteras do la normalidad.· S~ .aproximan. a 
la "imbecilidad y a la monomaníá", -pero _al .igua.1_· que ... los ge­
nios y a la inversa dl'.!l tipo vulgar, l.o_s matOides' prosentD.n 
aptitud para concebir lo nuovo. 

Loa pseudodolincuontes, son ·aquo11os quo· involuntaria 
inente cometen delitoa o actos que no impi.ica·n p~rVa"r-~idad·, - · 
poro que_ son condonados por la 1.ey. c~·net-a1mezlt~ ~~!'- iridivi-. 

:_-;. duos normal.es. 

Los crimtnaloides son· casi n·~~~a1es>'--.-~,~.: ~a.-·educación 
que recibt.oron no logró .infl~ir, s~bre·_·e'í'' ~o~-t.idCI -moral ezii-.,-. 
br1onart.Ó y permitió así que -arra·tg.a~a: l~ :i:~~or~iidad eo:irac­
to.r!stic::a do ia- infancia: 



Otra fi~ura importante de la criminología, Luis 

\'er\'Oact:, estudia en Bélgica durante el período de 1920 a 
1933 a 9,152 detenidos y concluye que el .;7.J'?~ Ce ellos eran 

desequilibrndos; 30.2'?~ débiles mentnles12:.5% de::ientcs; ~·en 

350 de los delincuentes con epilepsia, la mitad presentaba 

crisis comisinles clásicas, 

En cuanto a las figuras de América Latina, destaca la 

de José Ingenieros. quien en !906 funda e! primer Infltituto 

de Cri~inología. El afirma que el delincuente presenta taras 

psíquicas que afectUh3n !as facultades ir.t~lcctuales, afecti 

vas y \'Olitivns del inCi'l.0 iduo1 señaló tni::~ián quc en la com.i 

si6n de un delito intervenían causas enáó;:ienas y c:-:ógenas r 

distinguió al delincuente nato (en el cua: predo::iinaban las 

causas endógen3s) del dc:incuente común (en el que predomin~ 

ban causas cxógcnus). 

En :-1é::ico, ya Qn e! afio óe !900 se pucder. encontrar -

sagaces reflc;;iones a::::ercu óe los hornici~~s. Cl :.ic. Guerre­

ro, en su obra titul¡¡cJ¡¡ "L<- .::c!ner;i~ del Crirncn e:i :·té::ico", -

señala ::¡ue el nlto índlCL' :::e lc:::1ones r ::::ii:iicid:.os en esa -­

ópocu se debía <i! "ma: t~:i:::o;:- e fl¡¡t.c.." Estt.- estado lo c::pli­

caba e: Lic. Guerrero pe:- r..eCio de cumbias ae c:1m.a (corno e! 

aire seco, el calor, etc.) a lo.s que se "';:;idía el uso c>:cesJ. 

\ºO de bebidas ernbir<tg<intcs. 

::ue:::trti popul<i::::hc hti lle~iado a: punto rnáz alto 
que hoy re9:s:::-¡¡ la csc.:lla cr1;:-.H101ó,-.!.ca er. -­
los delito~ de s~11grci puc::: en :B9G p~rpot.ró 

entre lD!'.;ioncs ~· l".onicidios 1: ,692 atentados -
contra 1a vida cr. el Distrito fadcral; es de-­
cir, que hubo :42 entre neridores r homicidas 
sobre !0.000 habitantes. (19)•• 

.'·lás adelante en su .libro, prcsentll un;t serie de ca--

••En esa época había 3·10,46:: habitantes en el o.F. 
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sos do homicidio obtonido9 do los Ju::gados do l;i Capital de 

Ll.quolla époc.:i y soiinla qua nada hay de e~:traordinario en l;:is 

circunstancias que dctcr:nianron la comisi6n de esos delitos 

que justifique las trágicas exr-losiones da una volición !e-­

roz )' sanguinari:i., E:<plica estos homicidios diciendo que; 

Inclusiva las norviosidados cliniltÓricas que, -
aunque ?rcdisDonen el .:S:nimo ~ !.¡¡ ho;;tilid...id no 
pueden dctorm1nar el cn::ialiai:ncn:o de s'1ngrc G\lC 
en estos casos so nota. t..il. produccióñ dt!l !cnó­
mo01no criminológcio irn!ic:i pucn• que lLI. caus.l os 
or;•.inic,1 ;· ':!.ºº !a hircrcstcs1il l::IÍl h:.::i. e impuls,!l 
tiv1Uad lliln.:,uinur1;i. en <!sos d.al~nc11cntci:: ... ul<;J.­
ros es sirnil<ir a la cncont.r;:ida nn los s;:i.lva)es. 
<::o) 

El Lic. Gui;irrero concluye su e:.:;::o:iición .:!el homicidio 

explicando que los sentimientos sanguinartoi; dol mc:-:ic¡¡,no -­

tienen un origen at.lvico que se r.1non1:a a los antiguos mexi­

ca:'.I. En efecto, l.O!l r!.tualcs .:le estos indígenas eran de gran 

:.:s,;lvaji:>mo, pUtJS en s11~ festividades a la diosa Cihua1:oa::l, 

por ojcmplo, tomaban al cautivo en cru:;:; ¡::ar los cuatro mict'l­

bros, lo ponían en las ll:imas. lo rociaban con :;angre de una 

esclava degollada. bajo el sínbolo <le Xilomán, y, balancéan­

dole a la lenta cad1Jncia de sus salmos feroces, esperaban -­

que comcn:;:;ara la agonía par;;¡ separarlo del fuego, dcsta:;:;arlo 

y duvor:i.rlo. 

Las invcstigac!.oncz psicológicas en los homicidas h<J.n 

ido suc!:!dióndosc> con ::iaror rracuencia a partir de la segunda 

mitad del pre:::ente siglo. En los .Jiios cuarent.as, cincuent3S 

y sesontas, la literatura da la agrasión homicida sa centra­

ba an los factores socialc~. y 'sicodinúmicos y excluía casi 

por completo los factores neurobiológicos. M.:Ís, en la <J.Ctua­

lidad, los estudios han aburc:ido diversos cnmpos y sa han P.!! 

blicado los trab<J.jos da aspccialist:i.c an di!erontes áreas. 
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Lan:kron (21), en su estudio do 150 pacientes con caL 
go de homicidio, entre los años de 1956 y 1961, encontró que 

el 42.6% de ellos (64 plÍcientes) tenían diagnóstico do csqu.! 

zofronia y la gran mayoría do los mismos (38 casos) eran de 
tipo paranoide. 

HcKnight y colaboradores (22) encontraron que el 77% 

de 100 asesinos recibieron un diagnóstico psiquiátrico (es-­

quizofrenia, especialmente paranoide, psico~is ~aniaco-dopr~ 

siva. personalidad psicopática y epilepsia). Po: otro lado, 

Wolfgang (23) en su estudio sociológico de 586 casos de hom! 

cidio en Filadelfia, encontró que el alcohol era frecuente-­

mente un factor importante en el asesinato y sólo encontró 

que el 3% de los asesinos estudiados por él eran "insanos -­

mentalmento". Gilliea (24) encontr6 que el 90% de los asesi­

nos de su muestra estaban libras do diagnóstico psiquiátrico. 

Wong y Singar (25) por su parte, encontraron· que s6lo el 7% .• 

de los 621 homicidas que estudiaron en Hong Kong eran enfer­

mos mentales. 

Una consideración psicodinámica que ha intrigado a m~ 

ches autores con respecto a la agresión en 01 hombre es la -

re1aclón entre el homicidio y el suicidio. Richard y Tillman 

(26) sostienen que "el asesinato y el suicidio <;icnon en co­

m~n con la esquizofrenia la incapacidad para manejar la agr~ 

si6n'' y tales conducta:.= pueden servir como un canal para del!_ 

cargar el impulso agresivo y as! preservar al Yo do la desin. 

tegración de los efectos pSicóticos de la esqui~ofrenia. 

De acuerdo a Guttmacher, algunos asesinatos, especiaJ.. 

mente los cometidos por esquizofrénicos, pueden ser suici--­

dios simbÓlcios. El afirma que "en algunos homicidios apare­

ce que el individuo está atentando para destruir sólo la pa.r. 
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to da él mismo que ha proyectado en la v!ctima y que desea -

destruir." (27) 

Por otro lado, muchos autores coinciden al aCirrnar 

qua no hay manera do predecir la violencia o el asesinato. -

Rubin (2B) escribo que no hay nin~ún conocimiento acerca del 

comportamiento humano que proporcione suficiente información 

para hacer predicciones acerca del potencial de violencia de 

un llcr humano. 

En efecto, es difíc1l predecir la conducta, en espo-­

cial la conducta homicida. otra sería la historia del horn-­

bro si esto fuese_ posible. Sin embargo, como so señaló ya en 

en la Introducción de este trabajo, cada día se hace más ne­

cesario investigar en esto campo, para así poder llegar a c2 

nacer (no a predecir) cuatas son las causas que la provocan 

y tienden a incrementarla y les factores que, algún d!a, 112 

guen a reducirla, 



24 

LIMITACIONES DEL ESTUDIO 

La preserito investigaci6n se limitará a detoctar pos! 
bles índices psicóticos en los sujetos que hayan sido sentc~ 

ci8dos por el delito de homicidio, más no abordará aspectos 
en cuanto al .tratamiento y rehabilitación de los mismos. 

Los resultados obtenidos en el estudio se aplicarán -
únicamente a la población de delincuentes ~P. la cual se obt~ 

vo la muestra para la aplicación de la prueba corrcspondien-. 

te. 
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NATURALEZA Y ORDEN DE PRESENTACION. 

Después de roalizar una bravo descripción .acarea del 
homicidio, y, en base a ello, habar establecido los objcti-­

vos de.investigación, se proporciona l8.or9anÍzación'tjUe se 
seguirá en la misma, de acuerdo a los cap!tulos_siguientes1 

.CAPITULO II, 

PSICODINAHIA, 

Este capítulo tratard' acoC'ca de la teoría del c:.~mpor­

tamiento humano basada en la Psicología del. Yo, incluyE!ndo- .­

algunas consideraciones psicodinámicas en torn~ al homicidio._ 

CAPITULO Ilt. 

ASPECTOS LEGALES DEL HOMICIDIO. 

Esto capítulo está destinado a la revisión de aspee-­
tos legales implicados en el homicidio, con una eXplicacidn 
breve acerca de los delitos en general desdo el punto -de Vi§ 

ta jurídico y una oxposición más amplia acerca de la imputa­

bilidad e inimputablidad. 

CAPITULO IV. 

PSICOSIS. 

En este capítulo se revisa la eintomatolog{a clínica, 

las consideraciones psicodindmicas y la cl3si!icación del M~ 

nual Diagnóstico y Estadístico de los Trastornos Mentales -­

(DSH-III J de aquellas enfermedades que se han observado más 

frecuentemente en los sujetos homicidas. 

CAPITULO V. 

PSICOSIS"Y HOMICIDIO. 

En este capítulo se presentará un sumario de los di-­

!erentes puntos de vista acerca de las investigaciones reali 
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zadas en los homicidas en diversas épOcas y culturas. 

CAPITULO VI. 

CENTRO DE READAPTACION SOCIAL 
Este capítulo está destinado a una breve exposici6n -

referente al Centro de Readaptación Social del Estado de Ja-
1 iSco, lugar donde se llevó a cabo la investigación. 

CAPITULO VII 

PSlCODIAGNOSTICO DEL RORSCHACH. 

Contiene una exposición acerca del instrumento utili­

zado en la investigación, la cual incluye una breve biogra-­
!Ía del autor del instrumento, as! como la descripción de la 

forma de calificación del test y las bases teóricas que lo -

sustentan. 

CAPITULO VIII. 

METODOLDGIA. 

En este capítulo so presenta el marco de referencia y 

la metodología utilizada, Se postula la hipótesis de invest,i 

gación y la relaci6n existente entre ésta y los objetivos -­

del estudio. ASÍ mismo se realiza una discusión sobre los rs, 

cursos y fuente de obtención de datos, así como las caracte-:-· 
rísticas de la muestra de in\•cstigaci6n. 

CAPITULO IX. 

ANALISIS ESTADISTICO. 

Este capítulo está destinado al análisis estadístico 

de los datos recolectados para probar las hipótesis de inve~ 

tigaci6n. 
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CONCLUSIONES, 
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Se desarrollan las conclusiones generales del estudio 

respecto a los objetivos establecidos Y al rechazo o apoyo -

de las hipótesis. Así mismo se proporcionan sugerencias para 
próximos estudios similares. 
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CAPITULO II 

PSICODINA!'tIA 

"El hombre es un mundo pecp.:efío1 -
sus facultades son f!luchas y r.iuy -
diversas: necesita armonía, i' no 
hay armonía sin atinada corncina-­
ci6nr y no hay combinación atina­
da si cada. cosa no est<Í en :;u lu­
gar, si no ejerce sus funcioces o 
las suspende en el tiempo o~ortu­
no. cuando el hombre deja :;in i"IC­
ción alguna de sus facult~Ces es 
un instrumonto al qun l•~ !'J.ltan -
cuerd.:is; cuando las empled ::ial es 
un instrumento destemplado." 

JAI:-!E L. ELAnEs. 
EL CRITERIO. 

El punto do vista de la psicooinarnia es de importancia 

fundamental en el estudio do la conducta humana. De hecho, tE: 

dos los serc3 humanos asumen una orientación psicodin~rnica en 

sus relaciones interpersonales. 

La Psicodinamia puede definirse brevemente como "la 

ciencia que describe y explica las manifestaciones y las con­

secuencias de la acción recíproca de las fuor=as mentales en 

los seres hum¡¡nos. " { l) 

Todo hombre normal tiene la sensación de la oxperien-­

cia de sí mismo. es decir, de su propi~ identidad. Por medio 

de asociacionQs puede establecer conexionas con experiencias 

individu¡¡les de su pasildo. As! todo hombre ncrmal que tiene -
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c,,;periencia de s!, que acciona y c;ue reacciona l' que es con-­

scicnte de su propia iden':.idad como organismo e::perimentador 

se llaria a sí mismo "yo". En Psicología a este "YO" se le co­

noce tacbién como "ogo". se utili~a pilra de:lignar a aquel que 

tiene c:.;:periencia de sí mismo y mantiene su propia identidad 

a través de sus continuas tran~formacioncs. Esta unidad, es -

decir, el yo, es el ~rincipal foco de atención para la psico­

din;:imta, por lo que también se ha denominado a esta teoríil de 

1¡¡ conducta humana "Psicolo;;iía del Yo". Entre los principales 

exponen:.es de dicha teoría cabe citar a Paul Federn, E. WciDs 

Hcin:: Hartmnnn, entre otros. 

El térr.dno Yo corresponde a una de las tres estructUr<!s 

mentales formuladas por s. freud. A pes¡¡r de que este térr:iino 

.ce utiliza con frecuencia en lns ciencias de la s¡¡lud mental, 

a menudo el sentido con el cual se utili=a c!l ar.ibiguo. Para -

definirlo ncgativnment-e en ~res w.spectos puode dcciri:;e, si 

g-uiendo a Hilrt.rnann. que el Yo psicodincirnicoment.c entendido no 

es sinónimo de "personalidai:!''• ni de "individuo". Tampoco 

coincide con el concepto ce "!lUjPto" en opo:;icián al concepto 

"objeto" di'.! la exi)eriencia. Y no cr; sólo el "sabor" o el "sen 

timionto" del propio ser. El \"o es un concepto de orden ente­

ramente distinto. como se mencionó ¡¡ntcriormcnte. el Yo es -­

una subestructura oc lil personalidad, que ;unto con el Ello l' 

el Superyo, inteo;;ran el apilrnto mcnt..:il. 

Pilul Feclern descrite al Yo como "l:i cont.inuidctd psíquJ. 

ca, duradera e intcrrni tente del cuerpo y de la mente ce un i!!. 

dividuo respecto al espacio. al ticr:ipo y D l<l causnlidad." 

(2) Más o3t<l cont1nuid.:id psíc:uic.:i es canb1én sont.irl;:i y com-­

prendida como un;:i u~idé.ld. ~1et.Dpsicolágicarnent.c al Yo puecia d,2 

finirsc como "un cnt.aUo de C<ltc>:ia psíquic:i de cil'!r:.as funci,2 

nes y contoniaos corporal os y monta les int.ardepcndicnt.es. '' 

( 3). 



As{, el Yo'os una organi=ación de sistemas mentales -

que'. surgen do la interacción con la realidad externa y con -

la somiftica. Se desarrolla a partir do lo que se conoce como 

principio do rcaliC.ad. E: i'.o es capa= do unir cateY.ias en o.r. 

gani=aciones estables 'f di:! organi=ar ll oxpericnci3 y la co!!_ 

ducta do modos racionalos, precisos, pr.:ict•cos y adecuaccs -

al medio ambionto r.1.a:ia!lo. ·rodas ll!i org:.i.ni=aciono.s roali~t.J.s 

~· lógicamente consistentes del i'.o se conoc1;1n con el nombro -

do "proceso secundario", os decir. procesos que ::;o han Ce::;a­

rrollado en segundo término a consecuencia do los impact.os 

do las exigencias extornas. {M.Íti adelante, se hablar.i del -­

otro tiroco::;o, el proceso prim<1rio. cuando :lo trato el tc:::a -

del .::110). 

Una do las primer;i.~ ad;i.pt.acionns realistas del \'o es 

el amamantamiento. El infante impuisaCo por su hambre va más 

allá de si mismo para obrar sobre un objeto parcial externo 

{el seno o su sustituto), qun ~n un principio no es rcconoci 

do como tal, que puede satisfacer su necesidad. A partir de 

esn momento, c.:lda vez que vue:!.'.'a a t~ncr h<1mbrn, la sat!sfa­

cerá con el mismo objeto parci<1l y mediante la mism3 ac:ivi­

dad. 

La manera m~s fácil y rápida de reproducir la satis-­

facción causada por el mamar consiste en la representación -

del acto o la alucinación. Sin embargo. la satisfacción alu­

cinatoria si bien hace posible que el infante se olvide por 

algún tiempo del hambre, no logra quitirscla. No tarda así 

en adquirir entonces la capacidad para distinguir entro la -

alucinación cuyo contenido es irreal y la pnrcepción de la -

realidad, renunciando a la cngaílosa satisfacción y deseando 

directamente la satisfacción real de su necesidad. Se. cs:a-­

bleco entonces el principio de realidad, el cual so guía 

por lo que el infante nece~ita, lo que el .:lmbicntc en reali-
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dad ofrece y lo que el cuerpo realmente puede hacer. Para el 
establecimiento de este principio los movimientos motores 
tienen gran importancia, los objetos reales desaparecen y 
vuelven a aparecer según se vuelva la cabeza o se abran y 

cierren los ojos1 los objetos alucinados, en cambio,, no son 

afectados en nada por estos movimientos, ya que su aparición 
es debida a procesos que se veri!ican dentro de la' mente. 

Los sistemas del Yo que se organizan mediante la inte~ 
acción de la realidad externa y la somática vienen a represo~ 

tar no sólo estas realidades sino tambián los derivados de 
las pUlsiones en sí y-de otras contribuciones venidas de 
otro& sistemas del Yo (preconsciontes, por ejemplo). Es por 
ello que, cuncionalmente, se ha establecido que·e1 Yo ocupa -
una posición intermedia entre el Ello y la realidad. As{, mu-· 
cho antes que el infante sea capaz de diferenciar entre. sí 
mismo y los otros, entre exporienCias de su cuerpo y lo imagb 
nado, entre les derivados de sus pulsiones y los actos lleva­
dos a cabo para satisfacerlos, debe asentar los fundamentos 
de dichas diferenciaciones en su organización yoica en rápido 
crecimiento. Esto se logra gracias a la conducta que se reall 
za, a la retroalimentación recibida. a las experiencias into~ 
nas con l~ realidad y con los deseos, a los momentos de como­
didad¡ do incomodidad y a la imaginación que las experiencias 
crean y las noc~sidados reactivan •. Todo esto no es mas que la 
organización do la oxporicncia y de la conducta en términos 
realistas. que persiguen una adaptación del Yo a la realidad. 

El proceso de adaptaci&ñ a la realidad implica ol de­
sarrollo de la capacidad para soportar el dolÓr, la frustra­
ción, la demora y el conflicto. La domara. _entre '1a .necesidad 
y la satisfacción permite •ll la ilnaginzÍción '_o representación 
central. interpolarse para comenzar asr·a1 dosarro110 del pra 
ceso secundario del pensamiento. ·,L_a frustr.ación. permite_ incrs 
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mentar la variabilidad de la conducta vigorizando los proce­

sos de introyección y de identificación tan important.es en 

el desarrollo tanto del Yo como del Superyo. El conflictÓ es 

causa de la demora en el sentido de que impide la satis!ac-­

ción inmediata de exigencias antagónicas, manteniéndolas SU.!! 
pendidas mientra~ se encuentra una solución. En ocasi~nes os 

necesario soportar un dolor pasajero a cambio. do esc~par_ a 
un sufrilneinto mayor o privarse de algún placer a fin_'_de e_v.!. 
tar sus consecuencias desagradables. Así 01-con!licto lleva 

a hacer elecciones y tomar decisionos, func.ioileii muy:.fin:.pór-­
t.antes dol Yo. 

Dentro do la toor!a psicodinámica se da mucha impar-­

tanela también a las organizaciones perceptivo~motoras, las 

cuales componen lo que se ha denominado "Yo-aU.tónomo"~ ~on-­

cepto introducidd por Hoinz Hartmann (4). Dic~as organizacig 

nes no son necesariamente producto del conflicto y no lo in­

cluyen en su funcionamiento por lo que se les ha llamado ta~ 

bien •esfera libre de conflictos del Yo", Aunque debo subra­

yarse que secundariamente si pueden verse involucradas en la 

producción de algun conflicto. 

El Yo autónomo incluye, pues, las secuencias do madu­

ración do las coordinaciones motoras, el desarrollo do la 

percepción del cuerpo y del mundo circundante1 la maduración 

de los componentes emotivos y motivacionales y el crecimien­

to de las estructuras cognoscitivas que componen todo tipo 

posible do in~egracionos y abstracciones secundarias. 

Se dijo anteriormente que el Yo ocupa una posición in 

termedia entre el Ello y la realidad. El Ello es un término 

que se utiliza para designar aquella subestructura mental 

que os impermeable a·1a influencia do la realidad extÓrna. 



El Ello se encuentra gobernado por el principio de placer, a 

diferencia del Yo en el cual se impone el principio de real! 

dad. El Ello está compuesto por pulsiones o impulsos que bu~ 

can una satisfacción o una descarga inmediata. Es necesario 
hacer aquí algunas consideraciones en cuanto a los impulsos 

y los instintos-antes de proseguir. En ocasiones algunos au­

tores califican ambos términos como "tendencias nat.urales" e 

incluso los ut.ilizan como t.érminos equivalent.es. Hay quienes 
hablan de "impulsos instint.uales .. (Fromm, 1985}. Sin embargo 

en cst.e trabajo se hablará de inst.inbo para referirse a una 
serie de reflejos hereditarios que se manifiestan en un ar-­

den consecutivo; el Eérmino impulso se reserva para aquella 
acción que, det.crminada por un instinto, lleva al organismo 

hacia alguna meta inmediata. 

En sus relaciones con el Yo los impulsos provenientes 

dol Ello pueden ser de dos tipos1 egodistónicos o egosintón! 
cos. Los impulsos egosintónicos, como su nombre lo indica, 

son aquellos !~pulsos que armonizan con la unidad estableci­

da por el Yo siendo sintónicos con él .e incluso determinando 
algunas do sus caractcf!sticas. Por otro lado, los impulsos 

egodistónicos también conocidos como impulsos desegotizados, 

son aquellos que son ajenos al Yo que amenazan o incluso de~ 
truyen su unidad. 

En un principio Frcud llegó a la conclusión de que t2 

dos los impulsos se reducían a los impulsos de conservación 
de la especie (impulsos sexuales) e impulsos de autoconser\'.! 

ción (impulsos del Yo). Posteriormente sostuvo un segundo -­
dualismo, basado en dos principios opuestos; los "impulsos 

de vida" como expresión del amor constructivo, unificador y 

creador y los "impulsos de muerte" como expresión de las te.!! 
dcncias encaminadas a la desintegración y la destrucción. Al 
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impulso de vida Freud lo denominó Eros. ol cual incluía la -

libido y una parte del impulso de conservación del Yo. El im 
pulso do muerto ruo designado con el nombro do Thanatos. Es­

te impulso representaba la tendencia a liberarse complotamen 
to de toda tensión para regresar al estado inorgánico, Asi, 

Freud postuló que en el impulso de muerte, el impulso des -­

tructivo está dirigido primordialmente contra uno mismo y 

que sólo do manera secundaria so vuelve contra los otros en 

forma de agresión. 

Paul Fedorn, por au parte, propuso los fárminos de 

"sufrimiento" y "no sufrimiento" para expresar un principio 

correspondiente al de placer-dolor. Así, la mortido busca -­

conntant.omente el *sufrimiento" y trata de evitar el "no su­

frimiento", os decir~~ el placer. Al desarroll<Jrso el niño 

dentro de una civilización dada, la catexia de la mortido 

proporciona a la conciencia su poder de prohibición y de 

inhibición y su facultad de engendrar el sentimiento de cul­

pa, que castiga al Yo. Pero la mortido, al igual·.que la lib.i 

do, puede 
0

ser dirigida hacia uno mismo {introvertida) o dir,i 

gida hacia el exterior {extrovertida). Do acuerdo al princi­

pio económico de los impulsos cuanto más empeñada se halle 

la mortido en impulsos agresivos y destructivos contra obje­

tou extornoo, monos destructivos sarán sus efectos sobre el 

individuo mismo. 

En casi todas las formas de conducta integrada ambas 

energías (libido y mortido) se hallan inseparablemente fund,i 

das y las dos son afectadas por una descarga de tensión. En 

ocasiones cada una conserva su función específica. El comp,E. 

nente libidinoso incita al organismo a gozar y satisfacer 

sus tensiones y estimula la restitución de las energías gas­

tadas. El componente do la mortido es el responsable do los 



37 

procesos inhibitorios necesarios y se mani!iesta en forma de 
fuerza de voluntad y de determinaci6n1 cuando estan adecuad~ 

mente canalizados, sus erectos destructivos se expresan en 
la eliminaci6n de obstáculos que se interponen para la real.1 
zación .-de ·metas deseadas. Pero cuando ambas energías dejan 

de estar fundidas, en una combinación constructiva, las ener 
g!as destructivas y constructivas entran en abierto conflic­

to entre s!. 

Así como se ha reconocido la existencia de un Proceso 
secundario en el Yo, también se ha reconocido la existencia 

de un proceso primario del Ello. Esto término implica una 

forma de funcionamiento que precede al desarrollo del resto 
de las funciones mentales del individuo e incluye Ías activ,i 

dades primarias, primitivas, las luchas más duras y las ex-­

trañas maniobras inconscientes del ser humano. 

Se ha dicho que del tllo emanan todos los impulsos. 

Así mismo del Ello surgen todas las catexias. Ente término -
se emplea para designar la carga de energía-mental necesaria 
para cualquier actividad. Sin embargo una catexia implica la 

capacidad tanto cuantitativa como cualitativa para alcan:ar 

una meta. Las catcxiao del tllo son m6vilcs y dan lugar a my 
ches fcn6mcnos irracionales a diferencia de las catexias del 
Yo qué tienden a ser rijas en organizaciones estables. 

El Yo debe su existencia y su continuidad al coritinuo 
aflujo y renovación de la catexia. Para Paul Fodern la ca~­

texia del Yo puede ser considerada como una co~poncnte de l.i 

bido y mortido y os precisamente esta catexia la que se rev~ 
la a la experiencia como el sentimiento del Yo. La catexia 

del Yo os sentida por el individuo de diversas formas, dopen 

diendo éstas del impulso que suministra a la catexia y según 
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la dirección del impulso respecto a su fin. Las manifestaci~ 

nos de la catcxia del Yo pueden traducirse as! en formas de 

deseos activos (como amor u odio), deseos pasivos (deseos do 

ser amado u odiado), deseos reflexivos (amor a sí mismo u -­

odio a sí mismo), deseos neutrales (como una expresión pura 

de actividades biológicas como •crezco", "envejezco", "mue-­

ro"). Esta Última formil neutral de manifestación de catexia 

ha sido denominada por Fedcrn como forma media y ha señalado 

que el conocimiento de la forma media de la libido del Yo 

(narcicismo primario) es indispensable para la comprensión -

de fenómenos tales como la conciencia de sí. el sentido de -

realidad, 01 sentimiento de extrañeza ante los objetos exteL 

nos. Cuando la mortido, no controlada por ln libido, proval~ 

ce on las formas activas, pasivas, reflexivas y medias, in-­

torviene en las relaciones objetales y de este modo el impui 

so de muerte so convierte en impulso destructivo, 

As! como existen las catexias como energías para al-­

canzar diversas metas, existen también lo que se conoce como 

contracatexias, las cuales son también energía. Apenas se aS 
quiere la primera noción do la diferencia entre la realidad 

externa y la mentalidad interna. a travós de la comprobación 

realizada por la actividad motriz, se moviliza la contrnca-­

texia para interceptar lo que viene desde dentro e impedirlo 

llegar al sistema perceptivo. Esta contracatexia es lo qua -

constituye el confín del Yo. Al establecerse éste 01 indi-­

viduo no tiene necesidad de comprobar constantemente si lo -

que percibo es real y lo que piensa es mental pues la línea 

do separación entro lo real y lo mental constituye el confín 

del Yo. Así, dice Pau1 Fedorn. no es la entrada a través de 

los órganos sensoriales ni la ostimulación de un sistema peÁ 

ceptivo lo que comunica el sentimtento do.re~lidad.-Este so 

da debido a la entrada de los estímulos a través del confin 
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del Yo, del cual los órganos sensoriales forman parte como 

·si fueran ventánas. 

La relación entre el confín del Yo y ol sentido de 

realidad es lo que da origen a la fuerza del Yo. Esta tiene 
especial importancia en la preparación de las defensas con-­

tra la invasión de estímulos prevenientes del Ello. Fuerza -

del Yo se define como: 

La capacidad del Yo consciente de mantener sus 
propios confines, gracias a la energía do la -
contracatoxia o. cuando los confines se han r~ 
traído a causa de una disminución de la catex­
ia para dominar los estímulos por otros medios 
sin caer enfermo, (5) 

Dn Yo débil es incapaz de hacer frente a les impulsos 
e ideas que amenazan su integración. Tales impulses pueden 

entrar por la fuerza en la conciencia y resistir a todos 
les esfuerzos realizados para absorberlos en la catexia del 

Yo, con el resultado de que siendo fenómenos ajenos al Yo, 

son sentidos como reales y se manifiestan en forma de aluci­
naciones e ideas delirantes. Así un Yo que soporte un peso 

superfor a sus cuerzas puede fácilmente volverse psicótico. 

Antes de revisar algunas de las características del Yo psic_2 
tico, es necesario exponer brevemente lo referente a l& ter­

cera subestructura de la personalidad. 

Se ha soflalado ya que el aparato mental ostá i~togra­
do por tres estructuras. So ha hablado así del Yo y del Ello. 

La tercera subestru"ctura mental se conoce con el nombre de 
Superyo, el cual es el factor mds importante para la adapta­

ción social. El superyo es una organización de sistemas men­
tales cuyas Eunciones principales consisten en explorar la 

actividad del Yo a todos los niveles, proporcionar aproba --
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ción o desaprobación y permitir la autocr!tica y la autocstl 

ma. Así, el Superyo tiene el papel de "conciencia moral''• La 

"conciencia", entendida como función mental que controla y 

regula la conducta, es una exigencia ética o moral que es 

sentida como propia del individuo. consiste en la "continua­

ción mental inconsciente de la función autoritaria de las 

personas da quienes el Yo recibió su primera orientación y a 

las cuales amó.ft (6) Hás esta continuación se ha disociado 

del pensamiento de las personas externas. Así se compone de 

duplicados autoplásticos do éstas, que reemplazan por compl~ 

to sus imágenes mentales y corporales originales. 

Así, el Superyo es el resultado de la internalización 

do las actitudes y valores de los padres y do otras figuras 

do autoridad. Ea por ello que en la psicodinamia se entiende 
que las funciones del suporyo no so limitan a ejercer el ca~ 

tigo y la prohibición. También proporciona ay~da y aliento 
en las situaciones difíciles, ya que las actitudes y valores 

de los padres no solo incluyen las características como age~ 
tes de castigo sino tambidn como la de soros bondadosos que 

brindan protección y seguridad al niño. Es por ello que el 

Suporyo tiene la facultad do brindar una actitud consoladora 
interna qua capacita al Yo para mantener su integración y s~ 

renidad. 

El superyo constituye, pues, un importante factor in­

terno que el Yo debo tener en cuenta, lo mismo que tiene que 

tomar en cuenta los impulsos emanados del Ello. Sin embargo, 

el superyo es un estado del Yo, debido a que está compuesto 

por identificaciones del Yo, es decir, formaciones agatiza-­
das, 

Otro de los componentes de la psicodinamia do impar--
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tancin fundamental en lo conducta humana os la imágen corpo­
ral. En el Yo el individuo tiene experiencia no solo do su 
monte sino también de su cuerpo. El cuerpo no es solamente 
percibido como un objeto, sino que es también subjetivamente 

sentido como parte de uno mismo; está investido por el sont.i 

miento del_Yo. A~!, s~ tiene lo que se conoce como imagen 
corporal, la cual es la rcprcsentaci6n central do las partes 

del cuerpo y del cuerpo como un todo. 

Tanto la imagen corporal como la imagen del Yo influ­

yen sobre la conducta del individuo, sobre sus actividadus y 

opiniones. Asi, puede encontrarse, por ejemplo, a sujetos ds 
primidos cuya imagen do si mismos es muy inferior a la que 
tienen de ellos quienes los ven. En la esquizofrenia y en 
los desórdenes de personalidad son comunes las distorsiones 
on estas imagcncs. 

FUNCIONES DEL YO. 

Antes de pasar a la exposición de las caracteiísticas 
del Yo psicótico, as necesario describir brevemente las fun­
ciones del Yo, ya que la mayoría de ellas sufren alteracio-­
nes de importancia cuando se sufre de algun trastorno de ti­
po psicótico. 

H. Hartmann, en los *Comentarios sobro la Teoría Psi­
coanalítica del Yo" (7) ha dicho que esta estructura mental 
puede ser definida y entendida en base a sus funciones. El 
enumerarlas sería una tarea interminable. Mas algunos auto-­
res han proporcionado la descripción de aquellas funciones 
mas importantes. Entre estos autores destaca Bellak (8), el 
cual distinguió y desarrolló doce categoríac de funciones 
yoicas incluyendo algunas descritas por Hnrtmann, Nuremberg 
y otros. 
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RELACION CON LÁ REALIDAD. 

La rolación con la realidad implica tros funciones --
yoicas1 

l. PRUEDA DE REALIDAD· 

La prueba de realidad ha sido equiparada con l~ idea 

de "desempañar un papel en ta vida rt?al" (9) e implica la c_a 

Pacidad para di!eronciar los datos externos de ·los dotermi-­
nantos internos. 

Los aspectos que componen la prueba de realidad han 

sido estudiados por diversos autores. Entro ellos, Balint 
(1942) distingue cuatro componentes1 ta decisión de si una 

estimulación se origina dentro o fuera del organismo, el ha­
cer inferencias do·quá es lo qua está causando ol estímulo o 
la sensación, el descubrimiento dol significado del e~tímulo 

y el encontrar la reacción correcta ante las sensaciones peI 
cibidas. 

Woiss (1950) estableco que los factores que intervie­
nen on la prueba de realidad son la percepción directa de 
los objetos a través de los sentidos, la percepción indirec­
ta (información y hechos transmitidos por padres, libros. 
etc.), el pensamiento Y la experimentación y prueba para· 
afirmar o refutar el estado real de las cosas. 

Al hablar do prueba de realidad es necesario distin-­
guir entre dos roalidadesr la realidad interna y la realidad 
externa. El_concopto de prueba do realidad interna significa 
el conocimiento do fenómenos mentales capaces de hacerse con 
sciontos· ta10s. como la motivación del comportamiento, roac-­
ciones afectivas, sentimientos acarea del propio comporta-­
miento, do la imagen de si mismo y la concepción como lo peI 
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ciben los otros, Asi mismo es ol conocimiento de los confliE 
tos internos, del mundo interior y· de las demandas· de los -­

instintos •. 

Hartmann lo da gran impo'rtancia a la ·realidad externa 
ya que sostiene ·que l~ adaptación del ~rganismo sÓlÓ ·-puede :· 

evaluarse en relación a las condiciones del medio-ya ~ue la 
estructura de la sociedad es co-determinadora del potencial 

adaptativo do determinadas formas de comportamiento. La prus 

ba de realidad externa es el conocimiento del modio y el co­
nocimiento de las consecuencias de las acciones propias so­
bre dicho medio. 

2 • .JUICIO, 

La capacidad do juicio está estrechamente relacionada 
con la prueba de realidad, ya que un buen juicio depende do 
una buena prueba de realidad. Si uno de los componontos no 

eStá funcionando adaptativamente el juicio resultará afecta­

do secundariamente. La capacidad do juicio implica no sólo -

la habilid~d para discriminar entre los datos internos y loG 

externos, sino también la capacidad de anticipación y la ad~ 

cuaci6n del comportamiento. 

Hartmann sostiene que la anticipación es una función 

del Yo de gran importancia para la adaptación ya que i~plica 

la capacidad de anticipar el futuro. Oc este modo las accio­

nes son dirigidas anticipando las consecuencias de los even­

tos aunque en ocasiones esto no pueda hacerse con certeza -­

científica. Así mismo la capacidad de anticipación permito 

instrumentar la habilidad de planeación y actuar bajo la fÓL 

mula de "si se hace esto. entonces podrá pasar esto." 

Por otro lado, la adecuación del comportamiento es la 
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habilidad do aprender lo que es apropiado en una situación -

dada. Bellak sostiono que el individuo quo quiero actuar con 

buen juicio debe establecer cierta demora del impulso ini -­

cial, enumerar diversas posibilidades de acción; esta habill 
dad, sin embargo, no puedo ser enseñada, solamente puedo ser 

adquirida mediante el ejemplo y la experiencia. 

J. SENTIDO DE REALIDAD. 

El sentido de realidad es un concepto estrechamente -

relacionado con la prueba de realidad. Paul Federo (10) scBA 

la que el conocimiento del organismo humano de lo que so 

siente como perteneciente a su Yo y de lo que se siento como 

ajeno a su Yo, so basa en la sensación que él defino como -­

sentido do realidad. Así. el sentido de realidad es aquella 

funci6n que difcrencía entre el Yo y el no-Yo, es decir, es 

la tunci6n que ostabloco los límites del Yo, Una vez ostablg 

cides dichos límites todos los datos cercanos a las capaa -­

más externas de dicho límite son sentidas como viniendo del 

mundo externo, mientras que los fen6menos mas coreanos al li 

mite interno son sentidos como provenientes del organismo y 

como no reales. Podría decirse qua el conocimiento de los e~ 

tados internos es mas relevante al sentido de realidad, ~len 

tras que el aval~o exacto do los mismos es mas relevante a 

la prueba de realidad. 

El sentido de realidad implica tres aspectos do suma 

importancia: la imagen corporal, las r~presentaciones del si 

mismo y la autoestima. Se habl6 anteriormente de la imagen 

corporal, en la cual intervienen para su -formación factores 

fisiol6gicos (tales como las impresiones tactiles y corpora­

les), contribuciones libidinales (factores narcisistas y ~o­

nas er6genas) y aspectos sociales (por ejemplo, la cercanía 

espacial con otras personas, sus opiniones, etc.) 
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La representación de sí misrno es un término propuesto 
por Hartmann (11), aunque el le da el nombro de Mreprescnto­
ción del sclf". Ha sido definido como construcciones del Yo 

do una multitud de imagenes tanto realistas como distorsion~ 

das que el individuo ha tenido en diferentes épocas. Inclu-­

yen representaciones permanentes de todos los estados del -­

cuerpo, impulsos y afectos experimentados, que el individuo 

haya consciente o inconscientemente percibido do sí mismo en 

diferentes momentos ya sea reaccionando consigo mismo o ha-­
cia el mundo externo. 

Finalmente, la autoestima os 01 emergente tanto de la 

imagen corporal como do ias reprosentaciones de s! mismo, i~ 

plicando tarnbidn algunos factores suporyoicos como yn se me~ 

cion6. La auotcstima normal depende de la rotroalimentaci6n 

óptima de que se es valioso. 

Las formas clásicas do trastornos en el sentido de -­

realidad son la despersonali~aci6n, el dcjá vu y los estados 
de fuga. 

4. REGULACION Y CONTROL DE IMPULSOS Y AFECTOS. 

Esta función yoica se relaciona con la habilidad para 
tolerar ln ansiedad, la depresi6n y la frustraciónt con la 

capacida~ para posponer la satisfacción esperada y con la e~ 
presión de deseos del mundo interno en forma arconiosa y mo­

dulada, Se d~fine como la característica del Yo que decido 
cuando se les va a conceder gratificación a los impulsos y 

de qué forma. 

Bellak sostiene que todas las personas actúan en for­

ma impulsiva en algún momento, sin embargo varía considera-­

blemente la frecuencia y la habilidad para demorar impulsos 
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en cada persona. Así habría dos extremos diferentos1 por un 
lada hay una conciencia clara de las tendencias impul9ivas -
aunado a una señal anticipatoria de ansiedad, culpa y otras 
señales afectivas. habiendo por lo tanto buena habilidad pa­

ra demorar impulsos. En el otro e~tremo estaría la respuesta 
notara rápida anta cualquier percepción vaga de un estímulo 
interno con poca conciencia de las señales y, por consiguie~ 
te, poca habilidad para deoorar o prevenir respuest~s. 

Al hablar do regulación y control de impulsos es ne­

cesario hablar de los desórdenes icpu1sivos conocidos con -

el nombro do acting-out. Diversos autores han definido lo 

que os el acting-out y, dada la importancia de dicho fenóme­

no dentro del presente estudio, se hace necesario el rovisar 
algunos do los conceptos cobre ol tcmn. 

Ya Freud en 1901 dió algunos ejemplos do reacciones 
impulsivas que puden aer en contra de intenciones conscien-­
tes o sin intención consciente. Postoriorrnonto Otto Fenichol 
(12) definió el acting-out como un patrón do acción quo in-­
conscientemente aligera la tensión del mundo interno a tra-­
vés do una descarga parcial do impulsoa desviados en la cual 
la energía de recuerdos reprimidos son desplazados a situa-­
ciones comunes. Señala que ol acting-out es egosintónico y 
su objetivo principal es evitar el displacer, mas que obtc-­
ner el placer. ' 

Para Dollak (13) el acting-out incluyo fenómenos que 
tienen diversos grados de complojidad1 síndromes clínicos -
diferentes y características temporales difusas. Distingue 
así seis variedades de acting-out: 

a) acting-out psicótico basado en percepciones e im-
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puloos irreales. 

b) acting-out histérico en el cual el humor y las ac­
ciones oscilan rápidamente. 

e) conductas en algunos estados disociados, en los -­
cuales a una parte de la personalidad se le permite actuar 

impulsos ordinariamente inaceptables. 

d) reacciones psic:opáticas a1op!ásticas, .en· las cua-­

los los conflictos e impulsoS son trasladados en conductas -

mas que en síntomas. 

e) desórdenes do carácter en individuos que tienden 
a reaccionar a ciertas situaciones en forma estereotipada y 

en la cual la actividad es menos periódica o mas difusa a -­
través de un "estilo de vida". 

f) excitabilidad en gente que constantemente cambia de 
un tipo a otro de afecto. 

Frosch (14) scñalD que el acting-out puede sor prima­
rio, el cunl so refiere a la actuación pura del impulsot y-. 
acting-out neurótico el cual implica niveles más altos de o~ 
ganización. Así miomc doocribe algunoo rasgos comunes a los 
desórdenes impu1sivoo, como son la egosintonicidad do ·.la col!. 
ducta impulsiva, el hecho do que es una conducta placentera 

donde hay una distorsión mínima del impulso original y la º.!: 

presión de dicho impulso os cxpcrimentacla como algo irrosiS­
tible. 

Algunos autores han hablado acerca de la relación ~ll 
tre delincuencia y acting-out, señalando que en el deoarro--
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llo del Yo do estos individuos puedo observarse un pobre con 
trol de impulsos motivado por una falta de restricción en 
las demandas instintuales, o debido a que el castigo ante t¿ 
los demandas fue muy severo, en relación con el amor dado 

por los padres con lo cual el principio de placer no fue su­
plantado por el principio de realidad. Hay quienes hablan de 

un "Yo dolincuentoN el cual ha sido identificado como :iquél 
que defiende la gratificación del impulso a toda costa por -

lo que utiliza todos los recursos momentáneos para la satis­

facción del impulso. 

S. PENSAMIENTO. 

El pensamiento puede definirse y entenderse desdo di­

ferentes puntos de vista: genético, formal. etc. Para el pr~ 

santo estudio, interesa el pensamiento corno una do las tun-­
ciones adaptativas del Yo. Así, el pensamiento es 

La secuencia de proce~os mentales do carácter -
simbólico estrechamente relacionados entro sí, 
que comienZa con una tarea o un problema, en g~ 
neral por grados y llega a una conclusión o una 
solución. ( 15) 

El pensamiento como función yoica incluye dos procc-­
son 1 ol proceso primario y el proceso secundario. El proceso 
primario do pensamiento está genéticamente determinado e in­
cluye 1aa percepciones difusas del infante, las alucinacio-­
nes de objetos gratificantes del pasado. Está determinado 
por el principio de placer, y puedo ser reconocido por su 
preocupación instintiva, una lógica autística en lugar do un 
pensar recto, por ciertos tipos de eDlabones asociativos 
sueltos y sin sentido y una dlstor_si6n de la realidad en nu­
merosas formas. 
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El proceso secundario de pensamiento se forma a par-­
tir del proceso primario y está regulado por el principio de 
realidad, cuando se puede posponer la gratificación de un d~ 

seo. El desarrollo exitoco del proceso secundario implica la 

capacidad del Yo para elegir selectivamente y para evitar la 

contaminación de material inadecuado. 

6. RELACIONES OBJETALES. 

Esta función yoica se refiere al tipo de contacto y -

aproxirnación que se da entre el infante y las figuras impor­

tantes en su vida1 a la relación que so establece con dichas 

figuras u objetos. cuando se han introycctado y a las rela-­

cioncs do un sujeto adulto, su duración y profundidad. 

Para Bcllak las relaciones objatalcs pu~dcn definirse 

desde dos puntos fundamentales. Uno de ellos os la habilidad 

para fortiar vínculos de amistad y cariño con los demás crn-­

plenndo un mínimo do hostilidadf el otro, es la habilidad p~ 

ra mantener relaciones con pequeños intercambios mutuos do 

hostilidad. 

Las etapas por las que paaa Ol individuo en desarro-­

llo ha sido estudiada por diversos autoras como son M. Klein 

Erickaon, Frcud, ltartmann. Mahler, Spitz, etc. Cada uno do -

cllon describe y dcnarrolla laG etapas por las que atraviesa 

un individuo, y aunque dichas etapas reciben diversos nom -­

bros, puedo observarse que las características que oc obser­

van en ellas son similares. Así, Hartmann (16) pontula tres 

etapas principales, las cuales soni 

l. Narcicismo primario (dol primer al tercer mas do -

vida), El niño so encuentra dominado por necesidades y las 

objetas se perciben en relación a la satisfacción de las mi~ 
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oas. 

2. Necesidad do gratificación {do ios 4 a los 6 me-­

sos). El niílo reconoce a la madre como fuente de satisfac-­

ción, poro ella os sólo un pre-objeto del verdadero objeto 

libh:linal. 

3. const.incia de abjoto: el niño so interesa en otra 

persona indepondientomonto do la presión de sus ncceoidados 

tolerando as! la auoancia de la madre. La conciencia do ob­

jeto se presenta pero todavía es inestable. estabilizándose 

dsta gradualmente haSta al primer ado do vida. 

Mahlcr (1984), ha desarrollado una teoría que olla 

denomina "teoría do la simbiosis del desarrollo dol sor hu-. 

cano", c::pucst¡¡ en el libro1 'Simbiosis humana: las vicisi­

tudo3 de la individuación.• (17) Dicha autora sostiene que 

el infante debe pasar por tres etapas para alcanzar el des~ 

rrollo do relaciones objetalos maduras. La primera etapa so 

denomina autismo (l a 4 semanas), en donde no hay ninguna -

distinción entre el sclf del niño y el universo que lo ro-­

doa, percibiendo ol niño estos dos aspectos como una unidad. 

La segunda etapa es la simbiosis (4 semanas a 6 meses), en 

donde el niílo siento que él y su madre son le mismo, dándo­

se así la simbiosis (término tornado do la biología donde so 

emplea para rocorirsc a la cercana asociación funcional de 

dos organismos para su ventaja mutua). Al final do esta et~ 

pa el niño llega a reconocer que el objeto os ajeno a su -­

propio sistema, facilitando así la separación. La tercera -

etapa es, precisamente, la etapa do separación, la cual es­

tá subdividida a su vez on tres etapas: la primara de ellas 

va do los 6 meses a los dos años y os la faso do práctica 

en donde el niño empieza a ampliar sus límites de separa--
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ción, pero necesitando aun el contacto con la madre. La eta­

pa do pre-acercamiento, sucede de los 2 a los 3-4 años1 deb.i 

do a ous C}:poriencias el niiío pierde la or.mipotoncia adquir.i. 

da en la subrasc anterior y la ~aloca nuevamente en la madre 
para llegar asi a la tercera subctapa, que es la constancia 

de objeto, la cual sucedo a partir de los 4 aílos. En esta se 

presenta la diferenciación entre la rcprosontación del self 

y la representación del objeto estableciéndose asi lll idont.i. 

ticación y finali;:ando la etapa de separación. 

Erickson, por su parte, divido el desarrollo humano en 

ocho ot1:1o;ias, siendo éstasz "confi.:in;:a vs. desconfian;:n; aut2 

nom!a vs. duda: iniciativa vs. culpa; laboriosidad vs. infe­

rioridad: identidad VG. confusión de papeles: intimidad vs. 

aislamiento; gencratividad vs. absorción e integridad vs. -­

desesper<:ición." ( lll) 

lndcp~ndientcrnente del nombre que se le de a las eta­

pas, el punto de madurez óptima o do adaptación en esta fun­

ción del Yo, es el de constancia de objeto. 

7. REGRESIOtl ADAPTATI\'A AL SERVICIO DEL YO 

La regresión adaptativa al servicio del Yo eotá incl,l! 

ida dentro de las doce funciones dol Yo, ya que se conaidera 

que tiene un rol esencial en la adaptación. En un sentido a~ 

plio esta función se relaciona con la creatividad, siendo d~ 

finida é!a.a como la habilidad para enfrentarse con lao deman 

das de la vida en una forma no aprendida anteriormente. Pue­

de estar presente en todos los individuos. aunque no sean 

considerados en su medio como artistas o científicos. 

Para Bella!: loa fenómenos que resultan de la regrc 

sión adaptativa oon muy importantes. Entre éstos destacan: 
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a) La rcgrosión, la cual puede sor topográfica o te~ 

poral. Es topográfica cuando se da a niveles prcconsciontos, 

inconscientes o conscientes, Es temporal cuando ao da en los 

niveles infantiles de funcionamiento. 

b) La función sintótica no sufre regresión, sino que· 

permanece o se eleva a Ópticos niveles. 

e) Sucede una reducción en el nivel de ciertas cuali­

dades del proceso secundario del pensamiento, en la percep-­

ción aguda de los contornos do figura y fondo de las rolaci,2 

nos temporales y oapaciales. 

d) Surgen de la regresión nuevos lnsights y aumenta -

la función cognoscitiva del Yo. 

B. FUNCIONAMIENTO DEFENSIVO. 

Dentro de la toaría psicodinámica, la función defcns! 
va del Yo es una de las mas estudiadas, por lo qua se encucn 

trn on la literatura un gran número de autoras quo e::plican 
y o~ponan sus diforantes puntos de vista acerca de la fun -~ 

ci6n defensiva del Yo, Entre ellos destacan s. Froud, A. --­
Froud, Hartmann, Sporling, etc. 

Las defensas del Yo sirven como protección ante los -

estímulos extornos y los estímulos internos que resultan am,!! 

nazantes para su integridad o funcionamiento. 

Hartmann señala qua on el procoao de creación de de-­
Censas, existen ciertos precursores los cuales san los proc_2 

so!l aut6nomos tempranos, entre los qua están1 la memoi:'ta, U!!! 

brales, atención, motilidad. Por ejemplo, el cerrar los pár­

pados a la luz y las reacciones do huida son los precursores 
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aut6nomos de la negación. 

Froud explicaba que cuando una defensa se usa en for­
ma exagerada, se puede considerar como patológica. De hecho 
identificó a ias defensas utilizadas por individuos con dis­

turbios serios de la personalidad, estableciendo que éstas -

son la desdiferenciacién regresiva, la introyección, la pro­
yección, la identificación proyectiva, la fragoentación, la 

negación, la comatización )' el aislamiento. (19) Sin embargo 

seílaló que el funcionamiento defensivo es indispensable para 

un desarrollo satisfactorio de la personalidad. 

Anna Freud (20) habla acerca do los mecanismos defen­

sivos de naturaleza adaptativa necesarios para el desarrollo 

del individuo1 la introyccción, la cual ayuda a construir al 

Yo: la proyección, la cual protege contra la destrucción del 

Yo: la formación reactiva, que estabiliza al Yo y la sublim.!!, 

ción, la cual enriquece al Yo. 

Bellak (21) por su parte ~eaala que el funcionamiento 

defensivo puado interferir con la adaptación del \'o de. tras 

maneras: 

t. cuando se sobreusan temprana~ente .lns: dofonsaG, lo 
que provoca una distorsión, una dosviació~.o dofectOs·en el 

Yo. 

2. cuando el func'iónBmientO ~~f~~~¡·~~ intcrri~,;~ con 

otras funcionas del Yo. 

3. Cuando l"as' . a-1 t~r·aci-~nos; rogi~;~i.;,¡.~~ 0 :~úii :·~uné:iona · --·-· 
miento del Yo al- servici~ .·d-a l~:cdo!Bn's~:-.'d~·C::;~cG: 01· !u~ciona­
mionto adaptativa·. 
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Ho hny on la actualidad un acuerdo gancral respecto al 

número de mecanisaos de defensa qua deben ncaptarsc. Sin cm-­

bargo, algunos autores han señalado cuáles de esos mecanismos 

defensivos Gcrían determinantes en la formación do síntomas -

neuróticos y psicóticos. Entro los autores destaca Camcron 

(22) quien cnliata t5 mecanismos defensivos de importancia vi 
tal en los trastorno!l mencionados: introyccción, proyección, 

identificación, regresión, represión, negación, formaciór. 

reactiva, desplazamiento, rccha=o del Yo, aislamiento, anula­

ción, rituali=ación, intclcctuali:ación, racionali:ación y s~ 

blimación. 

La función defensiva, entendida como una función del 
Yo, implica no ::iólo el tipo de mecanismo utilizada en la do­

fonsa, sino también la estabilidad a labilidad relativas a d! 

chas defensas. Esto significa que se debo tener en cuenta ta~ 

bidn la capacidad del individua para movilizarse de un tipo 

de defensa a otro, ya que la utilización única de una dofen-­

sa particular, sería de naturaleza patológica. 

9. BARRERA DE ESTIMULOS. 

Freud hablaba do la barrera do estímulos cuando tratf!. 

ba do explicar cómo un organismo puedo sobrevivir y manojar­

Ge en un mundo que lo bombardea de estimu1ación. Atribuía al 

mecanismo de barrera de estímulos una doble funciónr protec­

ción contra ol estí~ulo, es decir, óanejar al e~ccso de ost.!. 

mulaci6n y recepción del estí~ula, o oca, descubrir la natu­

raleza y dirección por medio de la cantidad m!nima de est!-­

mulos. 

La barrera de est!rnulas cama una función yoicn impli­

ca la medida de las umbrales tanto sensoriales como percep;...:.. 

tuales y un número de complejos factores conductuales obser-
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vablos que llevan a un organismo a la largo del continuo 

adaptación-dosadaptación. Tanto las umbralas coco l3S ros--­
puestas, contribuyen a que la homoostasis y la adaptación so 
mantengan por medio del potencial que tiene el organismo pa­

ra manejar una entrada alta, baja o promedio do estirnula--­

ción sensorial. Así, la barrera de estímulos determina par-­
cialmcnte que tan flexible es una persona o coco so readapta 
después de quci la tensión o los impactos sensoriales no cs-­

tán presentes. 

10. FUNCIONAMIENTO AUTONOMO, 

Coco so mencionó anteriormente el concepto de Yo aut2 

1101:10 !le debe a H. Hartmann, quien postula una bnso innata Pi!.. 

ra el do::iarrollo del Yo, además do los impulso:i y del impDc:­

to con la roaliclad c::tcrn<i. Lou procesos como el pensamiento 

la percepción, la comprensión del objeto y el lenguaje no d2 

penden del conflicto para su desarrollo, ya que son caracte­
rísticas heredadas del Yo las cuales constituyen la esfera -

libre de conflictos, u la que llartmann denomina "autonomÍil -
primaria." 

La autonomía secundaria es para este mismo autor aqu~ 

lla que surge bajo el cambio do función. Para Ól una conduc­

ta qua so origina en cierta etapa de la vida, con el curso -
del desarrollo, puede upnrcccr en otra ctapil 1· rol completa­

mente diferente. Cita como ejemplo, el que una actitud que -
originalmente surge al servicio de la defensa, contra el im­

pulso puede volverse un;i estructuro indopcndicnte. Asi, las. 

manifestaciones rclilcion;ida3 con al conflicto pueden tornar­

se independientes de sus raíces. Lo que determina la autono­
mía secundaria es la medida en la cual la m;inifestación con­

ductuaJ. es refract;iria il la regresión y a la instintualiza-­

ción. Hartmann así enfatiza la relativa independencia funci~ 
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nal aunada con la continuidad ganética. Las estructuras aut& 
nomas secundarias, algunas veces son reversibles, otras no.­
La neutralización as un proceso hipotético por el que se da 
la autonomía secundaria. 

Entro los disturbios de la autonomía primaria, se en­
cuentran los trastornos visuales, auditivos, motores y tact.i 

les que no tienen una causa orgánica. También existen distu~ 
bias en la concentración y atención, memoria y aprendizaje -
asi como en la intcncionalidad. Esta última se puede apreciar 
mas claramente en catatónicos y en síntomas dt:?prcsivos scvc­
ro3, aunque tamb!Ón en condicionas obsesivo-compulsivas y en 

individuos pasivo-dependientes. 

Los disturbios de la autonomía secundaria incluir!an­

trastornos en funciones menos importantes coco sor!nn los h~ 

bitas, las habilidades, las rutinas, los hobbies, los inter~ 

ses,ctc. 

Bcllak señala que las perturbaciones en las !unciones 

autónom~s del Yo son de suma importancia ya que pueden ir -­

desdo una inhabilidad para realizarlas hacta la necesidad de 

reali:ar un esfuerzo extra en una actividad que usualmente 

no lo requería. 

ll. FUNCIONAMIENTO SINTETICO-INTEORATIVO 

Esta función del Yo ha sido descrita por Nunbcrg como 

"la capacidad para unir, para a ta r, y para crear," ( 23) i di-­

cha capacidad implica la habilidad del Yo para la asimila--­

ci6n de olcmontos diatónicos, para la reconciliación y módi~ 

ción de olomcntos opuestos o contradictorios, para la bdsqu~ 

da de conexiones y de causalidades, para la generalización y 

la tendencia a la simplificación. Dicho autor menciona quo -
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ver contradicciones del pensarnionto, del afecto o do la ac-­

ción: al cxisr.ir allJUr.a falla en la función sintética, se -­

originan síntornos por no poder ser reconciliado:: con las --­

fuerzas conflictivas. Dichos síntom<Js son e::perir:::entados co­

rno egodistónicos, pero a tra\•és de un proceso re~ntogrativo, 

so desarrollan ganoncios secundarias y so trans!orrnan en eg_!! 

sin::ónicos. 

Para Hartrnann !a tarea de la función sintética del Yo 

os supraordcnilr las dor.iás funcionl.'S del 'l'c. i\:JÍ, podría cle-­

cirse .:;uc esta (unción dcscrtbc la capaciC.:ld do! individuo -

para sostener el funcionamiento necesario J' \ºit3!. do 3dapta­

ción. Dollak lo exprosa diciendo que esta funcién os "ln ca­

pacidad del Yo para rorr:iJ.r Gontalton"(2·il. 

12. DOHJ:no-co~!PETENCIA. 

Genoralr:ionto e: dominio-cornpctoncia no os aceptado -­

por la mnyor ía como ur.a !unción del Yo1 mas bien es incluido 

dentro de otras, ospccialll\C!lltc dentro de! fuucicn:lr:\icnto nu­

tóno1:10. 

Sin e1:1bargo, Ha!"t1:1ann define la adaptació:: en térmi-­

nos de do1:1inio: dominio do la rcalidnd, ;::iroducti-.·idad, habi­

lidad ;;ara go~ar de l<> vida y un equilibrio mcnt.:il. De esta 

manera la adaptación puedc clarsc de tres formas :!istintas1 -

la adaptación aloplástica, er, la cual el individuo irnponc -­

cambio:: cr. su r:mdio para lograrla¡ la adüptilci6n autoplá::;ti­

ca en 111 cual los can~io:; para lograrla se rcal:.;:an en t?l -­

!listcma p:;icof!::;ico de! indi\'iduo¡ y la t-nrccra !arma en la 

cual_, la pcrsonu csco9c un medio a:r.bicntc ventajosa, con el -

!in de lograr un funciona1:1icnt.o adaptativt?. 
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Bcllak añade que esta !unción dol Yo debo ser tomada 

an cuenta dontro del estudio de la :::icrsonalidad, ya que no -

puede ser incluida plcnnmcnte en ninguna de l.J.!:l otras funCi!!, 
nao anteriormente descritas. Un factor esencial de esta fun­
ción, soñi:11a, os la de cancctt1r un aspecto del comportar.tien­

to con el funcionamiento mental dul individuo. 

t>SICOOI:.1\HIC,\ DE LOS PROCESOS PSICOTICOS. 

Se mencionó anteriormente al hablar del confin del -­

Yo, y do la prc?aracién de contracatc;~ias, que un Yo dÍÍbil -

es incapa= de hacer frente a los impulsos o iticas que amcna­

:an su integración¡ y qu~ dichos impulsos e ideas r-odr!an p~ 
notrnr por la fuerza en la concicnci.l sin :lar abaort:ido!:l por 

la catexia del Yo, m:inifc:.tánc!o!Hl entonces como alucinacio-­
nes e ideas dc!irante~. ~sí mismo sc scñaló qu~ un Yo que s~ 

porte un ¡::oso superior a sus fucrz.1s puedo volvor:'.H? psicóti-
co. 

A continuación se expondrá brcvo~anta algunas apo~ta­

cioncs psicodinámicas acerca do la formación de síntomas ps1 
cóticos. Posteriormente en el capítulo dodicadc a las Psico­

sis se ampliará la psicodinárnica relativa a los tiPos de psi 
cosis c:;puostos. 

Puede dacir~o qua la reacción psicótica es una dosin­

togración -plena de la personalidad que tiene sus puntos de -
fijación en fases da desarrollo infantiles. Las áreas irra-­

cionala·s incluyen la mayor parte de la conducta franca. La -

persona psicótica ve todo desde una perspectiva particular -

distorsionada, mientras que las demás personas compartan las 

perspcceivas da la realidad social. Eata persona no puad~ -­
ver las co.oas desdo el punto da vista de los demás y éstos -
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no pueden verlils desde el p:.!nto de Vista de él. Se le \•uclvc 

imposible dedicarse a las ac~ividadcs cotiCianas usuales, -­
porque su percepción y su cc;nición (funciones autónor.ias) C_á 

tan inundadas de fantasías ~artenccicntas al pruccno prima-~ 

rio. Se dcsintegriln sus orga::izacioncs del pL1pel social y -­

sus cxpcctativ.:u; de tal pape!. En algunos casos podría dcci.!: 

se que incluso su "io socialr:cntc cstructurncio puede dcsapa-­

raccr casi ócl todo. 

Gcncralr.icnte al dile:::a del psicótit=o es tonar que en­

frentarse il un r.iundo de c~i!:'cncias adultas, cu;indo sus orga­

nizaciones conscientes, prcconscicntcs están r:iinadas por im­

pulsen, íantasías, conflictos, r.iicdos, y actitudes infanti-­

lcs. Pucd.e actuar y hablar c::ir.to adulto, pero ;;us nctitudes -

básicns cxpre5an abicrtar.tentc los problemas no resueltos de 

su prime=a inía11cia. 

Por otro lado. la rc?=e;;ión no es adecuada en quienes 

:;;ufren ti~ psicosir.. Las dc!c::::;n;. au::iliarcs corno serían la -

pro)·ccción, la negación y la introyccción, !le cncargun del -

trabajo ~uc l<i represión debe cu::iplir. Lon lír.iitcs Ccl Yo -­

(sentido de reillidad) no ::::ar. seguro::;. En la descor.ipcn5ación 

psicótic~ ¡¡ vece;; p¡¡reccn ~1::ol\·cr::ic y cut.onces el p<:lcicntc 

se ve ap:.;:istado por el m;:itcr:.ill proveniente de1 ;>r-occso pri­

mario y pi~rcie la c~?a=idild ~e diferenciar- cn:rc la realidad 

intcrn<i y la .:-::tf'rna t¡n ... uc~.:t. de rcalid.:id). Los d;:orivudos de 

los conf!icto:::; :.nf.:intilc:o, :::2 lo;; ir.t¡J11lsos del E!lc, del su­

:}oryo arcaico y de las funciones del Yo, torn;in ;::i :;u cnrgo 

las !unciones que ant.c!i sol{¡¡. llevar ;:: cabo un¡;¡ c:;truct.ur<i -

::;¡;¡dura \'c.-Supcryc. L;:i:; rclac:.onos de objeto sufren sovcrame,!! 

te. La comprobación de lu realidad ne va rucmpl.:i::ad¡:¡ en gran 

medida par la distcrnión o :~ reconstrucción de la realidad. 
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En lila reaccionco ps:..,icáticaa, sin cr.i~.:lrqo, la regresión 
tiende a sor subtotal más que parcial. Esto cs. gran parte -
de l.:i. organización r.i.;i.dura Yo-Supcryo sufre una t"cgrr.sión a -

nivol(Hi prir:iiti•:os, dejando poco a una intcr;:iccián realist.::r. 

con otras personas y con los sucesos intcr;:;crson.:ilcs, .1 ve-­

ces incluso con cosas inan1r:iadas o impersonales. Debido a e~ 

ta rcgrcz::ión subtot;:il ~- .l que las punt.o5 de fijación son ar­

caicos, la psicosis, tanto en la conducta como en la c~pa--­

ricncia de quien la sufre, es do naturalc~a pr!r:iitiva. Así. 
o bien domina la escena un Yo arcaico e impulsivo, qua vuel­

vo la conducta dit!cil de predecir y de comprender, o bien -

surge un Supcryo al:'cilica que castiga sc\•cr::u!lonta al indivi-­

duo. 

Debido a i.1 profundidad y al grado de rogrosión, poco -­

quada de 1'1 or<:;ani;:11ción dcfcn::iiv11 del Yo 1:1.::ic!ura qua tlUCdü -

enfrentarse a lo que esc<ipc de la represión y aparezca en la 

vida 7onscicnte. El p~cicnte ~sicótico se ve en la necesidad 

de recurrir a defensas prirnitivas tales corno la proyccción,-

1.:a negación r:iasiva y l.:i. introyccción. 

En un Yo ps:.cótico el conf!n dol Yo ost.í contraído (a:;­

tando on estado de vigilia) do tal modo que se cxcluyon de 

la catc::ia cohcrenta del Yo ciertas estructuras mentales y 

asi éstas dejan de ser sentidas cor:io partes del Yo y apare-­

con como fenór:icnos reales del mundo exterior percibidos por 

el Yo consciente cor:io sensaciones externas. Oc esta manera, 

pensamientos, y juicios puadQn ser sentidos como parta de la 

realidad externa. Este fcnór:teno se conoce como idoa dolir11n­

te, síntoma car11cterístico de muchas psicosis. Con frecuen-­

cia en las ideas delirantes la 'va: de la conciencia' está -

desegoti::ada y, por consiguiente, exteriorizada y oida como 

una voz real que persigue al Yo. 
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Un enfermo de psicosis no hace ningún csfucr:o por -

probar sus ideas delirantes ya que éstas son aceptadas por 

el co1:10 parte del mundo c::tcrior. Las idoas dcl.irnutcs, sin 

embargo, se encuentran frecuentemente en conflicto con la -

vcrdildcra realidad oxtcrna y el individuo tiene i;uc conci-­

liar lo ncjor que pueda estas percepciones contradictorias. 

Los pacientes de este tipo gcncr1:1lr.mntc posc~n una mental.!= 

dad sur.iar.icnte lÓ;;icn, y n :-in do proteger la integración -­

psíquica, su Yo cmpfc~a a construir racionali~acionen para 

procurar conciliilr las ide.:is dclir<:1ntcs con los hechos rea­

les. si.:rgc asi el proce!lo concc1dc• corno elaboración sccund!!_ 

ria co~o forma de co1:1pcnsar por dejar de cumplir con la 

prueba do realidad. 

Camcron (~5) l¡;:i dc.>Ec:rito cineo filc:torcs precipitan-­

tes co~uncs a tod:.as las pnicanis, los cuales constituyen -­

factores cntresantcs púra :odas las personas. Sin ~nbargo, 

aquellas pcrson;:is que su~ren regresiones subtotales cuando 

so \'o:t o;:pucstas il t;iles situacionc>~ desarrollan doterr.iina­

da rc.1cción psicóticu. L:i!' :::inco situilcioncn a las que son 

on cspcc:ial vu!n!:!rables dichu.s personas :;on lus siguientes: 

l. Pérdidn o u::icna:::i. de pérdida de una fuente inpor­

tilnto de .:i3tis!.icción. Esto puede ser el resultado de una -

nuorte, do un abandono o ~o una dcsilusió~; o ticn puede -­

provcn!r de Ulli:I ilur:iillJc:i¿:; o del olvido. El efecto óe cUa,! 

quiera do estas pérdidas os rcduc!r o 0!1ninar !as salidas 

er.iocionüla9 de que dispone una persona. 

-· PÚrOida o a~ena~~ de pértiida de l~ seguridad cúsl 

ca. Puedo provenir de un tr;:ic,:¡so ?e::son<1l.., de un canbio do 

riosición, de una pérdida cc-onóm1ca o de las presiones im--­

puostils por cxigcnci<1s nu(;vas o crecientes. Tules !actori:io 
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raduccn o oliminan ol .:iporo emocional del quo dispone una -­

peroon.:i. 

3. Sur~irnicnto do un impulso orótico u hostil. Se 

vuolvo un factor irnportanto ya que ?ucdc ser un prcci:;iitador 

cuando no es posible una do~carga adecuada. T.:imbiÓn pucc!o -­

vol\•crsc un factor cuando ::;o presenta la oportunidild de una 

descarga, ~ero lleva a conductas que entonces no puedo con-­

trol.ir la porr;onil. T;11 s•~r!il P.1 c.a1.10 c!c los :n1jctos que com2 

ten un honiciüia. tor.rn fundilncntal del pro:,;onte estudio • 

.J. Un incror.icnto súbito on la cul¡:ia inconsciente, pr,g 

consciontci o connciontc, Puede dnbcr:::c il un;:i c::plo::iión orót.!. 

ca u ho~til, que provoc;uc un¡¡ reacción o:-:<1gcr;:icla del St;;ier}·a 

o una reacción o::.:.i<;or.:lda en algunos precursores del Superyo 

rngrcsivo!>. ·rur~i:!i•~n ?UCdc proe1:>ntilrse debido il unu ;:icu~nción 

qu~ se tienen fnntusíuu prohibidas o debido a que se oxpori­

ment.:i una rculidud ;=rohibida. 

S. Rcducci6n de la eficacia i:;encral de la orgilni::a--­

ción defensiva. Esto es común en cilsos de estrés o choc:¡uc P.9. 

co usual, en el agot;:irniento fíuico o mental, an cualquier ti 

po de expo!>iciór., en las cnfarrnodadcs orgánicas sevcrn~. on 

loa nccida~~os, en lü3 intoxicüciones. en las lesiones :cre­

brilles a en la degeneración del cerebro. 

ALGUNAS CONSIDERACIONES PSICODINA:·IICAS EN TORMO AL H.Q 

UICIDIO. 

El homicidio entendido y cancoptualiznda dosde un pun 

to da vistn psicológico no puede sor -.·i::ito unicnmanto co1:10 ·­

un delito. So debo ir más allá da osco, para tratar de entoa 
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derlo coco la respuesta de, ·Un indi\'iduo a situaciones con--­

flictivas, corno la única solución encontrada por un sor hurnj! 

no para resolver el conflic~o de serlo, co~o la dnica salida 

a la oscuridad de ou c:;istc:-.:ia. 

¿El sujeto homicida es el emergente do una sociedad -

altamontu dastructiYa? ¿La condcuta homicida os un síntoma -

de la decadencia nocial? ¿Es una expresión de irnpuloos sin -

control? ¿Es un "mal nocasa:io" en la cultura donde ir:ipora -

la ley del mas fuerte? ¿Es :;:oducto de ¡;:i cn!ermodad del su­

j oto que la cometo? 

Considero que la conC~cta homicida es un poco do todo 

esto. No puede dc~inirsc ni ~ntcndcrsc en base a un sólo fac 

tor. No se puede decir que ;:i1 homicidio es producto sólo do 

una descarga ugrc:;iva, cic t.::~ acting-out1 tampoco no rul?do -

a!irrnnr que e:; ln eonsocuer,::in de un ·supe:yo crirninnl o pr,2 

dueto de un "medio crirninó;;c:io". Lo que u continuación se -

oxpone os una parte de lo que pretende ser una teoría acerca 

del hor.ii.::idio, p.:ira la cual la:; aportacione!l de sociólgoo:;, 

crirninólogos, legista:; y tc6:-icos del cor.:portarniento sería -

de gran irnport;::ncia. 

!:!. o::ijetivo e:; rca11::a: un bozqucjo de qué es le que 

está ~uceciiendo con las !u1:::ionos ;.·otean, con el Yo r:iisrno, 

con el :::110, con el control ::::upcrroico, la ir:iilgcn tle si r:iic­

rno en ur. :;ujcto ho::iicidil. T~jo lo cual e::::-:.3 b;:i:::a.do en la.s -­

aportaciones de teóricos ~c:.o o. Abrahar.u:cn, }' en la c;:p::--­

ricncia personal nurgióa a t:uvéc del trabajo diario con es­

tos sercc que, corno mencioné E. Frornrn, no han encontrado una 

r.iejor solución al problema ::e haber n;:1cido llur:ianos. 

E:: un :sujeto homicida c:ab:!a c~pcrll.r una disr.iinución 
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significativa en cuanto a la pt'uoba da realidad, a un nivel 
en· donde tn:istan orroros en cu::anto a la 1ntcrprl?t.ac1Ón de la 

C'Calidad tanto interna corno extorna. No es que no oxist<l di­

cha interpretación, sino mas bien e::i.!>to en forna inadccu;i.da 

Así un sujQto hor:1icida posee un conocimionto r.111r pobre acor­

en do sus confl.ictos internos y las demanda.e impulsi\"üS, que 

on determinada situnción lo llcv.-.iron a coi:ietor el doli:o. -­

Así mismo dosconoco las consecuencias de sus actos sobre el 

modio. La mayoría do los homicid.lS comentan ;¡uo su intención 

no era matilr a la ·,rícti.ma, pero su:: uccionc:; demuestran lo -

contrarioi balazos o pufialatl.1s .:in .!ug::ires qur. son de herida 

r::ortal por necesidad, c>ltrilngul.:11:1ianta, etc. Así la ca?aci-­

dad do juicio e:> t.:imbi~n pot.rc:! y'l <;'.lc no so tiene concicnci.:1 

rnínim.:1 acorCil de las consccucnci;:is :!o .-:us acto:.1, o si se ti_!! 

nen no c¡dquierc peso suCicicntc p.:ir,1 evlt.:ir acciones ¡::cligrg, 

sas contra la vida de los dor.i:ís. El cor.iportamionto homicida 

es en sí mismo completamente in.:idoc'.lada con poca o nula cap!!. 

cidad di? anticipaci~n en cuanto a :.~!:l consocuenci.:is de la -­

ccnducta. 

Si tanto lil prueba de rcalid.:al como el Juicio se cn-­

cuentran afectados. cabríd esperar que el sentido de rcali-­

dad estuviera también afectado. Gcncra1rnante la autoestima -

es muy pobre y el sentido de identidad os poco estable, nec~ 

sitando constantemente de retroalimentación del exterior pa­

ra mantenerlo. En a1i;unos pueden existir trastorno:::i en la -­

imagen corporal e incluso sentimientos de despersonalización 

o dismega.lopsias como en el caso de Salvador H., sujeto de -

45 años· de edi1d quien después do cornator un homic!.dlo contra 

un hombre de 70 años, señaló que al ver sus m<i.nos las desco­

nocía, sentía que no eran suyas, que no le pertenecían, sor­

prendiéndose de que esas manos hubieran podido agredir hasta 

matar a la víctima. 
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Por otro lado el control de i~pulsos es totalmente ~­

inadecuado e incluso ausente en el momento de co~ctcr el de-

1 i to. Puede presentarse una pérdida de patrones de h3bitos y 

un total desprecio hacia los tabúes sociales. Generalmente -

el sujeto homicida pierde el control ante la más mínima pro­
vocaci6n teniendo una habilióad limitada para tolerar nive--

1cs ordinarios de estrés. 

En cuanto a las relaciones objcta1cs, el homicida pr~ 

santa serias dificultadc:J, y.:r. sea por una c::ccsiva scpara--­

cidn y distancia con el objeto o bicu por una fuerte dopen-­

clcnc:ia hacia 61. Puodc observarse en una gran m~yor!a, hist.f!. 

rias !nmiliarcs en donde hubo poco afecto por parte de la r.tl!_ 

drc y castil)Ofl severot;, tnnto C!sicos como \'crbalcs, pcr pa.r, 

te del padre. 

Existe también un !racaso en las dcf~nsas, al manos -

al momento de la comisión da! ilícito, con una car~a de an-­

Giedad aguda y flo:.o:intc, Pue:ic presentarse una división pri­

mitivo con uno de defensas arcaicas y forr.ias patológ:i.cas de 

identificación con el agrt:?scr·. 

En cuanto al funciona::iiento sintético into;ra=tvo del 

Yo, Pueda daciroe que el sujeto homicida, por lo general, e::; 

incapa:: de realizar una cone~ión ac=tvil de diferentes aspec­

tos de la experiencia al :.;er\"icio de la at:n;;tación, y posee 

muy poca capacidad para milntcncrsc organi:ado r entabla en 

condiciones cambiantes y cstresantcD exteriores. 

Por otro lado cabría esperar la conservación de la -­

!unción autónoma del Yo, la cual no su~riría trastorno algu­

no y quedaría corno el áren libre de conflictos. 
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Con todo lo antcriormonto expuosto puedo decirse que, 

en cuanto a la estruct.ura de personalidad, ol Yo homicida es 

débil. Como so rocordar3 un Yo déPil os incapa:: do absor~or 

on su catexia impulsos o ideas c¡ue amona::.J.n !:lU integridad: 
dichos impul::ios e ideas permanecen desogoti::;;idos y deben ser 

doscarg1:1dos para m'lntonur l<i intogr•u:ión. ,\l momonto ele ce-­

motor el delito ol sujeto ~rosonta unil rcgrosiún sev1n·a a nj._ 

velos muy primitivos, en dandi.! domina •ll praco!lo primario -­

de pensam.ionto y, por ende, el '!:llo, Cl Supuryo puede ::ior -­

inestable: al momento de cometer el delito puedo dominar una 

dobilid,1d suporyaicil que porr:iita la do:ic<lrga del impul!:la en 

forma 1.h:scructiv.i. M¡:¡:i, dosp1H~!l du comotido puede mo:itrarso 

c:xccsivamonto punitivo }. pcrsuguir al individuo para ser ca.E, 

tigado. ,\s!, en la iu:::;titución penitonciaria son comunes los 

relatos por parte de los homicida~. de sueños en donde se -­

les aparece la víctima, intensos sentimientos do culpa, fan­

tas!ac en las cuales su castigo final será el infierno, y el 

hocho de soportar de manera paaiva humillaciones y vejacio-­

nes como parta do ln "oxpinción do culpa". 
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CAPITULO III 

ASPECTOS LEGALES DEL HOMICIDIO 

"Suya habÍ<i sido una vida -y una 
muerte. Y en a1~ún lugar interm2 
clio -en medio ce su soledad- ha­
bía tratado en vano de encontrar 
el puente del amo:.~ 

DAVID ADRAH1\~:SEN. 

El Llerccho en general, tiene como función cncau::ar la 

concluctn humana para h:tccr poi::iblo:o l.:i. vida C'O nociPdad. Fer-­

nando Cast.ellnnos, soñala a ¡:iropósi t.o d<tl ticrecho que éste se 

mani!iest.a ••como un conjunto de nor~a~ que ri~cn la co:::::lucta 

externa óc los hornbrcs en sociedad,· l.:i.s cua1cs pueden irnpone.;: 

se a sus destinatarios meCiante el crnplco de la !'ucr::a de que 

diHpone el Estildo." ( l J su !'1nalidad no es ot.ra r:ds c:;uc miltit~ 

ner la pa: y la scguriOad scc1illcs. 

To:!os los interese.os 'i:.:e el Deorr?cho intcnt.a protesier -­

son do g:an importilncia; sir. cmbargc, de en~ro ellos hay <1lg.!:: 

nos cuy¡:¡ tutela debe ser asc;:urada a t.oda c:o~.;ta por se: !und!!_ 

mantilles en dct.crminado tier:i;:io y lugar pa!"a gar<:1nt.i::ar la su­

pervivencia r.:isrr . .:i del o:dcn social. rar..i logra:- t'll !in, 1.!l -

Estado e::;tí racu!t.:iclo r oblig,:ido a valerse de 101: medios at.i!'­

cuados, s:.:rgicndo así lu neccr;idad y justi!'lcac!Ón de! Dcre--

cho Peno:.. 

Ra-.il Carrancií y Truji~lo. pcnali:;ta ::icxicano, óe!'inC! -

al Deracho Pena¡ como "el c:o;;junto de leye:i mediunte la:i cua­

les el Estado dc!ine los deli:os, dc:crmina las pcnus impon!-

l 

1 
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bles a los delincuentes y regula la aplicación concreta da -

las minmas a los casos de incriminación." (;!) 

En el Capítulo I del presente estudio. se ha deCinldo 

ya lo quo es el dolito. Cabe recordar, sin embargo, que la -

palabra delito deriva del verbo latín 'deJinqucro'que signi­

fica abandonar, apartarse del buen camino. alcjarno del sen­

dero señalado por la ley. Francisco Careara, principal e~po­

nente do la Escuela CláDica del Derecho, define al deli~o e~ 

mo1 "la infracción de la ley del Entado, promulgada par3 pr2 

teger la seguridad de los ciudad,:¡nos, rcsu1t.:intc do un acto 

externo del ho::ibrc, positivo o negativo, moralmcntl? imputa-­

ble o políticamente d<líloso." ( J) 

El actíc1110 7° del Código Penal Mexicano, est.:iblcco -

que delito es "El acto u omisión que s.:incionan las leya~ pe­

nales." cómo se soñ~lÓ prQviamantc el delito está Cntimdmen­

tc ligado a la manora da ser da cad<i pueblo ~· a las ncco::.id.2, 

des de cada época, e:; por eso que los hechos que unas veces 

han tenido ese carácter, lo han perdido en función do situa­

ciones diversas, y, al contrario, acciones no delictuosas. -

han sida crigidao en delitos. rt pesar de tale5 dificultades, 

es posible caractcri~ar al delito por medio del análisis de 

sus atributos esenciales. F.s así como surge la sigu!ento Cl.2, 

sificacián, la cual divide a los delitos de acuerdo a Cace -

categorías. 

¡, EN FUNCION DE SU GRAVEDAD. 

Se distinguen aquí los delitos de los crímenes y las 

faltas, sin embargo, en México cstn clasificación carece de 

importancia ya que los Códigos Penales se ocupan sólo de los 

delitos en general • 
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2. SEGUN LA FOR~A DE LA CONDUCTA DEL ~GEK~E. 
Los delitos.pueden sor de acci6n :t• de omisión atan--­

diondo a la conducta del que los comete. Los delitos de ac-­

ción se cometen mediar.te un comportamiento pooitivo: en 

ellos se '\"ioln una ley prohibitiva. (En Derecho se utiliza -

la palabra "positivo", no pnra dcsign:ir aquello GUO es bueno 

sino para denotar acción, a1;0 que ocurre). 

En los delitos de omisión el objeto prohibido es una 

nbstención del a!¡ente, con::iistcnte en lu no ejecución .::e algo 

ordenado por la ley. Como delito de omisión pue~e citarse el 

caso de la madre que, con el deliberado propósito de dar 

muerto n su hijo recién nacido, no lo ar,,arnanta, produciéndo­

se as! el resultado lc~al. 

3. POR EL P.ESULíhDO out PRODUCE~. 
Según e1 rc!lul~<ido que producen. los delitos se c111si 

rican cm formales y mritc::-i'1lcs. ,\ los prir.icros se les conoce 

tarnJ::idn como delitos éc sirnple actividad o de ac=i6n1 a los 

segundos ~e les llnr.in delitos d~ rcsultaCo. 

Los delitos fornalos son ilqucllos en los que se agota 

el tipo pen'1.l en el rr.o\·imien;o corporal o on la omisión del 

agente, no :;iendo 11uccsurio ;;:ira nu inte;raci6n la produc--­

ción de un resultado extorno. Son delitos de r;iora conducta -

en los que se sanciona la ac=i6n (u omisión) un sí misma. s~ 

rían, por ejemplo, la portnClón de arma p~ohibidn, el [3lso 
testimonio, cte. 

Los delitos m11Lcria1cs son aquellos en los cuales pa­

ra su integración se requiere la producción de un resultado 

objetivo o material. corno en el caso del del.ita de robo. 
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4. POR EL OAílO QUE CAUSA~. 

En relación al daño resentido Por la víctima, es de-­

cir, en razón del bien jurídico. l.o~ delitos se dividen en -

dclitoa de lesión y delitou do peligro. Los primeros, conau­

mados cauuan un daño directo y o!cccivo en intereses jurídi­

camente protegidos por la norma violada, corno en el c.,so dnl 

fraude, el horn1cidio, cte. Lo~ ucgundos no causan daílo dires 

to a talas inturcscs, pero los ponen en peligro, corno en el 

caso del abandono d•? personils o la omisión del au::ilio. 

5. POR SU DURACION. 

En esta clasiticación los delitos ?ucdcn ser1 instan­

táneos, instant<Íncos con e!ectos r-crrn.:inentcs, continuadas y 

permanentes. 

El delito instantiÍneo se caracteri=a porque la acción 

que lo consuma so lleva a cabo en un solo momento. Puede re~ 

lizarso mediante una acción compuesta do varios actos o rnovi 

mientes, y el avento consumativo típico ::.o.produce on un so­

lo instante. Serían ejemplo do estoc delitos al homicidio y 

el robo, 

El delito instant~noo con efectos permanentes, os 

aquol cuya conducta destruye o disminuye el bion jurídico t~ 

telado en forma instant~noa, en un solo movimiento, pero pe~ 

manecen las consecuencias nocivas del mismo. Un ejemplo de -

esto delito serían las lesiones en donde el bien jurídico 

protegido, es decir, la salud o la integridad corporal, dis­

minuye instantáneamente como resultado de la actividad huma­

na lesiva, poro la alteración de la salud permanece por un -

determinado tiempo. 

En el delito continuado se dan varias acciones y una 
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sola lesi6n jurídica. Este tipo de delito tiene varios compE: 

nentes, los cuales son: una unidad de resolución: la pluralJ. 

dad de acciones y una unidad de lesión jurídica. Como ejem-­

ple de este delito puede citarse el caso del sujeto que decJ. 

do robar veinte botellas de vino, más para no ser descubier­

to, diariamente so apodera de una, hasta complotar la canti­

dad propuesta. 

El delito permanente es aquel en el cual la acción d~ 

lictiva misma permite que por sus características, se le pu~ 

de prolongar \ºOluntariamcnte en el tiempo. de modo que =r.nl -

idénticamente violatorio dal Derecho en cada uno de sus mo-­

rncntos. Permanece no el mero efecto del dulito, sino el cst~ 

do r::iinmo do la contlum:ición, 11 difcronci<1 de lo c¡ue ocurro on 

los delitos instantd'neos do e!ectos perr:rnnentes. Tal es el -

caso de los delitos privatiYos de ld libertad coi:io el rapto. 

6. POR EL ELE!1ENTO r::!ERNO O CULP1\DILIDAD. 

Teniendo corno base la culpabilidad los de!itos se el~ 

si!ican en dolosos, culposos y pretcrintcncionales. 

El delito os doloso cuando se dirige la \'oluntad con­

sciente a la rc<ili::ación del hecho típico y ant!jurídico, c2 

mo en el robo. en donde el sujeto decide 3podcrarse y se ªP.2 

dora sin derecho, del bien r:meble ajeno. El deli:.o es culpo­

so cunndo no SC! quiere el resultado pcualr:icnte :!pi!icado, -
miÍs surge por el obrar sin cautola y precaución exigida por 

el Estado para asegurar la \'!da en común, corno en el c<iso de 

el conductor de un vehículo que corre a exceso de velocidad 

y atropella o mata a un transeúnte. 

El delito es protcrintenci9nal, cuando el resultado -

sobrepasa a la intención; si el 119cntc, proponiéndose gol---
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poar a otro sujeto, lo hace caer debido al empleo do la vio-
•. · loncia y so produce la muerto. Esto tipo do homicidio puede 

sor catalogado como un delito protorintoncional. 

7, DELITOS SI!IPLES Y COMPLEJOS. 

En función de su estructura o composición, los d~li-­

tos se clasifican en simples y complejos. Los delitos sim--­

plcs son aquellos en los cuales la lesión jurídica es única. 

En ellas la acción determina una lesión jurídica única. El -

homicidio sería un ejemplo do este tipo do delitos. 

Los delitos complejos son aquellos en los cuales la -

figura jurídica consta da ta unificación d~ dos infracciones 

cuy<1 funión d;:i nacimiento a una figura delictiva nuc\•:i., sup!!_ 

riot" !!n gravad;:id a la qua componen tom:idas ai~lud.:imcnto. El 

robo, por ejemplo, puede ser considcr.:ido como un delito sim­

ple cuando consiste en el mero .:ipoderilmient.o de bienes mue-­

bles ajenos; sin embargo, ¡¡,l robo carnet.ido on CilS.'..I habit.:ida, 

se le suma el delito do allilnilrnicnto de morada. 

B. DELITOS UNISUDSISTEN7ES ~· PLURISUDSISTE~:TES. 

Por el número de actos integrantes de l.:i acción típi­

ca los delitos se denominan unisubsistentes y plurisubsiste.n. 

tes; los primeros se forrn.:in por un solo acto, como en el c.:i­

so de la violación. Mientras que los segundos constan de va­

rios actos, es decir, comportan en su olerncnto objetivo una 

repetición de conductas similares que aislad.:imente no son d2 

lictuosas. Por ejemplo, en 1.:i fracción I del artículo 171 se 

cita el s1yuientc delito plurisubsistcntc (tomildo de F. Cas­

tell.:inos l: "Al que viole dos o más veces los reglamentos o -

disposicion1~s sobre tránsito y circulación de vehículos, en 

lo que se refiere u excaso de velocidad." (4) cuando esa vig 

lación ocurre unu sola ve~, no se conforoa el delito. 
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9, DELITOS UNISUDJ:E'TI\'05 Y PLURISUBJETIVOS. 
Esta clasificación atiende a la unidad o pluralidad -

de sujetos que intervienen para cjccut<ir al hecho dcscri:.o -

en el tipo. El peculado, por ejemplo, es delito unisubjctivo 

por ser suficiente la actuación de un solo suj~to ~ue tenga 

el carác:.or de encargado de un ser\•icio pi.í::ilico y sólo él 

concurre con su conducta a confor:::ar lil doscripción de la -­

ley, más es posible su realt=ación por dos o mas1 también el 

homicidio, el robo, la violación, son dclit.os untsubjctivos. 

Por otra parte, el adulterio es un delito plurtzubjctivo por 

requerir. n1?ccsari<1mcntc, la concurrcnciu de dos conductas -

para integrar 01 tipo. 

10, POR L/, l'OR~:;. DI:: SU l'J::P.SECUCIO:;. 

Scg1ín esta cla::dficnc1ón lt1s delitos pueden aer di'! 

queroll3 necesaria ó pe~suguibles de oficio. Los primores 

son aquo!.los en los Ct:<:iles cesa la acción pcn¡¡l cu.:indo el 

ofendido así lo manificstu. Los delitos pc=soguibles de ofi­

cio son t.odos .:ic¡uollos en los c¡uQ la autoridad está obligada 

a actua=• rior mandato le(Jill, persi;uicndo r castigando a los 

responsables con indoponóoncin de ln vo1un-.:ad de los ofendi­

dos. La ¡:¡ayer parto de :os delitos en México se pt?rsiguen de 

oficio ;.- sólo un reducido número a petición oe lll parto ilgr!!_ 

"'iild;:a, son do quorellu nocesariil. Entre éstos pueden citarse 

al ;:adulterio, ol estupro, 01 nbuso do con!ian=n. cte. 

~ ¡,. DEL!TOS co:-m~:i::s. FEDERALES. OF'!CI1\LES ':' H!LIT.ARES 

Los dülitos comunes constii:uyon la rog1n general: son 

aquellos c:¡ue so formulan en loyc~ dictildns por las logislat.!:!. 

ras loca!:-~: en cilr.lbio, los !cder.:::r.lcs se establecen en leyes 

e>:podidll.s ¡:.io1· e1 Congreso do la Unión • 

Les delito~ oficiales son los que cometu un empleado 
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o funcionario público on el ejercicio de sus !unciones, in-­

cluyándoso loo altos funcionarios do la Federación. 

Los delitos de orden militar afectan la disciplina -­

del Ejéreito. La Co1Hiti<:.ución Gencrill de :.a República, en el 

artículo 13, prohibo a len tribun.:ilos m1lit;:ircs e::tcnóer su 

juriadicción sobre person'1~ .Jj en.is ;-¡ la In::iti tución ,\rr:w.da. 

E::iuto t.arnbicl'n los delituu llamados dolitou ¡)Ol!ticos 

los cuales ::ion todos .:ic¡uellos que lesion;.in la orgilni:uu:ión -

del !::l.Jt11do.El artículo ¡.¡.¡ rc!orr:iado d1tl Código Panal •;igon­

tc conaidar01 delitos c!e cat'.-ÍCti"'lº ?QlÍtico a los d., rebelión. 

sodicián. motín y conspir::.ición par:. cometerlos. 

12. CL,\SIFIC,\CIO~J LCGA:., 

El Código Ponill do 19J¡, un el Lil:ro Scsundo, ro.,.:irto 

.:i los dcli:tos en vointitres títuloi., los cu.:ilos son1 Delitos 

contra 1.:i segurid.:id de l.1 :-:ación: Delitos contra el Dcrocho 

Intern.:ic1on.:il: Dolitos contru 1.:i !lum.:inid.:id1 Delitos contr.:i -

la seguridad p1Íblic.:i: Ool1tos en miltorin do vías do comunic3 

ción y do corros;:io11donc1<1; Delitos contr<1 1<1 i\utoriduci: Dc:l.i 

tos contr<1 1<1 s<1lud: Do!.1tos contril 1.:i mor<1l públic.:11 ?.ovol.f!. 

ciún do secretos: Delitos cometidos ¡Jor funcionilrios ?Úbli-­

cosr t·alit<J.':i cometidos en la .idmini!ltr<1ci<~n do lil justicia: 

rosponsilbi!.idild profcsion.:il: falsodild; Delitos contr.:i la oc2 

nom!il públic.:i: Dolit:o::i on l:'l.lt11riil tiP. inhurnilcionos }' e;:hum.:i-­

cionos; Delitos so;:uilles: Delitos contril el o::::tildo civil y -

bigami.:i; Delitos contril la p<1~ y lil suguridJd de las porso-­

nas; Delitos centra la vid.l e intagrld.:id corporal: Palitos -

contr.:i el honor; Privación ilo~.:il de libo:tatl y de otros ')il­

r.::intías: Delitos contr:i las pcrsona!l un su patrimonio; :"• -­

Encubrimiento. 



76 

1\tond1ondo a la clasi!'icación anterior, el l1omicidio, 

tema central do la presente investigación, entendido sccintl!, 

mente corno la destrucción de la vida humana, puedC! Ciltaloga_!: 

se como un delito de acción, por requerir de parte del agen­

te que lo lleva a cabo, una :onducta positiva que violo la -

ley prohibitiva de no matar. Por el resultado que oca=:.ion<1, 

es un delito material, r po:- el daño que ;:iroduce O!: un deli­

to de lesión. Atendiendo a s~ duración es d~ carácter instan 
t.:íneo. Teniendo co~o bnoc la culpabilidad puede ser tanto d2 

loso como culposo o prctcri:-,-:.encional. En función do su 

estructura ser.:í un delito ~1::.ple; unisubsistcntc dobido n 

que un solo <1cto integra la acción t!picil; unisuhjotivo aten 
diP.ndo il I;:i unid;:id de sujeto:: que intervienen par;:i ejccut.;:ir-­

el" hecho descrito en el t.ip.:.. y, finalmente, es un delito C..Q 

rnún, perseguido de oficio r :=ontt.!mpl;:ido en el Código Penal -

Mcxic<1no dentro del 'rÍ':..Ulo Ce Dclitoz Contra l<i \'fd,1 )' la l!! 

t~gridad corpor.il. 

Dcsd~ los inicios de lil hum<inidad, el delito de homi­

cidio h.i est.:ido presente y _'t.:nto con él ha surgido la preoC!!.. 

p<1ción del i1o::lbrc por C\'itarlo, CilSt.i9ándolo. A=í, caín fue 

castigado con el de:'ltlcrro ;:-::ir haber d;ido l':!Ucrtc a su herma­

no A.bel. 

Dios castigó a caín severamente. No lo l':liltÓ, C.2 
mo hubiera podido hacerlo, sino c;ue lo maldijo. 
Desde aquél día, caín t11ndrfa que \"agar sin ho­
gar sobre Ia tierra, como un fugitivo y vagabu!!. 
do. (5) 

~·¡¡ en el antiguo Egi;::.o se sancionDba co:i la pena de 

muerte este del.ita. Tar.ibié:i an Roma, la Ley de )luma scnten-­

ciaba a r.mert.e al p<irricida i aquél que mata a su padre). Al 

parecer el castigo más crue: para al homicidio a ~rnvós de -
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los tia~pos ha sido la pona clo muerto. Sin ambargo, varía la 

forma do aplicar el castigo. Por ajaaplo, en al antiguo dar~ 

cho germana, so ostablec!a qua los parientas do la víctima -

tenían al derecho da ejecutar al homicida. 

En España de acuerdo a la la? II del Fuero Real. el -

homicidio "sin derecho" Sl' sancionaba con l.:i horca, pre\•io -

nrrastramionto del delincuente si el crimen hubiera siclo co­

metido con a1ovosía o traición. El Código Alfonsino castiga­

ba c.l parricidio consumildo o intentado mediante ycrbils, con 

al .:i:;:oto público dol ro:::ponsable y con su rnuartl! introciució!!. 

dolo en un saco junto con divorsoe :i.nim;;alos y arrojado al -­

río o al mar más cercano. 

En México, en la .:>r.:t procor".:o!.li.1na. lon caseigos im-­

puostoo no eran monos sal\"ajes. Entro los rn;:q·;:is, lu.s leyos -

panales aplicadas por los caciques o batabs, so curactoriza­

ban por su sovnridad. L;i. pena do n~orto se rosnr\"üba par;i. -­

los adúlteros, los incendiarios, les corruptores do donco--­

llas, los raptores, y, por supuesto. para loo homicidas. Pa­

ra los ladrones ost;i.ba destinada la ~sclavitud. 

Entro los aztecas. la organiz;i.ción jurídica ora, como 

serlnla el inve!ltigador Carlos H. Alba. realmente sorprenden­

te. Para ellos, los delitos se clasi!icaban do la sig~iento 

rorma: contra la seguridad del Imperio; contra la moral pú-­

blica; contra el orden do las familias; cometidos por funci2 

narios: cometidos en estado do guerra: contra la libertad y 
seguridad de las personas; usurpacién do funciones y uso in­

debido de insignias; contra la vida e integridad corporal; -

delitos sexuales; y contra las personas en su patrimonio. 

El Derecho Penal azteca so caracterizó por su e~cesi-
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tos considerados como capaces de hacer peligrar la estabili­

dad del gobierno o la persona mi~~a. Las penas aplicadas pa­

ra los diferentes delitos eran el destierro, penas infaman-­

tes, pérdida de la nobleza, suspensión l' ciestitución de em-­

pleo, esclavitud. arresto, p=isión, demolición de la casa -­

del in!=actor, castigos corporales, y lü pena de muerte. Es­

ta illtima se aplicaba en los casos de> hornicidio y se llevaba 

a cabo do di\•r:rsas form11.s: i:iclner<ición en vida. decapita--­

ción, estri.lngul<imiento, descuarti:!amicnto, empal:i.micnto, la­

pidación, garrote )' machacar:ucnto de> la cabc~a. 

En l<:i ~¡Jaca colonial, las co.sati no mejoraron mucho. ñ 

pesar de que la legislación escrita por los cspJnoles decla­

raba a los indios ho::ib=es libres r sC> le~ dejaba nbierto el 

camino de l<:i em<:incipación r ele\·ación social por rnedio del -

tr;:ibajo. el estudio r l.a \'irtud, los <:ibo=fgencs ::;iguieron -­

si•endo con.oiderudos como seros in!"crioros somoticios a un 

cruel sistema int.imiciato=io. ,\sj la!': cosil~ en el !-:é::ico ind,.2 

pendiente lluho \•<.irios int.ontoo. por rorr.iular lOyC!s p<ira el o,!. 

den so=ial. Sin embargo, lil lcgislilci6n éc- entonees, motiva­

da pri~cipalment.e por el con~rol do los delincuentes que --~ 

consti~uían problemas politices. se Cilrac~orizó po: sor fril2 

rnentaria y disperso. ,\ún se prodigC1ba la pena dC> r::ucrte corno 

arm<:i de !Ucha contr<s lo"' cnomigo2 políticos. 

::o rue sino J1t1st;:i el aiio Oc 1929 c;'..lc so su?=imi6 di-­

cho castigo cn NCb:icc, siendo en !:'Sil époc;:i Presicientc de la 

Ropúblic:<:i el Lic. Ernilio Portcz Gil. El Código de !929 fue -

c:onoci::io con el nombre de Código do Arnura::: po=o t.U\"o vigon-­

cia por muy poco tiempo (mono!: de dos ilñosJ. A éste le si--­

guió ol Código do 193:, ¡;uo. rige en la uctualidaé. Fue pro-­

mulgado por el Presidente Orti~ Rubio el !3 de Ago~to de 
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1931 .. Y publicado en el Diario Oficial el 1'1 del rni:;mo r:1es }' 

aiio, con al nombra do "Código Penal p•Í.'ra el Distritc y 7errl. 

torios Federales on Materia del Fuero Común y para toda la -
Ropúblic:i; on Materia de Fuero !"edar01l." 

En la E.'l:po:;ición de Motivos de dicho códi;¡o, el Lic. 

Taja Zabra, integrante de la comisión Redactora, oncribo: 

Uingur.a esi::ueta, ni doctrina, ni sistemil pena! 
alguno puedo sorvir ¡:iara fundar íntagrameneo la 
construcci6n de un Código Pena!. Sólo en paoi-­
ble seguir una tondencia ecléctica y pragmdtica 
o SCil prd:ctica y reali~ablo. La fórmula: no hay 
delitos sino delincuentes. dobe completarse asi: 
no hay delincuentt>s sino hombres. El delito es 
principalrnnntc un hecho contingente: sus cau~as 
son múltiples: es rcsult,.u.lo do !'uer::.au .i.ntiso-­
ci.:::ilcs. L.:::i pena es un mal necesario: se justif! 
ca por di:itlntos conceptos p.:irc1.;i1es; por l.:i l!!. 
timidacián, la ojc1:1pl.:irid.:id, ta oxpiilción en -­
ar.:::is del bien colectivo, la nC!ce:;idad do evitar 
la vengan::.a privada. etc. ?ero fundarnentalrnonto 
por la nccesid.:id de conse~var e!. orden socL::il. 
(6) 

El código Pcn.::il para e! Estado de Jalisco inclu:·o al 

hor.iicidio on el Título decirnose:<to (Delitos Contra la Vida y 

la ¡ntegridad Corporal). El .:irt!culo 213 do aicho Códi~o es­

t.:iblece que se irnpondrtln de 8 a 12 años de prisión a la per­

sona que prive do la vida a otra. cuando el homicidio sea e~ 

lificado, la sanción será de 20 a JO años de prisión, 

según el artículo 214, una lesión será mortal cuando 

ocurran las dos circunstancias siguientes: 

r. Que la muerte se deba a alteraciones causadas por 

la lesión en el órgano u órganos interesados, o algunas de -

sus consecuoncias in'mediat3S o alguna ccr:iplicación determin.! 
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da por ln rnit:rna lesión, y que no pudo combatirse ya sea por 

ser incur<abla, o por no tenerse al alcance los recursos nec:E. 
sarios. 

II. Que la muerte del ofendido ocurra dentro de los -

60 días contados desde que fuá lesionado, 

Aderaús, atendiendo al artículo 215, la lesión scrJ -­

mortal aunque se pruebe que se habría evitado la r.ucrte con 

auxilios oportunos, que la lesión no habría sido mortal en -

otra persona y que la muerte fue a causa de la constitución 

física de la v!ctimn o de las circunstancias en que recibió 

ia lesión. 

Por otro lado, en el Capítulo I\' del Título 16g, se -

proporcionan lilS reglas cornunes para !;:is lesiones ~· el homi­

cidio. en donde se señala que estos delito~ será~ califica-­

dos cuando se cometan con traiciOn, con alovosfa, con prome­

ditaci6n o con ventaja (art. 219) 

Se con::;ido:a que h<iy premcdit.:ación r:-uilndo el ilgcnte -

decide cometer un delito futuro r cligo loE medio,; adecuados 

para CJE<CUtilrlc. E::i::;tc alevosía cuantlo se sorprcndP. 1ntcn-­

cionalment[) a alguien de improviso o cmplc<::ndo accchan::a. La 

traición se considera presente cuando se viol.:i la ré o l<. s.Q. 

uuridad guc c:-:¡;resamf"n";e se hab!<:1 promctiCo a la -.·.íc:.ir.in, o 

quu so daba ¡.¡or hcch0 dcbiclo al pa;ontf:!.sco. <Jmista::I, rclaci12 

nos de :.rabajo, grat!cu~ o cualquiera otra circun::;tancia que 

inspirara confian::a. 

L¡¡ ventaja se cali!ic<• como t.al cu<1r:do: 

a) el Oclincucntc es notor"iar.icnte superior en destre­

;:¡¡ o fuer.::a física al oCcndicio o éste no se halla arcaclo1 
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b) es superior por las armas qu.e emplea, por nu r.i<i:;or 
dentreza en el manojo de ellas o por·c1 número de los que Lo 

acompañan1 

e) se vale de algún r.cdio qua debilita la defensa del 

ofcndido1 

d) ésta (el ofendido) so halla inerme o caido y aquel 

(al agresor) armado o do pie1 

e) por cualquiera circunstancia el dolincucnto no co­

rro riengo da sor muar<:.o o lesionado por al ofendido al por­

pctrar el delito. 

También so considera una lesión o al homicidio cerno -

delito calificado cuando se ejecuta por retribución dada o -

pt"Dmctida, cu;:inda oe caustln par motivos depraYadas, se come­

tan con brutal r~racidad, so causen por inundación. incendio 

minas, bombas o o::plosivos, ci:ando se dé tormnnto al ofendi­

do o so obro con ens:uiamient.o o crueldnd: y, cuando ::ic cau-­

sen por envenenamiento, contngio, asf1~ia, o uso de ostupef~ 

cientes, psicotrépicoc, gases, inhalantes o solventes. (Frn.s. 

cienes II, III, IV, v, VI y VII del artículo 219). 

Por otro lndo, el artículo 210 cs<;3blece por lo que -

respecta a la riña que ésta es: 

la contienda do obra entre do!l o más personas, 
que pretenden daílnrse ilícitamente. Ella puede -
sor da ejecución coetánea o posterior al ncuerdo 
de reílir. El duelo ataüc a ln pendencia cuyo de­
sarrollo está sujeto a reglas previamente estnbl~ 
cidas sobre el lugnr, d!n, hora do contienda, ar 
rnamcnto que ha de utili::arse, momento en que do": 
be cesar la reyerta y toCo aquello que se consi­
dero escncinl para los intercsaCo!l o sus comisio 
nndos para acordar el evento. (7) -
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Para el homicidio co~etido en riña, el ar:!culo 217 -

irnponc al provocado una sanción comprendida de la rnitad del 

m!nitio a la mitad del már.imo aplicable a! autor del hornici-­

dio simple intl'.!ncional, y al ?ro,:ocador será im¡a;est.a las -­

dos terceras partes. Esta sanción será para aquellos que co­

metan el homicidio en ol t.rar.scurso de un duelo o una riña -

previamente concertado. 

Tar:ibién, según el ar~ículo ~21, se irnponc=án lns pe-­

nns de hot:licidio o lcsionos en riño. prcc;,ncertada, :i.1 que, -

teniendo nula ilu!Jtracién, scrprenda a se. c6nyu~e, concubina 

o concubinario, en el acto carnal con otra pcr:ior,a o en un -

momento próximo n lti consumdc!.ón r lo vic:imc o lesione, stil 

vo que el nctivo hayo contriouido a la corrupción del o!cntl.i 

do, en cuya hipótesis se ap!icardn las penas del homicidio o 

lesiones según proceda. 

ELEMENTOS DEL DELITO. 

E'l delito, para ser considcr.:ido co::'IO tal. debe reunir 

siete elernonto!:, los cuales !:on: al actiYidad; b) tipicidad: 

c) antijuricidad: d) imputabilidad; o) c~lpabiliCnd: f) con­

dicionalid::id objcti .. ·a: r g) punibilidnd. 

Al .l\CTI\"IDAD. 
El delito es ant.c todo una conducta huma~n. entendida 

éotc corno el comportamiento humano volunt<.rio,. ;:osi:ivo o n2 

gativo, encaminado a un propósito. 

Solo ln conducta hur:iana tionri rele·.·ancia pari.l el o'rir2 

cho Penal. El acto y la omisión deben corresponCcr al hombre 

porque únicamont.o él e~ p~sible sujeto activo ~e las infrac-
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cioncs penales; es el único sor capaz de volunt;:iriod.::i.d, 

Asi, se denomina sujl!to :i.ctivo a aquol sujeto que co­

mete un delito ¡.· por ésto es clancionado por la Ley. El suje­

to pasivo del delito e~ el titular dol¿eroc~o violado y juri 
dicamonte protegido por la norm:¡. El ofcnc!ido es la persona 

que re:;ionto el dafio CJ.U¡la.;!o pc.r 1.:i infr¡;¡cción pe:>n,11. Gonc-­

rnlr.iente ha~· i::oincidcnci;:i ~ntre el sujeto p.:isivo y el ofend.!. 

do, poro a veces se tr:ita de persona:; diferentes. corno en ol 

caso del delito de homicidio, l!n donde el sujeto pasivo o 

v!ctim.l os ol individuo .:i c¡Uion so ha privildo do la vid;i, 

mientras que los ofendidos son los familiares del occiso. 

Por otro lado, Lo~ J~torc~ ponallc~as dl~tingunn e11-­

tro objeto r.1<1tori.il )' ObJQtO jurídico del dalito. El objeto 

material es l.1 pcrson.:i o cosa :.;obra quien rcc.:tc al düño o P!!. 

litiro. sobro l."I que !:C conc:reta la. .1cc1ón dclictuos.:t. El ob­

jeto jurídico ~s al bien protegido por la ley y que al hecho 

o l.:t omisión cr1rninal lesionan. 

Antcriar::iento so mencionó c¡uo la conducta del hombre 

puedo manifestarse mediante hechos po:Jitivos o negativos. En 

Derecho so entienden como hachos posit1vos los actos o las -

.1CCioncs; mj_unt.ras que l.Js ne<;ati\•os se ent!onden corno aCs-­

tancionas u omisioneG. 

El acto o la .icción, es todo hecho humano volunt.:trio, 

todo movimiento voluntario dal. organisr.to hum.Jno Cilpaz da mo­

dificar el mundo exterior o da ponor en peligro dicha ~odi!i 

cación. La omisión radica en abstenerse de obrar. siendo una 

forma negativa do la acción. En l.os del.itas de acción se ha­

ce lo prohibido, mientras que en los de omisión sa deja de -

hacer lo mandado expresamente. En los de 3cción se infringe 
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una le)' prohibitiva y en los de ornisi6n una dispositiva. 

Sin embargo no es su!iciontc la conducta, positiva o 

nog~tiva, para la intcgrución del delito. Se requiere adcrn&s 
de una relación de causalidad. Es decir, entre la conducta y 

el reaultado debe c~istir una relación causal. Celestino PoI 

te Pe~it, penalista rnexicanc, afirma: 

La relacion de ca~salidad es el nexo existente 
entre un elorncnto del !lecho {conducta) ~· una -
consecuencia de ¡a m1srna conducta {resultado). 
Por lo tan:.o el cs~udio debe rea11=ar~e en el 
elemento objetivo del delito. indcpendiontene!l 
te de cualquier o:.ra con:.ideración. Es doci~. 
debo comprob¡¡rse ;ar¡¡ dar por existente el !1~­
cho, elemento del delito, una conducta. ro~ul­

t<1do r relación .:ic c.lusalidad. f:n otros tlirmi­
nos, con el estud10 del elemento 'hecho' :;e rl:' 
sucl\0 1:' únicamanto el probll:'ma de la c<.1usalidad 
m.lterial: es el estricto cometido de l<.1 teoría 
del elemento .objetivo del delito j" no otro: -­
comprobar el ne,:.:o psicológico cn:.re el sujeto 
responsable r la conduct¡¡ }º el nexo naturalís­
tico entre la nis::a conducta y al rcsult<ido. -
Pero para ser un suJCto responsilble, no basti.' 
el nexo natt.:ralíst1cc.., es dcci:r, que c::ista 
una :relación cau~.;.; entre la conducta y el :re­
sultado, sino ;::ide::" . .:Ís, co~probar l<i re.:.ación 
psicológica entre el ::iuJeti:. y el resultado, 
que es fur.cióu de ;., culpallilidad r constiture 
un elemento del delito (5) 

E) TIPICIP1\f,. 

Se ha c!icho que f-ilr"' !;.i ex1stericia ciel delito se re-­
quiere c!v una conducta o hc::ho hur::anos; más no toda lil con-­

ducta es delictuosai precisa adcm&~ de sc:r t!picn. La t1picl 

dad es uno de los elementos esenciales del delito cuya ause.n 

cia impide Sil con!ig1J=aciár.. La co:istitucián Federal ~e::ica­

na. en su llrtículo 14 establece q1Je "E:i los ji..:icio::: del or-­

den crir.1inal queda prchibicl~ imponer, por simple <J.nillog!a, y 
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;:i.Ún por c:iyoría du ra::ón. pena <il!;:Una que no estó doc:etad¡¡, 

¡:ior una loy el:actamentc aplicable .ll delito de que se ~rat<l.'.' 

(9} 

L.'.l tipicidad os, puos, el encu3drar:tiento do un;i con-­

ducta con la descripción hochil por la ley, la coincidencia -

del comportamiento con el descrito por al legislador. ~s. en 

suma. la acuñaci6n o adecuación do un hecho a la hipóto:.:is -

tegi:::ilaeiva. 

C) ANTIJURIDICIDAO. 

La antijuricU.-:id.id as lo conerario al Derecho. ?rosu­

pono un juicio. un.'l ~stim.lción de 1::>. oposición c;<i:::tcnta un­

tri? el hecho r'cali<!.ldo y Ullil norma juríclica pcnul. Pilrn lle­

gar a la afirmación clo q~c unil conducta es ilntijuríclic~. se 

requiere nccesariumonto un juicio de \'alar. una estir.iac-ión -

entro csJ. conduct.:i en r.u forma rn.ltr.ri.:il y la c!lcal;:i dC! ..-<llo­

res del .E::it.ldo. Porte Petit ::;t.?ii..ila que "una c:ondact;:i es .:int.1 

jurídic.:i, cu.:indo ::iJ.undo típica no est.:í protcgicl.:i por un;:i ca.!!_ 

!lil do ju::itiflc;:ición." (9) 

Sin ernb.:irgo. tJUOdn ocurrir que la conducta típica es­

té en aparente uposición <11 Derecho y no sea ontijur!dica -­

por mt.?diar algun.:i causa de justiCic::ic:ión. En presencia du aJ. 

gunil de estas cau:.;as se .:anula el clt.!manto do antijuridicidad 

del delito. El Oorecho Pon;:il ~lexicano raconoce como causas -

da ju::itifiC<lción las sinuientes: 

~ Lt.!aÍtima Do!ennai es una de las causas de justific~ 

ción do mayor importilnci.:i. suele :Jcr definida como "la repu,! 

sa da un~ .:i9resió11 .:intijurídica y .:ictual por el at.:icado o -­

torcer.is personas contra el .:i9rcsor, sin tr.:iapasilr la cedida 

nec:onaria para la protección." ( IOJ 
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- Estado dP Necesidad: El estado de necesidad es el -

peligro actual o inmediato para bienes jurídicamente protcgi 

dos, que sólo puede evitarse mediante la lesión de bienes -­

tambicn jurídicamente protegidos, pertenecientes a otra per­

sona. Los elementos del estado de necesidad son: una situa-­

ci6n do peligro real, grave o inminente: que la arnen<:1:a re-­

caiga sobre cualquier bien jurídicamente protegido: un ata-­

q11c por parte de quien se; encuentra en el estado ncccsariCJ1 

y nuscncia de otro medio pr<lcticablo }'monos perjudicial. E! 

artículo 379 del código Penal vigente, c:-:ponc cor.10 caso esp_2 

cífico del estado de ncccs1~a~ el rabo cor.1ctido por el fané­

lico (h::irnbricnto): "No ~e castigará al que, sin cm;:ilcar cng11 

ñas ni r:icdios \•iolcnt.os, se apodere un<1 sola \·cz de los obj!_ 

tos cs:.rictnr:icnte indispensables p;;ir;1 ~utl~facer sus necesi­

dades pcrso11alcs o C<.imili;;.rc::; del mar::cnito." (!!) 

• Cumnlimiento de trn dohc:-: El CÓC1go Penal t'Í~cntc -

cotablecc en la fr:icción \' del artículo ::., co::io c~:~lu~·<:!'nt.e 

de responsabilidad "obra: en cumplir:1icnto de un debcr o en -

el ejercicio de un derecho conri1:11rndos en lü ler.•· ( l~) Den­

tro de estas l1ipó:.esis pued.:.-n cor.iprc1;dcr~:c, como !<.ictores o~ 

pccíf!cos, las lesion(!s ;- el ho1~ic1Gio cometidos en los cie-­

portes o como consccucuci<: de tr<.1tamicnto médicu-quirúrgico. 

- lrnncdir.i<:'l1to l.e~{:.irioi La fracción \'III del artículo 

15 del Código mencionado cztablccc como e:-::imiente "cont.rave,.. 

nir lo dispuesto en una lcr penal, U(!Jilndo de hace: lo ::¡ue -

manda pot· un impedimento !esiít.imo." t 13) !1 0: ajer.iplo, quien 

viola el deber de asi:::::.cnclil que debe prest.ar u una persona 

herida, po: est.ar au::ilia:1clo a o::;r¡¡ r.uís sravem~nte .lc!>ionad;i. 

sacrif1ca el bien jurídico de a~ucll;i. por atender a la últi­

ma. 
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D) IHPU1',\BILID,\D. 

Debido a la estructura y tcmJtica de la presente in-­

VP.stigaciOn, la imputabilidad y su aspecto negativo, l;:i. inin 

putabilidad, requieren de una ~xposición rnás amplia. por sor 
adcrn.ís elcmontou subjetivos del delito que irnplic;:in dircct;i­

mcntc la salud mental do! individua que delinque. 

p;:¡r.:i que un sujoto soa culpable, antes tienn que ner 

irnput.lble. Para quo el individuo cono::c:i la ilicitud do su -

acto y quiera realizar!.o, dcl.:e tener capacidad do entender y 

do querer, de determinarse en función de aquello que cc~oto; 

la imputabilidad o~ ol soporte o cirn1onto de la culpab!lidad 

Está condicionada por la sa!.ud y ol de~arrollo mentales del 

autor del delito. Este término es do!inico por dtvcr~os .:au-­

torcs como la capacidad de entender y de querer en al campo 

del Derecho Penal. 

Según Carrancá y Trujillo será lmvutablc1 

Aquél sujeto que posca, al tic~po da la accién. 
las condiciones psíquicas exigidas, abstracta o 
indeterminadamente, por !a ley para podar desa­
rrollar su conducta socialmente, todo ul que -­
sea apto e idóneo jurídicar.iuntc para Observar -
una conducta que responda a las exigencias de -
la vida en socied.:ad. (14) 

Así, puedo establecerse que !a imputabilidad es el -­

conjunto de condiciones mínimas de salud y.desarrollo canta­

les en el autor en el momento típico del acto penal, que lo 

capacitan para responder del mismo. 

Si la imputabilidad, según el criterio más gcnerali~~ 

do, es la capacidad del sujeto para conocer el carácter ilí­

cito del hecho y determinarse espontáneamente conforma esa -
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comprensión, la inimputabil!dad supone. consecuentemente, la 

ausencia de dicha capncidnd y, por lo tanto, lil incapacidad 

para ca11occr la ilicitud de: hecho o bien ?arn determinarse 

en forma espontánea conforme esa comprensión. 

Las causas de inimputabilidad son, pues, todas aquo-­

llas capaces do anular o ncu:rali:ar el desarrollo de la sa­

lud mental, en cuyo caso el sujeto carl'.!ci;? de aptitud psical,2 

gica para la dclictuosidad. ~ntre las prin~ipales e:<.cluyon-­

tes de imputabilidad se citan los estados de inconsciencia, -

tanto pcrmancntcn:; como transitorios, el miedo gra .. •o, la sor­

domudo~ r la minoría de edac. (En México una persona será i..!!! 

putable cuando, al cometer el delito, sea ~ayer de 18 años.) 

A) TRi\STOR~JOS MENT1\LES PERHA~E!'lTES. 

El código Penal Mc~icano, en su <1.rt {culo 6!l, di!lpone: 

Los locos, 1diotas. imbéciles, o los que sufran 
cualquier otra de=iliciad, enfcrl:'lcdad o anornalí.:r.s 
mentalos, r que hay.:r.n OJCCUt<tdo :wchos o incu:-rj_ 
clo en omisiones definidas como écltios. scr.ín re 
cluid.:r.s en nrnnico:-.10~ o en t!ep.:r.:-:arncn:.os especi:2" 
le:>, por todo el :!er.ipo que sea :-icccsario p.lra -
su curilci6n r sor.ic:.ido, con autc:-i;::.,1c16n del fa­
cultativo, a un r¿;irncn de trab~;o (!5). 

Las :"ll<1.bras cm;>lead:i.s on el ar:.íc~lo aatcrior, para 

referirse a lo~ tras:ronos :::cnt.alcs (es óac:r, "locos, idi.f!. 

tas e i1:1l::6cilcs"), hi1ce }'il :::ucho tiempo qi..:c no :ic c::iplcan -

dentro de lils ciencias de 1: sa1ud m.:-nt.ill. F.n c!cct.o, la p~ 

labra "loco" no indica real:-<::>nte nad;-i con.:-=~!to. En !a anti­

;üedild se empleaba para dcsi~nnr a lo~ SCJC~o.:; que padecían 

un trastorno mental severo ;: que se conducÍafJ d<::> mu.nera "di fS 

rente" a la mayoría. El Có0.1:;0 de rcíercn-:~~. en el artículo 

mcn=ionado. no <.!Specifica c¡:.;é tipo oc loc~:-a dc"r:c ~er :::onsi-
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dorada como o::cluycnte de imputabilidad. Sin cmbar'.il'º• debe -

ser considerado el término "loco" para aquellos sujetoo que 

p.:ida::::cnn alguna enformodild rnont.::il on donde 111 aparato cantal 

se encuentre alterado de modo quo e1 sujeto haya pordido o -

diaminuido el cont.:-01, P..t cont.:icto y el sontido do roalid<:id. 

Es dc:cir, que posea un Yo incapa:: de r.i.'.lutoner sus propio!l li. 

mitas y por lo tanto, :H! debilite, con lo cual se vuel\·a in­

capaz de hacor (rente a las numerosos impulsos o ideas que -

lo amenazan. Do este modo si el Yo soporta un poso superior 

a sus tuer::;u;, puodc vol\'Orl>e fácilmento psicótico. 

En cuanto a los túrr:dnos "idiot.:i o imbci'cil", suponen 

aquellas anomalías conocidas como retraso mental, en donde -

el sujoto posee un cooficiontc intC?lCct.ual muy por deb;¡jo -­
dol nivel modio y. por consiguiente, es inc;¡paz de ~prender 

ciertas cosas y en casos extremos, de responsabilizarsn de -

si mismo y tener la capacidad para discernir entro las con-­
ductas po,sitivas Y. aquellas negativas. ptirjudicia1cs o peli­
grosas. 

Dicho artículo, ado1cce también en su parto final de­
bido a que, como es sabido, nlgunas enfermed.ldes mentales -­

no se "curan". Tal os c.-1 caso do las esquizofrenias, las cu~ 
les puodon "controlarse" p:ira hacer del individuo que la pa­
dece un sor funcional e independiente, más no existe la "cu­

ra"para tal enfermedild. Cómo lo señala el psiquiatra mexica­
no, Dr. Agustín Caso: 

Hasta que se dcscubril el factor etiológico bási 
ce de la esquizofrenia, el tratamiento do osta­
terrible enfermedad seguirá siendo un roto tiln­
to para la ciencia, como para ol arte de la psi 
quiatría. Sin embargo, ilUnquc los antiPsicóti-~ 
cos no son curativos, han ayudado a miles do es 
quizofránicos en todo el mundo a vivir con más-



normalidad, lo cual les permite permanecer -­
fuera do los hospitales para en!crmos menta-­
les y, en muchas ocasiones, nunca ingresar en 
ellos. ( 16) 
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Ignacio Villalobos, otro de los destacados pcnalis-­

tas mexicanos, refiriéndose al artículo en cuestión, scílala 

que todo demente se halla c:;ento de responsabilidad penal Y 

s6lo cabe aplicarle medidas do seguridad y no penas. :.:as -­

adelante expone: 

~ún las pcr~onus :u'.:. a\'C:!i<das u e.:;toF ach.:iques 
jurídicos se c:-:trai'iarán justamente <ll advcr-­
tir que, según lo anterior, cnjuiciondo a un 
demente, a un iG1ota, a un oli9o~rénico, a un 
loco o a un enajenado permanente, el juc= te~ 
drd GUC despojarse de su serena rna;estuosi-­
dad para sentarse frente a enta c1.:anc de reos 
y simular todas las dil1gencias cncJr:tinadas a 
torna!"lc dm:laración, carcarlc con los tcsti-­
gos, 1;1::igirlc pro:.enta5 y ar.ur.11:- otras muchas 
actitudes p1ntorc;,ca5 t!ll t¡uc pa:.-cccr<Í ent<i--­
blat· una competencia con la tic5\"i.:ación mental 
del enjuiciado. c:7) 

rara el rniurno autor la solución ~cría la creación de 

una ley aplicable a los cn!errnos mentales con el objeto de 

ilplicilr r.:Hdidas <idminsitr<1tiv<in, tutel<1rcs y de seguridad, 

rnodidas que fueran a nivel ?:-cventi\'o en euilnto a la eorni-­

!lión de! delito y no cspcrilr a que el enfermo inimputable 

eomcta un homicidio o un incendio previsible, para declara.r. 

lo eorno tal. 

BJ TR1\STORNOS NE!lTALEE TRA~/SITORIOS, 

La fracción II del art!culo 15 de la Ley min:icana de­

clara libre de responsobiliCad penal a quien se hallare, al 

cometer la infracción. 



en un estado de inconveniencia do sus actos. 
dotorminado por el emplao accidont.:il o invo­
luntario de substilnCiils tóxic.35, ombri<igan-­
tos o enorvantoc: o por un estado toxinror:-­
cioso l'!.gudo o por t:n tl:'aseorno mental invo-­
luntario do caráctor patológico y tran3ito-­
ria. (18) 
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De la fracción anterior pueden d~sprendorso tres si-­

tuacionos diferentes: 

a) Empleo accidental do substancias tóxicas, embria-­

gantos o estupofaciontos: Carrancá y Trujillo expon~ que el 

uso do estns sustancias, para !;f!r oxcluyontc do imputabili-­

dad debe sor ajeno al sujeto. Si la intoxicación ha sido prQ 

curüda pot" el sujeto mismo, volunt.:1r1a y dolib~rad.:imonto, P!!. 

ra que so produ=ca un dot~rrninado resultado, so ~stará en ul 

caso de una acción libre en su causa, aunque determinada en 

sus cCcctos1 y si no fuera deliberada, sino imprudencial o -

culposa, so estará en la posibilidad de la imputación culpc­

sa. 

b) ToxinCcccionesi Por el padecimiento de algunas en­

Cermedadl?s de tipo infeccioso o microbiano, .:i. veces sobrevi_!! 

nen trastornos mentales, como en el tifo, la tifoidea. la r~ 

bia, la poliomclitis. En estos casos el sujeto enfermo puede 

llegar a la inconaciencia. El juez debo auxiliarse de ~spo-­

cinlistas para resol\•er lo conducente y al efecto, necesita 

tornar en cuenta los dictilmcr.cs de ~érlicos y psiquiátras. 

el Trastorno mental patológico1 Por trastorno mental 

patológico, dice Carrancá y Trujillo, debe entenderse toda -

perturbación pasajera do las facultades psíquicas. El tras-­

torno debe ser de carácter patológico y transitorio, ya que 

la ley pretende solucionar do manera diversa, los actos de -



enajenados meñtales permanen~es. 

C) MrEDO GRAVE. 

:..a fracción I\' del articulo 15 del Código Penal esta­

blece co::io o-xcluyente de ir.iputabilidad1 "El miedo gra\'e o el 

temor fundado e irresistible de un mal incinente y gra\'e en 

la persona del contra\'cntor." (19) 

.El mietlo gra\•e obedece a procesos causales psicológj_ 

ces, mientras que el temor encuentra nu origen en procesos -

materiales. El miedo se engendra en la imaginación, debido a 

una causa interna: el temor obedece a causas externas. As{ -

mismo e! miedo puede producir inconsciencia o un \'erdadero -

automatismo l' por C!llo constituye una c.:iusa de inimput.:ibili­

datl: afecta la capacidad o aptitud pnicológica. También en -

estos cdson los c!ictámencn r.:édicos y ¡n.iquiátrico:i son rJe -

enorme \'illor paril el jue;:. 

;i) SORDOMUDEZ. 

El artículo 67 del Ordenamiento de 1931 d1spone: "A -

los sordomudos que con~ra\'engan lo::; preceptos de una ley pe­

nal, se les reclu1rá en escuela o c:itablecirniento especial -

para sordomudos por todo ol tiempo que fuere necesario para 

su educación o instrucción.•· (:!O) 

Lo anterior se considera excluyente de inputabilidad,. 

debido a c;ue la falt<i de o!do r la palabra, por ser falta de 

comunicación con los demás hombres. deja al sujeto aislado -

de la sociedad y le pri\'a del adelanto, la co1:1prensió11 del -

medio y aún la co:rec~~ intcrpre~ación de sus percepciones -

visuales y s~nsitiv.::is. Especialmente se hallan los sordomu-­

do$ en la imposibilidad dc·recibi: y asinilar las ideas abs­

tractas del bien y dol ma!, de la moral, del derecho, de la 
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sol.idarid;:id, del deber, y por tilnto, carecen de un-.. concien­

cia jurídicil quo lc!l ha9il responsables de sus actos, 

Sin embargo, el artículo no distingue entre soréomu-­

dos de nacimiento y los que enfP.rmaron después, cuando ya e~ 

taban formados o se hilll..J.ban en ror::u:ición. El dis¡:ositivo s,B 

pone, crroncamente, que el sordomudo es delincuente porque -

cat"ccc de educación e instrucción, r:iás puede haber sordomu-­

dos cultos y cduc~dos que cometen delitos.Parece como si --­

equ1paro.ra al sujeto sorclomudo con aquel sujeto con retraso 

mental, el cual ~o distingue los conceptos jur{dicoo del --­

bien y del mill., lo cual es erróneo. 

Algunos otros autores suponen que cicrtou estados fi­

siológicos son cxc1uycntas da imputabilidad porqua la t'orma 

de actuar del sujeto no re~pondc a una conciencia y a una VQ 

lUntad normales. Estos estucos fisiológicos son al sueño, el 

sonambulismo y ul hipnot.i::lmo. 

SUE~01 Por lo que rospncta al sueño, lo más fácil se­

rá suponer la reali.::ación de omisiones antijurídicas qua se 

deban al hecho de haber caido el sujeto en tal estado. o por. 

que éste se prolongue más de lo debido, hasta comprender el 

momento en q;.ie Cul:.o!a ejecutarse 1.1 3cción cuya falta consti­

tuyo la omisión. Pueda caulquicra de estas cosas ocurrir va-

1untariarnentc en cuyo caso habría t'alta de acto; puede incu­

rrirse en ello culpablemente y puede ser tambi~n la omisión 

un verdadero acto libre en su causa, y par tanto, ju.::gado CQ 

me dolosa, si el responsable la prcveé consciente al entro-­

garse al. sueño, 

SO:-IAMBULISM01 La simple rcali.::ación da una conducta -

de acuerdo can los ensueños e irrealidades que se desarro---
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llan en ia mente durante el sueño, es ya mas bien del domi-­

nio del sonambulisi:io, en el cual el sujeto se mue\'C y ejecu­

ta actos sin la dirección de una verdadera conciencia, sino 

regido por ir:1.ágcncs de ln subconcicncia que se pcovocan por 

sensaciones externas o internas y por estímulos somáticos o 

psíquiéos, los cuales su[rcn una incorrecta asociación y dan 

al sujeto una impresión, llha especie de conciencia que no C.Q 

rrcspondc a la realidad. 

H!PNOTISH01 Cunndo la:l ilusiones o alucinaciones de -

los sentidos y l<.i sul:stitucián total o parcial de las !unci,2 

nes corticu1cs y yanglionilres ¡Jro\'icnc de una espcciul sugc.!! 

tián trnnsmitida dura11tc el i:oucí10, que pone al sujeto bajo -

una espc::ic de conccn!:r<iciór. de la conciencia ~· de la ._.olUll­

tad sobre la!J rcprcscnt.aciones r las tendencias cn>Jendradas 

por el s•J.gcstionador, la inu:·.putab1lidad se debo a ese esta­

do ·en que ~e dice hnr una "obctlicnci;.1 automática". 

Pero suponiendo que. sólo se pudicr:i inducir hipn6ticl!. 

r:1cntc a! de-lito a sujetar. qcc no t.u\•icron rnarcnda rcpuó!nan-­

cia por 61, actos ha~· paru los cuales no tiene l.:i pcr.sona 

una rcp•Jlsa enérgica r.ino qc~, por el contrar10, nccusitc -­

ser vigorosa la inhibici6n ~~=a i~pcdirlos: y admiticnóo que 
la ejecución del acto <Jer.:c~t.r::lra c;uc el sujeto hlpnot.i;:ado 

no tcnín grnndcs rcpu!:.a::; p:::- ¿¡, hay qu(! recordnr c¡uc no se 

sanciona ya la simple pC!li:;ro:-;idad hipot6t.ica. de una persona 

sino el hecho de que por mc::!10 (!(! su dir.ccrnir.iiento y de su 

volunta.¡! normales se nbstcn~;; de cometer los act.os pronibi-­

dos, de suerte que si la :;u;.:ostión hipnóticn es ln que h<1 r2 

to es<1 barrera (débil o ené:-':'ica) ;· h¡¡ hecho posible la con­

surnació1, de lo::; hechos mediante un trastorno !unc1onal de 

l<IS !acultades de ccnoccr y el!! querer clcbc reconocerse en -­

t.al intervención una c:-tcluyent.c de inirnput.abili~a:i • 
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E) CULPABILID.\O. 
Una conducta será delictuosa no sola cuando sea típi­

ca y antijurídica, sino además culpable. So considera culpa­

ble 13 conducta cuando 3 causa do la::; relilciones psíquicas -

existentes entre ella y su autor, debe fiCrlo jur!dicarnonto 

reprochable. 

Existe cierta polémica en cuanto a la naturalc=a jurí 

dica de la culpabilidad. Son sostenidos diferentes pur.tos de 

vista en cuanto a esto por las doctrinas llamadas psicolagi~ 

t.:is y por la doctrina normativa. La prirn1?r11 sostione qt:o l::i 

culpabilidad t"ildica on un hecho do carácter psicológico. de­

jando todn la valoració11 jurídica para la antijuridicidad, -

ya supuesta; la esencia de la culpabilidad consistP. en el -­

proccuio inteloctua1-valitivo deo:>;:ir!'ollado nn nl <tutor. El º.!!. 

tudio de la culpabilidad roquiorc el andlisis dol psiquismo 

del agente, a fin do indagar nn concroto cuál ha sido su ac­

titud respecto .11 rasult.1do objct!Vamenta dclict11oso. 

P;:ira lLI teoría normativa el ser de l;:i culpabilidad lo 

constituj'e un juicio de reproche: una conducta es culpable, 

si a un sujeto capa~. que ha obrado con dolo o culpa. lo pu~ 

de exigir el ardan normativo un1.1 conducta diversa a la real! 

zada. La esencia del normutivismo consiste en fundamentar !u 

culpabilidad en la exigencia dirigida a los sujetos capacit~ 

das para cam~ortarsc con,or~e al deber. 

La diferencia funda~cntal de ambas doctrinas radica -

en ol hecho do qua para el pnicologiamo la culp.:ibilidad so -

sostiene en ol hacho causal del rasult.:ido, mientras que para 

el normativismo, radica en el jt.•icio de reproche a una moti­

vaci6n dol sujeto. 
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La culpabilidad puede presentar dos formas: dolo y -­

culpa. También suele hablarse de la pretcrintencionalidad CB 

me una tercera forma de culpabilidad, si el resultado delic­

tivo sobrepasa a la intención del sujeto. Se ha hablado ya -

en el apartado de la claoi!icación de los delitos atendiendo 

a su eler.icnto interno, de lo que es el dolo, la culpa y la -

prcterin~cncionalidad, por lo que no se considera necesario 

yn extenderse sobre estos ~untos. 

Fl PUNIBILIDAD. 

En r,:¡:¡tcria de Derecho f'cnal, es mur discutido el he-­

cho de que la punibilidad se;. un elemento escnciill del c!:eli­

to. Algunos autores sciialan que 111 punibilidad no es olcmon­

to del delito, siuo su consecuencia. otros afirrr.an que tlcbe 

estnr J.H!nado por l<1.s leyes p<1.ra que pueda eJ:istir. Sea corno 

fuere, !a punibilidad coni::;iste en el merecimiento de unta pe­

na en función de la rcaliza~ión de cierta conducta. Un com-­

portamiento es punible cu<1.ndo ce hace acreedor a la pen<1.: -­

tal merecimiento ac<1.rrca la conminación leg"l de aplicación 

de esa :::a ne i ón. 
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CAPITULO I\' 

PSICOS!S 

Aunque esto sea locura, hay mf 
todo en ella. 

SHAKESPEARI:. 

!:l término "Psicosis" se c::iplea para designar: 

A un grupo de trastornos funcionales y or~áni-­
cos del sistema ner\•iosr• qul' constituyen dcsvi!!_ 
cienes graves de la normaliuad t:"ental. Se caras. 
teri=11n por carnbios profundos de la personu1i-­
dad. Tanto el modo de pensar. cerno el de razo-­
nar y querer. sufren rwdic:ales trans!ormacio11es 
es decir. existe una ccsintegra::ió11 transitoria 
o definitiva de l<l pcrson;i.lidad. En la mayoría 
de los c<:1sos, la re<:1lidad c~;ter!'la no es C!._.alu.;i­
da corrC!ct.1.1rnente r ocurren RC\'cras alteraciones 
del contenido ticl pc>nH<i:i1ento, de la ¡¡fectivi-­
dad, y de la conducta. La aut.ocrítica est~ alt~ 
rada por lo que e~ común que ~a persona ?Sicót~ 
ca sea incapa;:; de: dar;:;c cuenta Co que su mente 
se encuentra altcradil. t:o. frecuente tm:ibie"n que 
c::istan alteracicnics del cor.ipot'~aniento y !alta 
de orientación, y que las !unciones intelectua­
les se cncucntre:i ocrturbadas. ( l) (?ara la -­
c.lasi!ic:'1Ción de :iin p::;icosis, •:cr a?éndi::e I). 

El estudio de este ;:i:upo de t.ra;.tornor. es de suma ir.i­

portancia pura la comprensiOn de lu diniÍr:-.ica criminol6gica, 

ya que, corno sciiala H. Milrchiori, pr.icoló;.:i y crininólo~a -

argentina radicada en Hé'.~:ico, "e;:iste una c::>trccha relación 

entre lan conductas delictivas ?rincipalr.ientt: el hor.iicidio, 

y los procesos psicóticos.'' ( 2) 
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Entre las psicosis más frccuontomentc diagnosticadas 

en los aujetos homicidas, cabo citar a las EoquizoCronias. 

especialmente la Esquizofrenia Paranoide, a las Pnicosis Al­

cohólicas, los Trastornos Afectivos y algunos tipos do Epi-­

lopsias. (H, Harchiori, D. i\braha1:1sen, McNight, A.P A. y --­

otros). 

En el presento capítulo se expondrá la descripción -­

clínica y a1guna3 conaidoracioncs psicodinámicas de los tra~ 

tornos arriba mencionados, ya que ul ohondar en otros tipos 

do psicosis, quedaría Cuera de los límites que pretende aba~ 

car la investigación. 

cabe acli1r'1r que un individuo psii.:ótico, no será noc~ 

snriamonto un homicida, ni todo hor.iicidi1 proson~aiá algún t.! 
po do psicosis o índices psicóticos. Do hecho, ninguna cnfe!, 

mcdad mental hace del individuo que la padece un criminal. CQ 

rno !lct1ala David Abrahar.ison, p::;iquiatra noruego radicado en -

los E!ltados Unidos de Norteamérica, 

El que una pcr::.ona sea neurótica, o psicótica, 
o prc!lcntc síntomas psicosomáticos sin que ja­
más se traduzca en actos sun impulsos homici-­
das o, por el contrario, se convierta en ases! 
no, dcpondcrd' ~n Últill'a inst.;inc:ia d'? la mcdidi 
en c;uc esté relativamente libre do conflictos 
emocionales o de su capacidad para resolver -­
los. ('3) 

4. l TRASTOR:;os ESQUl~OfRENICOS. 

Este grupo de trastornos está caractert~ada por la -­

presencia de determinado~ síntomas psicóticos durante la f~ 

se activa de la enfermedad, síntomas caractar!sticos que i~ 

plican múltiples procesos psicológicos. 
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Desde el punto do vista psicodinámico la persona con­

siderada como eoquizofrénica no hn logrado desarrollar los -

procesos integrntivos ni la !ucrza del Yo necesarios para r.s. 
solver adecuadamente los irnpulsos que emanan del Ello, las -

aspiraciones del idea¡ yoico y las actitudes exigentes del -

Supcryo. Posee una capacidad inadecuada para adaptarse a las 

e::-:igcnc1as soci<1los y a sus ;;::opios iinpulsou coercitivos. C~ 

rece, por consiguiente, de un concepto arr.i.ónico de sí r.ismo 

y de un ideal yoico que incluy;:i objeti\'os i' motivaciones el!!. 

ras. R.O. Lning, ::ieñ<:1la, a ¡::ropót:ito de esto, que €11 ol indJ. 

\•iduo cn!crmo, 

lll totalidud de la c>:poricncia está di\"idida de 
doo mancr¡¡s princi;;"1-lC'r;: en prit:iC!t' lugar, huy -
una brecha cn ::;u rcl<ición con el rn:.a1do y, en $,2 
gundo lugar, lrn}' una rotura consigo m.:.srno." (•l} 

La persona csqui;-;o!rénica se e:-:peri.i::cnta a sí r:usr.ia -

en una desesperante soledad y en un completo aislamiento. 

C!Ínic::arnentc, en las esquizofrenias se encuentran alt~ 

raciones en al~unas dc las s!;;uicntes áreas: contenido y fOJ: 

rna del pensar:1iento, lcnguajc, porccpc::ión, afecti'o'idad, sentí 

do del Yo, voluntad, relaciones con los dcr:iás y conducta psi 
comotora. 

A) CO!:TEU!OO DEL PE::s;.~:rr.::10. 

tas alteraciones mds co::mnc~ sun las ideas clclirantcs 

quo se caracterizan por ser :::úl~iplc~, !r.:i,;1:1cnti:ldas o !::'Xtra­

ñas. Sin embargo, jamás c;:irc::::cn ele signi!ieaclc.'; m:ís bien son 

específicas y cstan adaptada= a las ncccsi:ladcs y :::i:.uación 

pn·rticu:.Ar de cuda individue. r concuerdan con sus e:~pericn­

cias vi:.ulc$ particulares, aún cuando se alojen <le la reali­

dad en formn notable. Es así eor:io cs:.as ideas delirant~s si~ 
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ven al esqui:afrónico con bastante efectividad para reoryani 
zar subjetivamente las situaciones de la vida y para manejar 

las problemas a los qua so enfrentan. 

Entra las ideas dolirantas r.i~s frecuentas so encuan-­

tr.:in la difusión <.l!.!l pens.1mianeo, iis decir. la cracuciil de -­

c¡ue los propios pans;:ir.iiantos san difundidos hJcia el mundo -

e~terno do t<il 1:1odo qufl los dem<Ís puedan oírlos: lil in::::ct""--­

ción del pansamiantu, en donde !os pansar.iiantoo no son pro-­

pies sino qua lwn sido introducidos en lil manta del sujeto; 

al roho da pann;:imir.nto en dando énte ha sido robada da la C.f! 

ba~a del individ:Jo; idPilS dolirantns do c:aernt> control¡¡do. 

as clocir. qua les propios santir.11entas. i::ipulsos, pensamien­

tos o acciones no son da uno mismo sino que han sido impucn­

tos por fuer=as externa~. 

T:imbión son cornunas l:is idaa:::; da aut.orraforcncia en -

las cuate::i los objeto~. los acontecimientos o las personas -

ildquicren un signific:ido particular e insólito. ~sí mismo, -

se encuentran presentes, aunque con monos ~rocuoncia, ideas 

delirantes de tipo ::io1:1d't.ica. do gr:indczil a nihilistas. Pilra 

illgunos ilUtorcs, las ideas dclirilnt~s do tipa religioso no -

son rrccucntes. Sin embarga, é~til!:: so observan ¡¡ 1:1cnudo en -

tos osqui=ocr~nicos da nuestra medio, debido quiz1, ill pons~ 

miento mágico que siempre hil carac::ori=ildo a nuestra cultura 

y al alto sentido religioso que pre::ionta o! me~icano. 

B) f'ORHA DEL PEi./S,\MIENTO. 

L¡¡s altor:i.cionos en cu¡¡nto a la for::1a dol pi::nsamionto 

se caractori=iln por la pérdida do la capacidad asociativa -­

por lo que lils ideas cambiiln do un tema a otro sin rclaci6n, 

o quizá con una relación indirecta, y el que habla p.:irccu no 

ser consciente du que los temas est.:in dcsconoctildos. se h.:in 
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señalado dos subgrupos de trastornos formales del pensarnien­

t.01 positivos f negativos. En los trastornos positivos el Pi!. 

ciente produce falsos conceptos mez~lando elementos incon--­

gruentes, mientras que en los trastornos negativos el p<1cic_12 

te ha perdido su hubilidad previa para pensar. y no produce 

elcment.os raros. 

Blculer estableció que el trastorno formal del pensa-­

micnto c!cl esquizorrénico se debía a la pé=dida Ce laf: 

conexiones entre las asoci.1cioncs lo que originaba los cancel?. 

tos cambiantes y poco claros. Por su parte, Schnoider, sostu­

vo que estos trastornos se producían debido a las dcsviacio-­

ne:i, las sustituciones, omisionc:;, fu:::ionr.s y desorganización 

en E!l pensamiento. Señala que el pcnsar.iier.to de los csquizo-­

rrénicos se c<1racteriz<1 ¡:or se:- trnn:.;i to:-io, desorganizado e 

incongruente. El pensarr.ien:.o transitorio se caract.eri:a por -

las des\"iacioncs, las substituciones y las omisiones. Así miz 

mo el paciente por.ee un esquem<1 prclimintlr de un pens<imiento 

complic<ido con toda~ las particularidades pero pierde su erg~ 

nización preliminar, óe modo tal que las partes ~ue los cons­

tituyen se pierden una.ti con otras. 

CJ LEl\GUAJE. 
Las principales alteraciones del lenguaje en las esqui 

zorrenias son: 

- reticencia, que es una omisión voluntnria de lo que 

se debería decir: 

- ncolo;ismos1 son las palabras nuevas inventadas por 

el p<icicntc, o bien distorsiones de otras palabras que tienen 

significado solo parn él. 
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+ mutismo; es la complota pérdida dal habla, más se -

conservan la integridad orgánica do los centros del lenguaje 

'i do l.os órganon da la e::prasión. 

+ vorbigcrilcióni es la repetición de frases 'i pala-­

bras sin significado. 

ecolaliil1 so observa en forma ocasional, y consisto 

on la repetición do las palabras do otra persona como si el 

paciente fuera el eco da quien habla. 

~ disgregación o disociación del longuajo1 se doca a -
severas perturbaciones en el pensamiento del esqui:orrénico. 

aástcamonta consista en la separación da las partos que int~ 

-gran un discurso y que lo hacen sf!r inintolagible, desped'1Z,:1 

do, dasorgani~ado y rragmontado. 

D) PERCEPCION. 

Las alteraciones en esta área correspondan a diversos 

tipos de alucinaciones, siendo rnJs frecuentes las alucinaci2 

ncs ~uditivas, las cuales comprenden voces que el sujeto pe~ 

cibe como si procedieran del exterior. Las voces pueden ser 

familiares con un contenido insultante; es cara.cter!itico --

1.as veces so dirijan directar:icntn al suJato comantando su -­

forma do actuar, o bien que le ordenen la ejecución d~ cier­

tos actos que pueden ser pcligro~os para el sujete mismo o -

para los demás. El enfermo, debido a la desorganización de -

su Yo, os incapaz de reconocer el origen o significado de ·­

las alucinaciones, cree en la autoridad de ellas y reacciona 

do acuerdo con lo que él ha acepta.do come realidad. No puede 

ya distinguir entro la realidad objetiva y las experiencias 

oubjctivas. 



Tambidn pueden obnervarse alucinaciones de tipo tac-­

til, aunque son menos !recuentes. cuando se presentan suelen 

manifestarse en forma de sensaciones eléctricas, hormigueo o 

quemazones. Las alucinaciones somáticas so experimentan como 

movimientos de hormigueo en el abdot:ien. Y aún menos !recuen­

tes, pero en ocasiones presentes tambieñ. son las a1ucinaci2 

nes olfa:.ivas, gustati'l.-as }' \•isualcs. 

Otras anomalías perceptivas incluyen z;cnsaciones do -

cambio corporal, hipersensibilidad a los sonidos. a las ima­

gcncs \'tsuales y los estímulos ol!ativos. 

E) fiFECTIVID/\D. 

Las alteraciones 1:1.ís !recuentos son lD afectividad -­

inapropiada, en la cual la expresión emocional es claramente 

discordanto de l<i re'1lidad e ideación del sujeto; la afecti­

vidad ecbotada en donde hn1· una grave reducción c!e la inten­

::iidad ele la expresión de afectoz; i' ln VO:! se torna con rre-­

cuencia monótona y 111 cara inmóvil. 

Estn capacidad afectiva menor, el deterioro y ompobr,! 

cimiento de la expresión emociona! y lo in<.r.dccuado e inapro­

piado de las respucstaz; emocionales ante las situaciopos, -­

constituyen una de las fol."tnas ir:iportantes en las cuales la -

persona!idad se desortiani::a o divide. 

f) st::Trho bEL \'O. 

El sentido cicl Yo es !o que d<i u una persona normal -

un sent.1r:1icnto de ind!\0 idui.1!.id<1d, singularidad y autodirec-­

ci6n. En el es:;ui:!o!rCnico exist.e uua pérdida extrema ticerca 

de la p:opin identid<1d y do! significado dc·1;:i propia exis-­

tcnc:ia. 
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G} VOLUNTAD, 

Puado encontrarse con frocuoncia una alteración do la 

actividad dirigida hacia met.Js concrer.as, do ilhÍ el deterio­

ro an la actividad lilboral o cualquier otro tipo do .:ic ... ivi-­

dad. Existo una incapacidad pa.i:a soguir el curao nor::ial da -

unil acción htu:;ta llo<J::ir a concluir .:ilgo tlo forma 1Ó•1ic.:i. Lil 

ambivalencia o:-:istC?nto influye en lat:; .:iltoruativas do acción 

dando lugaC' a la impcsibilid.;.d do continuar la acción hast.a 

lil mota propuesta. 

H) RELACIONES CO~l EL MUNDO EX1'ERt>O. 

Con frecuencia so obsarva un retraimiento del ~undo -. 

externo con una proocu~ación casi exclusiva por las ideaa 

egocéntricns e ilógicas y las funtasías da hechos objetivos 

distor~ionndos, oscurocidoa o au~ontos. Estu estado, cuando 

::ie hace m.:ís grava. se denomina "auti::1rno". 

I) CO~Dt:CTA PSICOMOTORA. 

Dentro do esta alteración ::1e ob::1orva una notable dis­

minución do la rc.i.ctividad al entorno con una reducción do -

los movimientos espontiÍnoos y do la acti•.·idud. En las c;:isos 

e~tromo~ 01 paciente ignora el entorno, corno en el estupor -

catatónica: puedo ma11tonor posturas rígida:; oponiendo rcsi:i­

,tencia a los movirniontos, como on la rigidoz catatónica: PU.2 

do hacer movimientos estorootipado::1, sin propósito fijo y -­

presentar una excitación motora, es decir, presentar el cua­

dro que so conoce como excitación catatónica: o puedo resis­

tir o no hacer caso de las instrucciones para cambiar de po­

sición, como en el negativismo catatónico. Adom.:ís puedo pre­

sentar flexibilidad cérea, muecas o manerisrnos. 

La edad do comienzo do los trastornos esquizofrénicos 

es habitualmente durante la adolescencia o al inicio de la -
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odad adul~a. La enfermedad i~plica siempre en alguna de sus 

fases, un detarioro del nivel previo de actividad en las --­

áreas la~oral, de relaciones sociales y del cuidado personal 

La ~sociaci6n Psiquiá::rica Americana, a través de su 

Manual Dingnóstico ":i Estadfs::ico de los Trastornos Mentales, 

señala que para el diagnóstico de esquizofrenia se requiere 

que los signos de la cnCcrmocad estcn presentas por un peri_g 

do l~ir.::crrurnpido de 6 meses como mínimo. Corno posible com­

plicación de la enfermedad se señala la roali:ación de actos 

\'iOlentos, que atraen la atención del público en general, -­

aunque r.c <:r.dvif.'rt.o que, "se i~nora si la !rccucncia de tales 

actos es rn<iyor que entre lu pobli'>ción en general." ( !j) so ha 

observado, sin embargo, un a'..lmento en l¡:¡ incidencia de sui-­

cidios en la csqui~o!rcnia. ;,1gunos autores seiinl<in que, ta!!. 

to el suicidio como cl homicidio carnet.idos por esqui:o!róni­

cos, sirvc en ocasiones co:no 

un canal p~ra dczcargar la intensa agresividad 
que no puede m;incjarsc adecuada y adapt.ativar.tC!!. 
te, con lo cuul se pcrsi<JU!l preservar al Yo de 
la dasintc11ración de: los sínt.omus psicóticos de 
dicha cn!cr1:1cdud. ::1 hor.iicidio esqu1zorrénico 
puede estar atcnt.ar.do para destruir la parte de 
si 1:1isr:io que ha proyr?ctado en la víct.i1:1a, ~St."' 
s':'rí~ ~o que _se h,1 denom1nado cor:io un suicidio· 
Sll:lbol1co. (u) 

Cor:io síntomas asocia:::os il dicha enfermedad, adentís de 

los ya sciialados, puede citarse ca!>i cual~uiera. El sujeto -

puede presentarse perplejo. ccspcinado o vest.ido y ;:i.scado en 

forma exc:óntric:a. ;,. t:1onudo ;;i~arcc:en c:onductas rituules o es­

tereotipadas con pen::iarnicntc r.uigicc: sent1rnicntos de dcspcr­

sonali:a:ión e ilusiones • 

ruet.le observurse tar.:,cién un estrechamiento de la at.e.n 
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ciáu resultante d<· laG prt?ocupacioneo aut!:Jtic¡u; y de la pé.!: 

dida da la capacidad ?ara Cljar la energía y al intc!és en -

los objetos externos. El interés. 1 por le tanto la atención 

se centran en asuntos subjetivos, dentro dol p.:icicnt:?. Esta­

falta dQ atenci·Sn y concentración dan la falsu imprc~1ón de 

GUe el cujoto tiene altQraciones intelcctualc~, cuando en -

realidad su intQlacto est.í intucto. As{ mismo existe relati­

vamente poca .1ltcració11 de la conciencia, de la aricn-:;ación 

y la mcmarin. ?::irecc que el sen-:;ida del tiempo eo .:inorrnnl au 

algunos pacientes y;:i que mucho:; son incapaces do csti::?ar con 

exactitud las ~nidadas da tiempo, y otros afirman que su od.:id 

os la que ton!.:in cuando la enfermedad o la ho:;¡pitliz.:ición CQ 

men::aron. 

Los tipos de tr.:istornos esqui::ofrénicos señalados en 

dl OSM-III son: desorganizado, cat.:itónico, paranoide, indifn 

ronci.ido y residual. ,, continuación ::io expondr.í brevet:1onto -

cada uno do ellos proporcionando ::..os criterios diaCJnÓsticos 

establecidos en el nanual con el objE?to de h.:icor md'!l objeti­

va dicha exposición. 

4,1.1. TIPO DESORGANIZADO. 

Esto tipo de ei;quizofrenia se h.:i conocido tambi.:fn con 

el nombre de esqui::ofrenia hcbefrénica. El principio de ésta 

os in~idiosa y generalmontE? ocurre entro los 15 y los 25 

años de edad. Está caracteri:ada por graves alteraciones 

afectivas ya que las respuestas at:1ocionales son incongruon-­

toa o inapropiadas. Existen ideas delirantes rn.í::i no son nis­

temati:ad.:is1 1.is alucinacionea no E?stán orgnnizadas en un t~ 

ma coherente y a menudo representan la proyección de impori~ 

sos deseos instintivoc reprimidos. Los procesos <:asociativos, 

tiuentrDn falta de cohesión, el habln cio incoherente y es frn 

cuente el uso do neologismos. El retraimiento social es ox--
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tremo y existen notables rasgos regresivos. La debilitaci6n 

intelectual puede evolucionar rápidamente hacia el deterioro 

psíquico. El curso es ;encral~cnte cr6nico y el e~fcrmo pieL 

de su unidad, disociando los pensamientos. los sentimientos 

y la conducta, 

El nsn-III eotablccc los siguientes criterios para Cl 

diagnóstico de este tipo de esquizofrcnia1 

A. Incoherencia !recuente. 
B. Ausencia de ideas delirantes sistemati:adas, 

c. Afectividad inapropiada, c~botada o estúpida. 

/,.1.2. 'l'IPO CATATONico. 

La edad de aparición es, frecuentemente. entre los 15 

y los 25 aiios, presentándose gcnP.ralmcntc en forr.:a aguda. E~ 

tá caractcri:ada por una alteración notatlc en c~anto a la -

psicomotricidad, c~:isticndo !'ases de estupor o Oe cxcit.ación 

en las cuulcs el nega'.:.\\'i:;mo }' el automil::ismo son r<J.sgos ;:ir!:, 

dominante:;. En oc<tsione~1 c:-:istc lln<i rúpida illterr.ancia cr.t.re 

amban f;;1ses. El c:;t.upor catu'.:.ónico s1encr<ilrnentl.' v.:i ¡:ircccdido 

por un r.stado de Cc¡:irc5ión. 11Jco1:1odiad o agitación marcada, 

en ciondc el enfermo IJC .. comunica ~u estado de án1r.n.> r va per­

diendo !::'l intcré5 por toado. P\1rante la (;isc <iguC.a de ln cn-­

rar!!!edad la cara dol an!cr1:10 ,Jcrr:i<>ncca inexpresiva !lcmej<intc 

a una má!lcara, se prc:;cnt¡¡. lo que se conoce cor.ic !lc:-:iPili-­

dad cérea, es decir, s<> mantiene en po!;ic1ones a veces c!i!!­

cile:: o !or;:adas durun:.o Ull ;;criado l<iryo de t1E::::po: O!'lllil }' 

defeca en sus ropas, se rch~:,;u a comer, no sc- t:atan de e!l-­

qui•.-ar 105 :oiol¡ics que se le Cirijan o los cstír.i:.:los cloloro-­

sos :;ue se le apliquen. Ell r::uehas ocnsiones el ::;~nGorio se -

conser\·a claro y el c:-.:crr.io ?ucde (Jccir rctrospectivilmente.- -

todo lo qua ~uccdió a su alrededor durante l<i ra~e de la en-
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formod<1d, 

La excitación catatónica ca caractori~a por una acti­

vidad motora agrooiva y closar•;ani;:ada, sin ;iropÓ!tito aparon­

to. So presentan conductas tr.1pulsi\'<Hl e it1predaciblos '! en -

ocasiones pueden presont.:irza conduct.:is violontas. El ne9ati­

vismo es acentuada y el longu.:i.jo puado v.:iriar desdo ol muti.[ 

mo hasta lil verborrea. L.:i conducta prc:.entacl.:i puede sor la -

ruepuocta il las alucinaciones visuillas o auditivas. como SÍE 

tomas adicionales pueden observarse .lmanC!raniontos. ostoreo­

tipas, muecas, hostilida~. insomnio y ~úrdicia de poso. 

El DSH-rII nstilblecl! cor:io c::iterios di.:ir:;nóoticos p.ira 

l.:1 esqui:::ofrenia catatónica, lo:> si<Juinntos: 

l. Estupor catatónico (nat;tblo dosccnsa de la rt?acti­

vidad al ambienta y/o reducción do los movir.:iantos en 

pontánaos y da la activi<..ladJ o mutismo: 

2. negativismo catatónico {resistencia, sin motivo 

aparente, a la!l instruccionc:s a intento::; da sor movi­

lizado)1 

J. rigidez catatónicu (mantenimiento de una postura -

rígida a pusar do los esfuerzos para modificar1a)1 

4. C!::citación catatónic;:i (e;-i:citación da la ;:ictiVid.:id 

motora sin propósito .:iparento y no inf"luid.:i por los -

estímulos e~tornos}¡ 

5. actitud catatónica (.1dc¡uif:lición voluntaria de po!!_ 

turas o actitudes inapropiadas o extrañas). 

4.1.3 TIPO PARANOIDE. 

Este tipa de esqui:oCrenia as la de inicio m~s tardío 

ya que ganaralmento se presenta entre los JO y los 35 afias -

de edad, y, posiblemente, es la do m;:iyar vincul.:ición con --
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conductas delictivas Ce carácter violento, debido a la sint!!_ 

miltolog!il que le us carncter!stica. Esta incluye ideas deli­

rnntes de persecución. de grandc::a o celos y alucinacion~s -

pcrscc:ctorias r de grando;:a, ?uede observarse tar.:bién incst,!!. 

bilidad, hostilidad. ansiedad no focali::ada: conforme progr~ 

sa la desorganización de la personalidad las rcspue~tas are~ 

tivas se aplanan cada ve:: mds. Son comunt>s la apatía, los -­

arnancra1:1icntos y la incoherencia. En el DSM-III se seil<J.la -­

que esta enfermedad puede ir acornpaíluda de ira. discusiones 

y violencia. Así mismo se establecen los siguientes crite--­

rios para el diagnóstico: 

! . Ideun d~l 1rantcs de persecución, 

l. ideas delirantes de grandeza, 

J. idea:; delirantes de celos, 

4. alucinacio1u:s de contenido pcr:;ecutorio o de gron­

dcza. 

4. l .•1. TIPO Ir>DlFERE~;C!i\DO. 

Est<f carc1ctcri;:¡¡da ;:-or r.í'ntorn.ar. ?Sicóticos que no pu.!§! 

den clasi!icarsc en r.ingun¡¡. de las categorías scñal.:idas ant.!§! 

riorrncntc. o bien que cumplen los criterios para m&s de un -

tipo de csquizofroniu. El DS~~-IIi sciiula ~ue en este tipo de 

e:::1quiz0Crcnia se prescnt;:inz 

h. Ideas delirantes, alucinaciones e incoherencia llA 

mativa, o conductas claramente desorganizadas. 

B. No se cumplen los criterios p:i.ra ninguno da los tj_ 

pos pre\'iamcnte scñal;:iclos o c.r. cumplen los criterios 

para m&s de un tipo. 

~.J.5 TIPO RESIDUAL. 

Se reserva esta categoría para aquellos sujetos en --
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los cua1c's se ha proscntaclo un episodio o!;qui:ofrénico como 

mínimo, aunque en el momento de reali=ar al dii!.gnástico no -

se observen u{ntomas psicóticas predominantes. La sintor.u1to­

logía e~tá cdractori:ada por él o~botamicnto emocional, el -

retraimionto social, conducta c::cci'ntrica, ;n:!nsamicnto ilá;;i­

ca y pdrdida de la capacidad asociativa. Si se presentan al~ 

cinacionos a idtHH! delirantes, éstas no son llamativas. 

Eute tipo do esquizofrenia tiene le~ siguientes crit~ 

rios dia9nósticos1 

A. Una hintori;:i do un episodio previo de asqui:ofra-­

nia coma mínimo, con síntomas psicóticos llamativos. 

a. Un cuadro clínico sin ningún síntoma psicótico 11~ 

mativo, que ha obligado a la asistencia clínica. 

c. Pruebas continuas de enfermedad, tales como afect.!. 

vidad e~botada o inapropiada. retraimiento social, 

conducta excéntrica, pensamiento ilógico o pérdida de 

la capacidad asociativa. 

4.2..6 ESQUIZOFRE:lIA SIM?LE. 

Aunque en el OS~l-III no se inclu~·e esta clasificación 

diversos autoras siguen considerandola como válida. General­

mente se inicia en la adolcsc1?ncia o principios de la \•ida 

adulta y cst~ caracteri=ada por una reducción de los intcr.!!_ 

S1Js, y contactos extarnon con .:ipatía, inc:?ifct"cnci.'.!. y aisla­

miento. El paciente es incapa= de satisfacer las exigencias 

de la sociedad y poco a poco abandona las .:ictividadcs habi­

tuales. En ocasiones la persona pasa a un estado de vagan-­

cia, en donde se cnt"ecc do objetivos y ir.etas. Es común en-­

centrar esta enfermedad entre los limosneros, prostitutas o 

delincuentes. Las alucinaciones o ideas delirantes se pre-­

sentan sQlQ de ~ancra ocasional. su evolución es gcneralmell 
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te insidiosa y crónica • 

Agustín caso y colabo!'.itdores (7), rcali:.:aron u11 estu­

dio para conocer las caracte:!sticas de la esqui:.:ofrenia en 

M6xico, revio.ando ¡iara ello 1631 expedientes de pacientes 

que ingresaron al hospital "!':ily Bernardino AJ.vare:.:", de la 

Ciudad de Mé;.:ico. D.F., en un período de 'i aiios. El tipo do 

esquizofrenia más comu~rnente encontrada, tanto en hombres c~ 

mo en rncjcrcs, fue la esqui2o!renia paranoide. Cilbe destacar 

que la gran !recuencia de alccinaciones au~itivas so prescn­

t6 en mayor gr;:ido en las forrnas hebe!rénicas, cntatónicas y 

paranoides. A!lÍ mismo, llama la atención el elc\"ildo porcent-2 

je de icloas delirant.cs de perjuicio y rcfercnci<: r el. clevn­

cio número ~e enfermos en los que predominó la a;rasiviCaC. -

(73.96% del total de esquizo!!'.énicos). 

~.2 TRASTORNOS PARA~O!DES. 

Los síntomas esenciales de este tipo de trastornos -­

con~ii::ten en fdous de!irantes que se caractr.ri:.:;:ir: por ser -­

persistt:ntes, inalterables, sistcmiltizadas y lÓg!.camente> ra­

zonadas. General.mente las emo=iones }' la conduct.a son con:--­

gruentes con el contenido do! sistoma delirante. 

Tll:::bién es común cncor::.rar sent.imientos Ce ira y rec~ 

lo que pueden lle-.·ar il la \'Íolcncia. Li:u; ideas c:e:.irantes de 

grandc~a o aut.orrefercncia sQn frecuentes, así ~:smo puede -

preser:t~rsc aislamiento socia~. rct:ai~icnto o ccnducta 

cxcén:.rica. 

D<:scii.' un punto ::e \'istz: psicodiuámico, se han cstabl~ 

cido di\'et:sos factore::: que con:.:ibuyen al. desarrollo de la -
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paranoia. Entro ellos so encuentra lil disparidacl e::istento -

entre el Yo real y al Yo ideal del paciente, os decir, antro 

lo c¡uo ol p;:icionto ~s capa:: de sr.r y hacer y entro lo c¡uc él 

dosoar!a ser o hacer. Así rnis~o son import~ntes las sonti -­

r:iiento:J subconsciontcs de irrit.:tción consigo mizmo, li".15 le-­

sionos que so sufran on la autoestima J" al apego excesivo h!!, 

cia la figura r:11:1terna on los prirnuros aiios de vid.:i. 

,\lgunos autoras seiialan que l.:iH tl:!nciencias hornoso::u3-

los inconscientes son la baso Cin5rnica de lil parilnoia. Froud 

estableció que todas las formas posibles do p;:iranoia, pueden 

ser consideradas coma c:ontradiccianes a una únic.:i afirm1:1ción1 

"Yo (un hombrcl lo .irno (a un hcrnbrf!)" (8). Esta afirmación -

queda contradicha de cuatro forr.ias posibles: 

L.:i prir.:C"ra forr.ia do contr;:id.!.cción so exprosil modiante 

la f6rmula: "No lo amo: le odia". i'or supuesto que todas es­

tns formas de a:nor son inconscientes para el sujeto. "Yo le 

odio", se transforma mediante la· pro1·occión en l.:i afirmación 

de "Úl me odia y, por lo tanto, rno persigue", produciúndoso 

así el delirio persecutorio del p~r.:inoicle. 

La segunda contradicción so oxprcs.:iría mediante la -­

afirmación do: "Yo no lo arno a é11 le amo a ella. porque 

ella me ama"., apareciendo as! la erotomanía. os decir, la -

ilusión delirante de ser .:irnado. 

Un;:i tercera forma do contr;:idicción estaría en los ce­

los dolirilntos, cuyas forr.ias características pueden observa!:, 

so tanto en los hombros como en las mujr.res, La fórmula ini­

cial do "Yo lo amo a él (o a ella)", se cambiaría por1 "No 

soy yo quien ama al hombro (o a la mujer, en el caso de mu­

jeres), es olla (o él) quien l.a ama." Oc asto modo el sujeto 
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acusará de infidelidad a su pareja con todos aquellos indivi 
duos a los ~ue él se siente !nclinado a amar. 

La cuarta modalidad de la contradicción consiste en -

la repulsa general de toda la !rase, quedando así la fórmula 

"No nmo en absoluto a nadie". Más, debido a que el sujeto d~ 

be hacer uso de su libido, ~al aserto parece psicolÓgicamon­

tc equivalente a este otro: "SÓlo me amo a mí mismo", produ­

ciéndoso así el delirio de s:ande:a guc caractc~i:a en oca-­

sienas a los trastornos par:i.r:oidcs. 

Dentro de los trastornos paranoides, la proyección p~ 

rece ser el r:iecanismo domina~t.c. En el es i·cpr i1:1ida una per­

cepción interna, y en sust.it;ución suya surge en la concien-­

ciQ dul sujeto ~u propio co~~cnido, pero deformado y como -­

perc~?ción e~terna. 

Gencralr:ient.c el parunoido, conscíente o inconscicnte­

r:ientc, se percibe ¡¡ SÍ mismo co:no débil, defectuoso, in'Sogu­

ro, ya sen que evalúe su o.ct.l.:ación desde el punt.o de vi5ta -

social, vocacional o sc::uali por lo tanto, al no poder ;i.cep­

tar una ímagcn del 'io tan c.c·;aluada, la proyecta en otros 

formando as! un sistema paranoide altamente elaborado. 

El DSM-111 sul.Jdividc a los tra~:tornos paranoides en -

cuatro categorías: ?aranoia. tra~torno pnranoicic compartido 

trastorno paranoide agudo y :rastorno paranoide atípico. 

4.:?.l. PAR:.:;01;.. 

Este tipo de trastorn!:I paranoide se caracteriza por -

el desarrollo insidioso de u~ sistema delirante perr:i3ncntc e 

inquebran't.a'blc acompañado de un pensar:iicnto cons1?t"1ado, cla­

ro r ordenado. tsta categoría diagnóstica incluye la "par<a--
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noi.::i conyugal" en donde la idea dolir.:into do in!idelidad os 

el e1ernonto psicopatalógico predom~nanto, Los celos psicóti­

cos pueden llC\'.lr ill individuo a .:ictos •.1ialento.::i contrn el -

cónyuge o contra ol amanto que es ol ce~tro del sistema do-­

lirantu. 

yen: 

Los criterios dol DS~l-I!I ;ai:-a asto trastorno inclu-

A. Ideas delirantes persecutorias o ideas delirantus 

do colas persistentes. 

n. Emoción y canduct.::a congruente ca·n al contenido del 

siotcma dolir-antc. 

c. Duración de l.:t enfermedad da una sor.ianil como míni­

mo • 

D. rlinguno do los síntomas de la osc;ui:ofroniil como -

ideas delirantes ilbDurdas, incohcronci.:i o not;;i.blc pé.!: 

dida de la capacidad asociativa • 

.; .2. 2. TRASTORl:O f>ARA:IO!DE COMPARTIDO. 

Esto tr.l~torr.o se conoce tar::bidu con el nombro do 

•tol.io a c!cu::'. La identific01ción suele ser un mecanismo im­

portante en su producción y el sistern01 delir01nte con ideas -

persecutorias se dcsarroll.l corno result01do c!o la relación e~ 

trech.'.1 con otra por!lonn. que tiene ya un trastorno con ideas 

delirantes de persecución. La persona que sufro la psicosis 

primaria sucia ser el individuo dominante do la relación, -­

mientras qua la que dcsarrollil in psicosis secundaria os más 

bien surnis<l y :::ui;¡cstionablc, con una gran dependencia y una 

estrecha rol01ción afectiva con el transmisor. Concralmonto, 

01 receptor ab.lndona las ideas par~noidos si so a1oj01 do la 

persona dominante. Este tipo do trastorno parece sor rn~s rr2 

cuento en l.Js rnujares, probablernen~e por~uo tienden a estar 
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más aisladas dentro del círculo doméstico r sus intereses y 

ambicionas externas se ven rrustrad::ic. ,\demós, ct:ltUrlllrnente 

se le asigna a la mujer, )" ella lo acepta, el ;:apcl de indl.. 

\•iduo ?:uciso y dependiente. 

Los criterios del DSM-III para ol trastorno paranoide 

compartido son: 

A. Cumplo los criterios para el trastorno paranoide. 

a. sistema delirante desarrollado como resultado do -

una relación ectroch;;i con otro o rn,'ii:; porsonns, que -­

presenta (n) un trastorno bil?n e::itüblocit:o con ideas 

delirantes de persecución. 

~.:?.J. TRASTOR:;o PAR,\~;oIDE ATif'ICO. 

El DSN-III reser\•a esta categoría p<':U"ll los "trastor-­

nos paranoides no clasificables en ningún otro apartado." -­
{ 9). 

.;.:?.4, TRASTOR~O PARA::oIDE l1GUDO. 

Esta catc¡¡oría dia~nósticil se re:::er\•a pa:-a <:1qucl tra,Q 

torno paranoide d~ menos de 6 rncsP-s de duración. generalmen­

te dcscncatlcnado en st:jC!tos c¡ue e:-:perimcntan drásticos c<:1m-­

bios en su entorno co~o por ejemplo, en inrnigran~es, refugi~ 

do:;, prisionero:; de guerra, ingresadoc en 01 ser\'icio mili-­

t.ar, etc. 

Los criterios proporcionados para cu di.::i;inóstico son: 

A. cumple los criterios para el trastorno ,aranoide. 

B. ouraci6n de menos de 6 ~eses. 

C. No cum;Jla los cri torios para el trastorno p:iranoJ. 

de cornpart ido. 



• 

11 i 

4 •. J PSICOSIS ALCOHOLICAS. 

Este grupo de psicosis lo componen diver:ias psiconis 
orgánicas causadas por el consumo e~cesivo del alcohol. en 

donde la consiguie11te desnutrición influye notablemente. 

El alcoholismo es un serio problema social en muchos 

países. Algunos autores definen el atcoholi!imo como un esta­
do que ocasiona afectos psicológicos o mádicoo graves. debi­
do a los episodioa da into;;icación, una incapacidnd para CO.!!. 

trotar el deseo de beber, que produce una conducta social~c.!!. 

ta. inadaptada y una insatis!acción de la familia, de la so-­
ciedad o del individuo mismo anta el patrón de ingcsta al -­

cohólica anormal. 

Diversos estudios psicodindmicos con alcohólicos han 

encontrado que, gcnaralmunte, la fiyura materna de éstos tuc 
indulgente y sobraprotectora, ro!or=ando en el individuo las 
exigencias orales propias de los primeros meses de vida. Así 

mismo, el padre, por lo general, fue una figura ambivalente, 

en ocasiones snvoro y en ocasiones domasiado indulgente. El 
niño, desconcer~ado ante esta ambi•1alencia, se vuelve, o --­

bien un adulto pasivo dependiente incapa= de expresar sus n~ 

cosidadcs, lleno de frustración y de sentimientos de culpa -

por las hostilidades reprimidas, o un adulto sujeto a explo­
siones periódicas de agresión. Las identificaciones sexuales 

debido a la ambivalencia de las figuras paternas se establ~ 

cen tam~ién de manera inadecuada. y todo esto impide el de­
sarrollo sano del Yo. 

Por lO general, en el individuo alcoh6lico se encue.!!. 

tran severas fijaciones orales que hacen que sea un sor de­

pendiente, con un Yo dÓbil que no puede manejar dicha depen-
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cia. El Suporyo es por lo cor..un, poco entable 'j Comandante. 
Es común observar en los alcohó1icot1 una dificultad cada vez 

mayor en su capacidad yoica para satisfacer ias demandas del 

Superyo. Esto sería lo que se traduce on una incapacidad pa­

ra controlar su doseo de beber, cuando al mismo tiempo desea 

detenerso. 

Ahora bien, el grupo de psicosin alcohólicas compren­

de las siguientos1 

4.3,l. It:TOXIC..\CION ALCOHOLICA. 

Se da 01 nombre de intoxicación alcohólica a aquella -

desadaptaci6n conductual debida a una ingesta excesiva de ill­

cohol. Generalmente se presenta algún tipo de deterioro so--­

cial o labor~l acornpafiado de deterioro e~ 01 juicio y agresi­

vidad. Algunos signos patológicos de irnportnnci~ son1 locuaci 

dad, deterioro de la atención, irritabilidad, e~roria, depre­

sión y labilidad crnoc:on;:il. ¡,a conducta habit.ual del sujeto -

puede acentuarse o alterarse; así. un ~ujeto ;:il;o ~uspica= -­

puede volverse franca~onte parnnoide o b1cn, un sujct.o retru­

ido. pcede bajo un.:i ir.toxic;:u:ión alcol1á1ica, volverse c>xcep-­

cional~cntc sociable. 

!..a rnayor compl1cación de la into>:icación alcohcílica -­

son las accidentes de circulación. Por lo menos la mitad de -

los accidentes mortales ir.t¡::il!can un exceso de bebida. Por --­

otra p::i:-te, la intoxic;:icicín acorn;:iaíia con !recuencia a la per­

petración de ilCt.os cri::iinalcs. Se crel? que más Ce la mitad de 

los actos crininalos de il~es1natos han sido reali=ados bajo -

condiciones do into::icación alcohólica. 

Los crit.crios proporcionados por el DSM-I!I para el -

diagnóstico de intor.icació11 alcoh6lica son: 
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~. lngosta reciontc da alcohol (sin la G~istcncia de -

pru~bas que sugieran qua la cantidild ingerida es insu­

f .ici ente para provocar una intoxic;ición en la ma}•o:- -­

parto do la gente.) 

B. Efectos do dcnadaptaci~n conductual, por ejemplo, -

palear, deterioro en ia cap~cidad de juicio, intorfc-­

rcn~ia con la capacidad social o laboral. 

c. Al menos uno de to~ siguicnt~s signos fisiotógicos1 

l. lenguaje farfullantc, 

o. 

2. incoordlnación. 

J. marcha inestable, 

4, nist<:1gous. 

5. rubor f~cial. 

"' manos uno d• tos 
l. cambiQ "º astado 

z. irritabilidad, 

J. lOCU~Cidad, 

4. detoriora de 'ª 

siguientes signos psicolÓgicos1 

de .ínima. 

capacidad de ;itnnción. 
E. Todo alto na debido a ningún otro trnstorna m~ntal 

o físico. 

~.3.Z INTOXICAClDN ALCOHOLICA IOIOStNCRASICA, 

La intoxicación alcohólica idio3incrásica est& caract2 

ri~ada por un cam~io conductual notable produci~o por una tn 
;eota reciente ~n una cantid.1d que a:; in3uf'ictcntc para la -

producción de una intoxicaeión en la m<iyot"!a de las personas. 

Se pre$enta en sujetos que se eneuentran bajo una gran tcn-­

sión f se caracteriza por la liberación de impulsos agresi-­

vos y antisociales, que pueden ser de naturaleza criminal o 

sexual. O<!neralmente se pre!lentan ilusione~. aluci11o.1cioncs -

visuales e ideas delirantes de persecución. El principio da 

la entarmedad es ~rusco y la actitud del enfermo as ~e comb~ 

ta, do lucha y der:;t.rucción en donde no se adr.iiten rectifica-
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e iones. Asi misrrio, es· cor:1ún que se presente amnesia poste--­

rior al período psic6tico. 

El OSM-III señala con:.o criterios para ol diagnóstico 

de asta into,:icación, los siguiontesi 

A. Cambio conductual notable, por ejemplo, conducta -

agrcsi\•a o '\'iolcnta. debido a la in;::icsta reciente de 

alcohol en una cantidad tal que es insuficiente para 

provocar into~icación en la mayor ?arte de la gente. 

B. La conducta es atípica en el sentido d~ que no se 

presenta cuando el ir.dividuo no ha bebido. 

c. No es provocada por ningún otro trastorno mental o 

!isico . 

.;,3,3 DELIP.IUM POR ,\J:!STI:IE!;CIA ALCO!lOLICA. 

tsto trastorno, tamblén conocido como dclirium trc -­

mens, se produce por el cese o reducción de la ingest.a de a,! 

cohol en sujetos considerndos como alcohólicos crónicos. Ge­

neralmente OC' inicia ill sc¡;n.:ndo o tercer día ele haber aband.f! 

nudo o reducido lil ingczt;:i. de lllconol }' se prcoentan s!nto-­

mas tanto f!sicoo como psicológicos. Entre lor. primeros se -

encuentran hiperactividad autonómica con taquicardia. sudor~ 

ción ~· elevación de la pr-1..:sión arterial. 

Lo:; síntomns psico1ó;;1cor se carac:.cri::an por una ob­

nubilación de 1a conciencia en la que el paciente puede ha-­

llarse en un estado de con!'-lsión p:o(undu, con dcsoricn:.a--­

ci6n en ticrnpo )' en espacio. El hai;l;:i es 9encralmento incoh!:. 

rente. la utcución es fu~;a;:. I:l estado de ánimo se c¡i:¡i::-tcr.1 

zn por ser irritot:lc, o bien de :.error o r..ict!o. En ocasionao 

oin cmr.ar90,' puudc presentarse C?Uforia, ncompnñada por la n.f!_ 

rración c!e confabulüciones .:i.usur::lüs. Así ¡:o.ismo s~ presentan 
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tanto ilusiones como alucinacionos. quo so caracteri:an por 

ser frecuentes, fugaces y aterradoras. Las alucinaciones pu~ 

den ser visuales. goneralmonto animales repulsivos de !orma 
rantdstica que aterrori:an al paciente: tactilos, en donde el 

individuo no sólo ve los animales sino que puedo llagar a 

sentirlos en la piel1 olfatorias y auditivas. 

Pueden presentarse ideas delirantes no sistumatiz<1.das 

poro do n<1.tura1eza angustiosa y rantástica. 

sonz 
Los criterios del OSM-III sefialados para este trastorno 

A. El delirium se presenta después do una semana do haber 

abandonado o reducido la ingestión Uo <1.lcoho1. Los crit,2. 

rioo para el diagnóstico do dolirium son, a su \'0:1 

l. Obnubilación de conciencia sin reducción de la ca~ 

pacidad para fijar, ~ambiar o sostener ;a atención a 
los estímulos ambientales. · 

z. Al monos doa do los siguientes síntomas1 
a. tratarnos perceptivos, falsas intorpretaciones, 

ilusiones o al~cinaciones. 
b. lenguaje en ocasionas incoherente. 
c. trastorno del ciclo sueño-vigilia, ~on insomnio 
o somnolencia durante el día. 

d. aumento o disminución da la actividad psicomot.E_ 
ra. 

3. Desorientación y deterioro de la memoria. 

4. Síntomas clínicos GUe so dosarro11an en un corto -
periodo de tiempo (habitualnente en horas o días) y -

que tienden a fluctuar en el curso del d!a. 

5. Evidencia, a travós de la historia, el ex&men fía.!. 

co o las pruebas do laboratorio, de un factor orgáni-
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co específico qua se ostima relacionado etiológicA 

monte con el trastorno. 

e. lliperactividad autonómica, por ejemplo, taquicar-­

dia, sudoración, elevAción de lll presión artori1:11. 

c. Todo ello no debido a ningun otro trllstorno mental 

o físico. 

4.3.4 ALUCINOSIS ALCOHOLICA. 

La alucinosis alcohólica es producida por el cese o -

diominución do la ingesta c!e alcohol on individuos con apn-­

rcnte dependencia al alcohol. El trastorno se carnctcriza -­

por la presencia de alucinaciones persistentes o recurrentes 

c;ue se dan en un ostado nor1:1al do conciencia y que son atri­

buidns a un !actor orgánico específico. 

Las alucinaciones 9un2rnlmcnte, son auditivas prcscn­

tandose l1abitualr.icnte \·oces, y con menofi !rccuoncia, silbi-­

dos o ::ur:ibitlos. I:l sujoto pu2LI0 tener conciencia de que las 

alucinaciones no son reales, o bien puede desarrollar ideas 

dclirilntci. acerca de lli verncidud de las tilucinaciones. Den­

tro de las cor..;:ilic<1cioncs de .la en!er1:1ed&c! puede ser que el 

sujeto so hiera il oí r:iismo o a ot.ros cor. el Ein de evitar -­

lns ilmenil~.idorns connecuencias de ln:; vocon. 

Lo:; criterios c!el os:-:-III pü.ra el diagnóstico de este 

trastorno son: 

A. I>c:;;arrollo bre\"E"< ( habi tualmcnt!" en 4B hora::i) de -­

una alueinosis orgánicil can vivas alucinaciones audi­

tivas tras el ab¡¡.ndano o disminución de ltl ingesta de 

alcohol en un 1nd1\•iduo c;:ue parc:ce !'rc:;cntar una do-­

pendencia nl'cohólica. 

B. Respuesta apropiaclü. al contenic!o de las alucinaci~ 
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nos. 
c. Falta la obnubilación do conciencia del dolirium. 
D. Todo ello, no debido a ningún otro trastorno man-­

tal o físico. 

4.3.5 TR,\STORNO AHNESICO 1\LCOllOLICO, 
Este trastorno tambi6n se conoce como la enfermedad 

de Korsakoff, la cual cu& dc~c~ita ~n 1607 por el psiquiatra 

ruso Sergei Korsakotf. Es uno do los síndrorneo qua resulta -

do la deficiencia do vitamina B a la cual ol alcohólico es 
aspecialmonto propongo, dabido a su deficiente absorción in­

testin::il altC!r<ld.l. ou dieta limitad11 principalm<:.>nte al al -­
cchol, sin vitaminas y a su <?levado ruqucrimionto vit3m!nico 

resultante del gr3n efecto calórico del alcohol. 

El cuadro so caractcri=a por la presencia do un s!n-­

drome amnózico en el cual oo presar.ta deterioro do la momo-­

ria a corto y a largo pla~o. sin alteración do la concion-­
cia. Gonoralrnente los problemas de memoria llevan a una doa2 

riontación. A menudo se pra~antan confabulacionas caractari­

:adas por la narración do acontecir.iientos imaginarios cuyo -
!in es llenar las lagunas mentales. 

Es frecuento tar.ibien la apatía, la !alta de iniciati­
va y la !ragilidaci amocion;:il. ,\menudo ol afecto os superfi­
cial. 

Los criterios diagnósticos para esta trastorno son1 

A. síndrome amnésico que se presenta después de una -

prolongada ingestión do alcohol. Los criterios, a su 

vaz, para el síndrome amnésicos incluyan1 

1. Deterioro de la memoria a corto plazo (incapac.! 



124 

dad para aprender nuova información) y deterioro -

de la memoria a largo pla::o (incapacidad para re-­

cordar la información aprendida en el pasado). 

2. No hay obnubil<:1ción de la conciencia ccmo en el 

delirium y la intoxiciición, ni una pérdida Q'loPal 

de la capacid<ld intelectual como en la demencia. 

3. Evidencia, a tr<:\'és de la historia, clel e:i.:u:ien 

físico y de las pruebao de laboratorio, de un fac­

tor orgánico que se estima relacionado ctioló;ica­

mente con el trastorna. 

B. No debido a ningún otro trastorno mental o físico • 

.; • 3. 6 DEf·IENCIA 
0

ASOCIAD,\ ,\ ALCOHOLISMO. 

Este síndrome r:e cara~:.cri::a por unu aerner.cia asociil­

da a Unil ingcsta prolongada Oc alcohol en cant.iclades eleva-­

das. La demencia se caracteri~a por una pérdida de las capa­

cidades intelectuales har;ta el punto de interferir en el fUE 

cionamicnto social y l:iboral. El déficit es arnp:.io ya que i!!! 

plic<i a la rnornoria, a 1.1 ca¡>acidacl cie JUtcio, al pensar:dento 

abstr.J.cto l' otr.J.s run::ionen cortic.J.les suporiores. También -

se presentan cambio:'.: en la pcrsonulidad y en l.J. conductn. 

Los trastornos de me:-i::::-i:i inc!uyen tanto :a dificu!-­

tild ;::ara lil retención dC' nuev;is infor1:1.:icionos, e~ decir. un 

dÓ!icit. de 1:1er.ioria ¡¡ co::to p:J.;:-:::, cono la iucapu::::idad de r,2 

cardar hechos del p:-opio pus~Jo, lo que represer.ta un dé!i-­

cit de la r.ier.ioria a largo plazo. 

El dc~e::ioro en líl. cJ.;:<:icidad de juicio a oenudo so- 1:1,i! 

nifiestu. .:i tr¡¡\'és cic 1.:n len¡:;:.iaje grosero, bromas inapro?i<:i­

das, de::icuido del .J.S?CCtO p!!rsonal }' de lil hit;"lCne y pe!.'" Ol 

dl?::iprecio Ue las no::1:1ils con\'encion.J.ltos que regulan la conclu.s. 

ta so-::1a1. !lnb1tuillr.iente el cst¡¡do de ánimo se car¡¡ctoriza -
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por euforia sin justificación y buen humor libre de preoCUP1!. 

cionos; sin embargo, una sola palabra que ir:tplir;ue reproche 

puado provocar una e~plosión violenta y soe~ do irritabili-­

dad. 

Algunos trastornos de las funciones corticales supo-­

rioros incluyen afecciones an el lenguaje que puedan ir des­

do ser un lenguaje vago, o estereotipado ha~ta una ausencia 

total del mismo. Pueden prasent.irsc tilmbién agnosi.:1.s o ilpril1,;. 

ias. Los cilmbios de per:::ionalidild son, il 1:1enudo. una illtera-­

ción o una acentuación de los rasgos premorbidoE. E~ decir, 

pu~de presentarse de~ondiendo de la personaliclad pre\•ia dul 

sujeto, la acontu;:ición ele rnsgo::; compul:iiVos. histéricos, -­

par;:inoidos, cte. En ocasiones pueden presentarse marcadas -­

idc;:as paranoides que dan cor.o resultado acusacionC?s fillsas y 

agresiones \'crbalcs o físicas a otras pC?rsonas. 

Loll criterios diagnósticos del DS~l-III para es~e trill! 
torno son 1 

A. Prenancia du una demencia, después da un hd'.bito pr,g_ 

longado de ingerir grandes cantidades de ;:alcohol, 

siendo los criterios para el diagnóstico de demencia: 

1. Párdid;:i lo bastante intonsa de la capacidad in­

telectual como par;:i interferir en el funcionamien­

to 3ocial y laboral. 

2. Deterioro de la memoria. 

3. ~l monos uno de los ~:guicntcs 3Íntomas1 

a. deterioro dal pcnsa~iento abstracto, rnanifel! 

tado por el concrctismo en la interpretación de 

proverbios, incapacidad para encontrar semejan­

zas y diferencias entre palabras y conceptos, -

así corno en otr;:is tareas similares • 
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h. deterioro del juicio. 

c. Otros trastornon Oe las funciones aorticnlc~ 

superiores como <lf:lsin (tra:;torno éel lcu~uuje 

dohido u uno. rlisfu!lci6n ccrabrttl), o.pril:;ia {in­

capaciCae pnra llcvnr a co.bo acti\·!!3ildos rnoto-­

r;i.n a pE!Z-ar de que la comprcnsióti r la función 

motora están into.ct.a~J. agno$in~ (~allo en el r2 

conocir.licnto o itii:>nt.ifícución óe o'ojctot; <i pe-­

~ilt de que la !unción Gcnsorial vr hallñ intuc­

t.u), "dt!icult.<>.d en la const.rucciór." (por cjct1-

p10, incapilcida:! ?:ira CO?iar figun::;. t.ridiman-­

sionalco, cn~a~blar bloquc5, o poner palillos -

en orden do:: <>cucrót> a rioci"llOs cspe~i'fico.:;}. 

d, modific"'ctor.e~- <:'1l l;i pcr:>onn.li-6;:d (alt.cra--­

ción o acentuación clc lo~ r.:i.::;~¡o::; ?!'CPÓrbíuo:>). 

~. Entt\c!o ne conc.lanci:i no obin1bilade> {no $C curn-­

plcn los criterio:;< pilru e: clcliriur.i e lu into,;icD-· 

ciáo, aunque esto:; pueden cot;t:- sobt'a:iiindidos), 

s. Adcmds !) á ll: 

l) CviCcncia t. t.r<1vo:!~ C:.c li!. histori:<, el o::ar.icn 

ff~ico o lJs ~ruc~n~ ~e lahoru~or~c CQ un rnc-­

tor orgánico c;:;FCCÍfict> qu~ tio su¡:::one ctiológi­

camenti; rclacio!'i~óo 1:01\ 01 t.i:•i~;t.orno. 

Z) En au~cncin Ce t<il ovldcnciu. puedo prcsur.ii.r, 

nc la cr.1stc11cii1. tic un !Uctoi: or~.::nico nccc~Hi-­

rio pura el dc:rnrrollo del síndroi::e !::i se. hnn -

c::clui:.!o o~r~!: il!tcrr.ticiv:icb nl r-,;H'-;t(?n t!c 101>· 

t.J:DSt.ornon r:icn!.al;:is or9ún1co::; y z~ el c:nmbio 

aonductual rcC!cjoi Ull Oet..crl(sJ:"o co;_a;itivo en dJ_ 

fcrcnt.QS ñrcn:.. 

P.. Lll dcrncncin por~i~tc n.l r:wnos tres scr.inn.as <:cspuQs 

de h.Jbar aha11do11n<lo :a ins.;cnt.:. ae ulcoh¡¡!. 

C • .; través de lti hi::toriri, el c::amcn t!"s1co o llls --
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pruebas de laboratorio so e~cluyon otras causüs de d.s. 

rnonciü no debidas ill uso prolong.;¡do de grandes canti­

dades de alcohol. 

4.3.i PAR,\~JOir\ ,\LCOHOLICA, 

Aunque la paranoia alcohólica no está contcr:tplad.:i. on 

el Manual Diagnóstico y Estildístico de los Tr:ic:tornos Menta­

les, es de sumil importancia dentro de 111 constolación do psj_ 

cosis illcohólica::;. 

En ac.1sionos, el sujotu quo es a1cohÓlico crónico pu.z 

do dcsarroll'1r una psicosi::i p;ir'1noi<.l~ en la cual los celos -

adquieren pro¡::urcioncs d•?lir'1ntns. ~enoralr:tcnto estoi; deli-­

rios na t.itlnon un !onde illuciu,1torio sino l'.l<Í!: biun son el r.s. 

ault.ido do circunstnnci.:i..::: ro'1lcs c;ue vive ~l cnt'crl'.lo. Estas 

r.:ircunstilnciils giran '1lrad•Hior d.Jl ::-ochaza no sólo do 13 p1::1-

rcjil, sino de la muyarí.i do las personas de su anbiente, La 

pareja se torna !ría en su:; rel<1cianes sex".lalos hacia el en­

fermo. Este prccont'1 un ;:iu1:101\to del dei11~0 saxual, pero al -­

mismo tiempo, una disminución de su potencia. Esta psicosis 

puede llegar ;:i ::;or muy peligrosa, ya que puedo conducir al -

ent'orr.io al hor:iicidio, gnnor'1lrnonto do su pareja. 

•l .-1 TRASTORNOS AFECTIVOS. 

El OSN-III roscr'\.';) tlStil cate<Joría para aque11os t.ras­

torno3 del astado de .lnimo que se aconp<1i'ian de un síndrome -

depresivo o mnniaco parcial o completo. A diferencia de cl.:i.­

sificacionos ante~iorec, en éstil se presentan los trastornos 

tanto de índole psicótic.:i. corno neurótica. Debido a la astrus 

tura y temática dol estudio qua so trata. sólo se dcscribi-­

ran en esto apartado los trastornos que presentan síntomas -
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psicóticos, es decir. los tr<iztornos que presentan un "s{n-­

drorne afectivo completo" y cot1prcnden dos episoeios: el epi­

sodio maniaco y el episodio depresivo mnyor. 

P~icodinámicamentc, se ha reconocido que en el episo-­

dio depresivo mayor e::istc un con!licto entre las espcran:as 

y aspiraciones del paciente r la posibilidad de sllr lo opues­

to, ra sea en la realidad o la fantilsía. Las aspirilciones del 

paciente se centran alrededor de tres !:;:octores: 

a) El deseo de sor illguien de valor. y, por lo tanto, 

ser arn;i;cJ.o l' respetado. La posibilidad de ser lo opuesto será 

cntoncos el ser inferior }·, por lo tanto, menospreciado. 

b) El dcsoo de ser fuc:rto, !IUpcrior y so,;uro y, por lo 

tanto, no ~cr cons i d(:rado déb 1 1 , í r<Í'J i l o i ns(.'-:iuro. 

e) El deseo de ser bueno }' dt> at1a: y no :;er percibido 

como agresivo, malo o dc!;tru=tivo. 

La conductn ócpresiva puede ser con::;iderada como una 

conCucta rL•grcsiva y aµarcct' en indi\·iduo::; c1uc no desarroll,!! 

ron la!l defensas 11cces;:iria~ contra lar. cst.ados a!ectivos :¡ue 

en los primcros niios de vidu son producidos por la angustiil 

de l<i ~cµnr11ción o por las c::pcriencills parcialr.:s de priva-­

cioncs afectivas. 

En cuanto a los cpi~;odios i:i:iniu::o:.;, St.' ha estnblecido 

c¡ue éstos tarnbic'h sor. uno rcgrcsió11 a!'.~;:-;.1\·¡¡ rcs:..iltilntc lle 

unn forr.iación rvactiv::. contr11 1<1 pérdida que precipitó cl -­

cpiuodio psicótico. se consit!cr<i que c1~ nl lactante c::i!lte 

un estado de júbilo confort'le coi:iicn;::a a ;>rac:tic:ar activida­

des y a invo!ucrarsc en las diversas actividades hur:ianas y -
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psicomotoras características de eso período. ia conducta del 

maniaco es oscncinlmcnta una defensa contra la depresión suk 
yac<:!ntc. Oe-ncralmcnto, tant.o ~n la depr-cs:.áu como l;!n lü rnii.-­

n!a existo un proCloma cerio par-a aceptar lil pérdida do un 

obj1Jto nl?casario pur<J rna1\toncr la autoantir:i;'l.. 

-1,4.1. EPISODIO :-1A:;1,\CO. 

El i:?ptsoc!1o man:,1co está c.lr::ic:~er1:ado por un est;iCo 

du ánima en el quQ prci.lonin<i l<o uufoi.-1.:1, lil 1,ir.punsividad y -
ln irritntiiliQad, con síntomas asociados como son ta lüper:is; 

tividad, el l~n~uaj~ vcrborrcico, ta fuga de td<:!ao, una aut2 

astima el<:!vadn, disminuc¡ón dol ~ucfio, di$tructibili~ad e i~ 

plicac:ióu on uitui:lcfon~s p•!li•;rosas que el l.nctividuo no rcc,Q_ 

noca como t.alcs. La 11.LtP.r:ición de! ci:;t.:ido da Jnir.iu se carac­

teriza por un Qnt.usJam:ia t.lcs:l'.'ledltio y t.111 cont<>...:to no sul<!cti­

vo con la gante, como un modo tie lmplicur~o con cualquier ªE. 

pecto del entorno. 

La hiperac~ividad c:aractor!stfca de e~t~ padeci~ionto 

lleva ul sujeto .:i invotucrarno en divQrsas actividades sexu~ 

las, laborales. políticas y religiosao. GeneralQcnto te pro­
sonta <?Xp.Jnsivid;id, optimls1:10 inju:itificado, qr.Jndiostdad y 

falta de jufcio, todo lo CUill pued<:! ll<?var al paciente a roa 
li::.ar conductas potenc:ialmanto peliqrosas como invertir &n -

negocios absurdas, conducir i~prudentcmanee, gastar mucho d~ 
noro, eec. 

El lenguaje dol individuo habitualmente es rápido con 

un tono alto y es rrocuent1.1 que se presenten fugas de ideas 

que pueden hacar del leng:u<ije algo incohoronta y dcsorqaniz~ 

do. La autoestima pueda ir desde una autaconfianza sin cr!t.i 

ca hasta la grandiosidad que inc1u~o pueCe sec d~ naturaleza 

deliranta • 
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Por otro lado, puode presentaroo también labilidad -­

a!ectiva, pasando de los astados maniacos a la depresión o -

presentando una rnc~cla de ambos estadoo. Pueden presentarse 

tambi~n alucinnciones e ideas delirantes iao cuales oon cla­

ramente consistcntez con el ectado de ánimo. 

Los criterios cotablecidos para el diagnóstico de epi 
soldo maniaco por el DSH-Ill• son los i:;iguicntes: 

~· uno o más períodos diferentes con un cotado de &ni 
mo t!levado, l':-:pansivo o irritnblc. 

B. Una semana de duración, como mínima (o cualquier -

duración si ha sido necesaria la hoGpitali~ación), en 

la que persisten durante lo. mayor parte del tiernpo, 

al menos tres de. las siguicntcn oíntomas (cuatro ni -

el estado de <Í;iirno l'S irrit.ablel, y que se han presC'.!J. 

tado de !orrna signi~icativ~: 

l. AumonLo de la .:icti\•i:::!ad (tanto lilboral corno so­

ciill o scxuill) o inquietud r!sicn. 

2, rnás hilblador de lo habituill o rnantcnirniento de 

un iengu¡:¡jc verborrcicoi 

J, ruga de ideas o ~xpcric11cia EUbjotiva de que -­

los pensarnicnto:=: :;e suceoen a yran \'elocidad; 

~. aumento de la auLoestima (grandiosidad qu~ ?Ue­

de sar dcl!ranteJ 

5. disminución de la necesidad de ciorrnir; 

6.dii::tractibilid.:::.cl. por ejcr.iplo. la atención c.!:l r.&. 
cilrncnte :::!irigid;; hacia ost.ímulcs c::tcrnos irrele­

vantes o poco import.:into::.: 

7. implicación c::cesiva en actividades con una al­

ta posibilidad de consocuenc1as ne;¡atiVn.!:l, sin que 

ello sea reconocido por el sujeto, por ejemplo. -­

gustar dinero en JUergas, indiscreciones suxuales. 
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invertir en absurdas no~ocios. conducir imprudont~ 

monte. 

c. cui:indo no está presente un síndrome afectiva (por 

ejemplo criterios diagnósticos A. y n.) esto es, an-­

tos de que se desarrolle o dospu~s si ha remitido, 

ninguno do las síntomas siguientes dominan el cuadro 

clínico: 
l. iduas doliri:intos o alucinaclon~s con estado de 

.ínimo incongruente. 

2. conducta extrnña. 

D. No hay sobreañadido ni o~qui:::ofronia, ni trastor-­

nos osqui=ofroniformos o paranoides. 

E. Todo olla no os decido a ningún trastorno mental -

orgánico, como intoxicación ~or substancias tóxicas. 

A su ve::, el episodio mani.:ico puede subcl11sificarse 

en el quinto d{yito do la siguiente manera: 

6: En rct1isión: Esta catagoría de quinto dígito debe­

ría utili::nrs11 cuando el sujeta cumplió con antcrior.1 

dnd los criterios completos para 01 opicodio maniaco 

pero que, an la actualidad. está libre de sínto~as o 

tiene algunos signos del trastorno, sin cumplir los -

criterios dia~nósticos completos. Para dircrenciar e!!. 

te diagnóstico de la ausencia de trantorno mental, es 

necesario considerar el período de tiempo transcurri­

do do$dc el Último episodio. aní como la necesidad de 

evaluación posterior o la necesidad de tratamiento -­

profil.<Íc::tico. 

41 Con síntomas psicóticos: esta categoría de quinto 

dígito deberá ueili~arse cuando hay un deterioro en -

las pruebas administradas, as! corno cuando haya ideas 
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delirantes, o alucinaciones o conducta claramente ex-­

traña. Cuando sea posible debo espcciCicarse si los 

síntomas psic6ticos son incongruentes con el estado -­

de ánir.:o. 

síntomas Psicóticos congruentes con el estado de án.i 

mo: ideas dolirnr.tcs o i1lucinacioncs cuyo conteni­

do está en completo acuerdo con la temática de au-­

mento de la dignidad, poder, conocimiento, identi-­

dad, o relaciones especiales con una persona ramosa 

ru;a de ideas en las que el ~ujeto parece no darse 

cuenta do que su lenguaje es no comprendido. 

síntomas PsicÓlico~ no congruente~ con el eRtado de 

ánimo: al ideas de:.irant.cs o alucinaciones que no -

comprenden temas re1acionados con el aumento de la 

dignidad, poder, conocimiento, identidad-o relacio­

nes especiales cor. personas famosas. Los síntomas -

incluidos son i'leas delirantes de persecución, in-­

serción del pcnsar.:iento e ideas de1ir;:intes de C&tar 

controlado, cuyo c~ntcnitlo no ticn~ relación aparen 

te con ninguno de los tci:ias seiialados rnús arriba. 

2: Sin síntomas psicóticos; Cumple los criterios para 

Cl dia~nástico do cpi&odio mayor, pero no hay &Ínto-­

r:-,as p!lic6:.ico:::. 

01 Sin especi!icar • 

., .4. 2 E?ISOPIO DEPRES:vo MA'.iOR. 

Este trastorno se ca:actcri:::a pe: un estado de ánimo -

disfórico, 'depresivo, que se r:l!lnifiesta por pérdida de inte­

rés o placer en toda::: o casi todas las actividades habitua-­

lcs, Así rnisrno se presenta p~rdida de apetito. que, cuando -

llega a ser gravu, trae corno consecuencia una pérdida i~por-
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tanto do poso; las altoracionas da suoño son frecuentes y 

suelan manifastarsa do tres formas: 

1:?3 

a) corno un insomnio inicial, os decir, el individuo 

presenta dificultades pnra conciliar el suoño1 

~) ins~rnnio modio, en ol cual se prcsent~n frocucntos 

intarrupcioncs con dificultad para volver a dormirse. 

e) insomnio torninal o tardío, en ol cual so dospior• 

ta pronto por ¡a mañana y no se puede conciliar ol sueño nUlt 
vamcnto. 

As! misr.io pu~de observarse en ol paciente un onlontc­

cimionto o una ~gitaci6n psicomotora y una disminución de la 

enorg!a on ausencia de ejercicio físico. 

En común taMbién la prcacncia de un saneimiento de -­

inutilidad qua puodc ir desdo sentimientos de incapacidad -­

hasta la ovaluaci6n negativa e irroal de la propia dignidad. 

El pacienta prc~enta también dificultad para concontrar5a, 
onlentocimianto del pansarni11nto e indocisidu. A este cuadro 

pueden sumarse las ideas lle muartl'.!, ya sea que se manifies­
ten por un deseo de morir, o un temor a ta muerte, que incl~ 

so puodon llegar a convertirse en ideas o ineentos suicidas. 

Pueden presentarse ta~bi~n alucinaciones o ideas dal~ 

rantos relacionadas con el cuadro depresivo. El deterioro -­

que causa aste trastorno, pueda intorEcrir an la actividad 

laboral y social del sujeto y. cuando cu muy grave, puede in 
ClUSQ hacerle incapa~ do aLimentarse, vestlrso o mantener 

~n tl\Ínii:i.o da higione personal. Ln com\~lic::i.ción m&s gra'lo do 

este opigodio puado sor, como se ~oncionó anteriormente, el 
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suicidio. 

Los criterios diagnósticos correspondientes a este -­

episodio deprCsiva, san establecidos por el DS~l-III cor.10 si­

gues 

A· Estado de ánimo dis!6rico o pérdida de interés o -

placer en todas o casi todas las actividades o pasa-­

tiempos habituales. El estado de ánimo disfórico se 

caracteriza por 103 siguientes síntomas: depresión, -

triste:a, desesperanza. apatía, !alta de iniciativa e 

irritabilidad. La alteración del estado de ñnimo puo­

de ner predominante y :-clnti\·nmente persistente¡ aun­

que no siempre es el s!ntomc. m;:is llar..ativo1 en cunl­

quier caso, no ha)· cai:;::lios r.mmcnt;:Ínuos de un estado -

de ánimo disfárico a otro: corno ocurre con el raso de 

la ansiedad a la depresión o a lu cólera: tal como se 

observa en los cStdt'os de confusión psic:¿~ica aguda -

(el estado de ánimo d!sfórico cu lofl niños menores de 

6 aílos puede inferirse a partir de la pcr$!5tcntc 

triste=a de la c~prcsicin !acinl), 

e. Por lo menos cuatro tin 105 si0uicntes s!ntor.tas han 

C5!.ado preucntcs casi diariamente, durante dos sor.ta-­

nas como mínimo: 

:. poco apotito o ~Úrdid.:i :;iqni!icativa de peso 

zin est.ar bajo dictá o 11Ut:'l(>nto del apc-:ito con ;!!, 

nanciu 5ignit'ic:.:iti~·a de pc:;o. 

2. Insomnio o hipersoronia. 

3. Agitación o cnlc:itcc:imionto µzicor.ioT:ar (no bas­

tan los sentiinient::i:: subjotivos de inq...:ictud o de 

estar cnlcntecido) (ldpoact.ividad en los niños me­

nores de 6 años). 

4. Péróidn Ce int.cr!!s o placer en las '!ctividadcs 
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habituales o disminución do la moti\•ación sl!xual -

fuera do los pP.ríodos delirantes o alucinatorios. 

s. Pérdida de cnor']ía, fJ.tiga. 

6. Sentimi.:into de inutilidad, autorraproclu!, o de 

culpa excc:iiva a inapropiada (pt.:cdo sor dolir:intoJ • 

7. Quejas o pruebas dQ disminución do la capacidad 

de concentrilció1~ a punsa:=iento, tnlc::; como onlcllt,!! 

cimiento o indecisión del pensamiento no acompaña.­

da do incoherencia o pórdici.:i not;1blc do la capaci­

dad asociativa. 

o. Pensamientos repetitivos l!o muerte. ideación-­

suiciCa, deseos do estar muerto o intentos de sui­

cidio. 

c. cuando no P.~tá presento el síndrome a!octivo. oo -

decir, antas de quo so 11aya dosarrollado o después do 

haber rcr.Htido, ninguno de los siguiantos síntomas d.2 

minan el cuadro clínico: 

l. preocupación por ideas delirantes o alucinacio­

no3 incongruo11tos con el ost.:ldo da .lnimo. 

2. conducta e:a.raña. 

o. ~o hay sobreañadidos de una esquizofrenia, ni un 

trastorno esquizofranifor~e. ni un trastorno paranoi­

de. 
E. Todo ello no es debido a ningún otro trastorno man 

tal ni al duelo no complicado. 

Igual que en el episodio maniaco, el depresivo puede 

sor subclasificado en el quinto dígito ,de 13 s~9U:ierlte ~ano­

ra. 

6t En ro~isión. Esta catO~~~ía .. -dól.-·quint.O ,!'!git.o.do­

boriÍ utilizarSo pará · los sujGtos 'qÜÓ·. han -cUm-P1'tdo con 

antorioridO:d todos i~s ct-it-eriO·s· ·p~ra· el. dl~i;j-nóst.i~o . ' .. -. . . -
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de un episodio depresivo mayor completo, pero que en 

la actualidad están libres esencialmente de síntomas, 

o presentan algunos síntomas del trastorno sin cum--­

plir todos los criterios para el diagnóstico de episg 

dio depresivo mayor. 

~1 Con síntomas psic6ticos: Esta categoría deberá utl 

lizarse cuando haya un gran deterioro, evidencindo a 

través do los tests. as{ como cuando haya ideas deli­

rantes o alucinaciones, o estupor depresivo (el suje­

to no responde a los estímulos o está mudo). cuando -

sea posible se especificará si los síntomas psicóti-­

cos son congruentes o inconc:iruentcs con el estado de 

ánimo. 

Síntomas psicóticos congruentes con el estado de -

ánimo; ideas dclirilntcs o alucinaciones cuyo cont~ 

nido está comple:.amcnt.c de acuerdo con los ternos -

de incapacidad personal, culpa. cn!crmcd;i.d, muerte 

nihili:u110 o merecimicnt.o da c;i.sti;o; estupor depr2_ 

sivo (el sujeto ¡:;crm<.incce mudo o no responde a los 

estímulos J. 

Síntomas psicóticos no congruentes con el estado -

de ánimo: rae;i.s ccliran:.cs o illuci:n1ciones cuyo -­

contenido no comprende temas de incapacidad perso­

nal, culpa. enfermedad. t:1ucrtc o nihilismo, o de -

merecimiento de c:ist.igo. Se inclu~·cn síntomas ta-­

les como ideas del irantcs de pcrsccuc lÓn, inser--­

ción de pensamiento, difusión ücl pensamiento e -­

ideas delirantes de cont;rol, cuyo cont;enido no ti~ 

ne relación aparente con los t;cmns reseñados más 

arriha • 
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3; Con melancolía: 

A. Férdida do placer en todas o casi todas las ac­

tivido.dos. 
B. Falta de reactividad on las estímulos habitual­

mcnto placontoros (no sentirse mojar incluso cuan­

do de !arma tomvoral sucedo algo ~uono). 

c. Tres de los siguientes sfntomas corno mínimo: 

a) una incaníundible cualidad do estada do áni­

mo deprimido: os decir. se percibo el estado de 

ánimo como una cluso do sentimiento inconfundi­

blemontc diferente dol que so o:-:porimont.'.l dos-­

pués dq. una r.1u<:irte o do un;:i pérdid.:i. do relación 

amoro!:.:i. 

b) la dopros1ón suelo sur má~ intonsa por la m~ 

ñana: 
c)dosportar te~pr~no ~or la maílana (dos horas 

antes Ce lo habitual. como mínimo): 

dl notable enlentecimionto o agitación psicomo­

tora: 
o) anorexia significativa o pérdida do poso1 

!) sentimientos do culpa inapropiados y excesi­

vos. 

2t Sin melancolía. 

O: Sin especificar. 

Estos dos episodios descritos anteriormente, os decir, 

el episodio maniaco y el episodio depresivo mayo~ pueden ve~ 

se entremezclados en un mis~o paciente. Los trastornos resu~ 

tantos do esta combinoción ::ie han denominado Trastorno Bipo­
lar y Depresión Mayor. 
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A su ve:, el Trastorno Bipolar puede subdividirse en 

tres categorías, las cuales son: 

l. Trastorno Bipolar !-li::toi en el cual el episodio ªE 

tua1 o cás reciente comprende el cuadro sintomato16gico com­

pleto de los episodios tanto depresivos corno maniacos, cntr2 

ma:clados o alternando rápiOamcntc. Además los síntomas dc-­

prcsivos predominan y duran todo el día. 

2. Trastorno Bipolar Maniaco: ~n este trastorno el -­

episodio rnaninco se encuentra presente ill momento de rcali-­

:ar el diagnóstico, o recientemente se lHl m'1ni!cstado • 

.;. Trastorno Dipolar Depresivo: En este ha habido uno 

o más episodios maniacos, pero el episodio actual. o el más 

reciente, es un cpi.sodia dt'pn:iuivo maj'or. 

?or otra parte el trastorno conocido corno Depresión -

Mayor. es nqual en el cual se presenta uno o mús cpi=::;odios 

de depresión mayor, y nunca ~a habido un cpi~odlo rnani&co o 

hipomnniaco. 

La clasi!icación .-1ct1.:al c:'iel DS}!-III no contempla ya -

dentro de las psicosis afectivas o la melancolía involutiva. 

a pesar de ser un trastorno iriport;::.i1te c\C?ntro de dichas psi­

cosis. Esta rnc1n11co1ía se cC?ractcriza por una depresión in-­

tensa y generalmente se ini::ia después de los .;o aiíos, acorn­

pañad~ ci~ angustia, sentimientos d~ autoacusación y dcspre-­

cio. Es !:.-ccucntc ln prcscn::-ia de idnas paranoides, agitn--­

ctón marcada, dc11rios de pcbrc::a, sentimientos de culpn, -­

qucj;H; nom.íticas, insomnio, ilusione$ auditivar.. La complicl!, 

ción mils grave de e::itc trastorno, al ic;rual que en el episo-­

dio tlep~csivo. ~ería el suicidio • 
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Finalmente, cabe citar nuevamente el estudio roali:a­

do por Agustín C1:1so {10} y colaboradores, quioncs encentra-­

ron que los trastornos afectivos on !>!Ó:-:ico son más co1:1unes -

un las mujeres que en los hombres. En ambos sexos encentra-­

ron clavado porccntajo de ideas delirantes de purjuic!o y r2 

forencia y la predominancia de la tigresi•.ridad corno síntoma -

(77% para las mujeres y 76~ para los hombres) . 

.J.5 EPILEPSI,\. 

La cpilopsiil es una onfermetlatl conocida desde hace r:iJ. 
les do años; sin embargo, en la aneigÜeCad se la considcrillia 

como una enfer::iedad sagr;;i.d¡¡, cuyo origen ~ra di· .. ino y quienes 

la padecían oran considcratlos como santos. Hipócratas fué el 

primero en señalil.r que la enformudad era "verdadera" y quo -

su origen era natural. no divino. Fue GUicn designó a este 

grupo de enfermedades con el nombre de O?llopsii\, que dcri\"a 

del griego "coilarnbanein", que nignifica apoderarac de o --­

caer sobre. 

La epilcpsin es un cornplcjo·i:!c síntoma~ que se caract.s. 

rizan por episodios periódicos y transitorios de nlteración 

en el estado de conciencia, los cuales pueden asociarse a r:l,2 

vimientos convulsivos y trastornos afectivos, conductunles o 

ar:ibos. 

La Liga Internacional Contra la Epilepsia, ha.clasifi 

cado a las crisis epilépticas de la siguiente forma~ (11) 

I. Crisis Oencralizadi\s, que a-su ve: se clasi!ican 

en: 

a) .i\usanciasr ya sea simpli!s típica~.· ausenci~s .com--
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?lajao :r· status de ausencia. 
b) Mioclonías epilépticas bilaterales masivas. 

e) Espasmos infantiles. 

d) crin is clónicas. 

e) Crisia Tónicas. 
!) Crisis Tonicoclónicas (crisis de "grnn mnl" .) 

g) Criois atónicao. 

h) C¡-isis acinéticos, 

II. Crisis Unilaterales o Predominantomcn::e Unilater~ 

les. 

o) Crisis unilaterales tonicoi:l6nicas. 

b) Crisis unil;itcralo::i tónicas. 

e) crisis unilatcr<ilcs clónic<1.s. 

d) Espilsmos infantiles unil<lt.or«les. 

e) Nioclonías unilaterales. 

!II. Crisis Parciales clc comicn=o local. 

a) Crisis Parciales con sintamatología elemental. 

b) Crisis Parciales con r.intor:iatolo¡/Íil cc::iplcja. 

el Cris1s parciales sccunciariamcntc genc:~li=ad~s. 

,\lgunas cpilc¡:i:;l.:1s, óebido a la !;intom;:i:::ilogía c;uc 

presa:'ltan, tiancn síntomas psieó:icos que ~e m;:i:-.!!iest<in co­

rno episodios agudos. De hccl:o algunus c!c ellas !legan n dia~ 

nosticorsc cqui\•oc;illil!"".cntc como cs:¡uizofrcniu: tal sería el 

caso C:c lils cpilep::iian c\l}'.'l. fcculi;::ación se encuentril en el 

lóbulo temporal. Sr- ho. s~ñ<il.:ido •:l:e, l<\ cpileps~"' dl!l lóbulo 

temporal dominante prcti1npo~': <.<l ¡:i,1ciontu u mnr.~:cst<.icionc!" 

pnicótic<ir: de tipo cs~ui::uf:-é:i.ico, micnt.r.:is que en l.:i. cpilc..i?. 

sia del lóbulo temporal no dominante. ¡¡¡ r...o.ni!"c.t:ación pr:ie2_ 

tica será de tipo mnn!aeo-Oo~rcsivo {trastorno z!ccti\•o, se­

uun la actual c1asi!1cación cic! OSH-III. tioscr:!.ta en ptlrra--
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fos antariores). 

Diversos autores han cstudiildo los episodios psicóti­

cos ilCJUdos en las epilepsi.J.s. Entre ellos destaca Dongir.ir -­

(1::) c,¡uien estudió 536 epir:oci'ion psicóticos d!l! 516 epilépti­

cos, .J. lot> cu.J.les divtdió en dos 'Jrupo5, Uno de Ollas, fue-­

ron los epilépticos ccntroencofdlico;. con crisis generaliZ.J.­

das, los cuales presentaron episodio:; psicóticos breves, ge­

ncralr:\onto do tipo conrusional quo nunc;i. fueron crónicos, En 

los niño:: que ;iroscnt.:lron estos e;itsodtos no hubo cambios -­

afectivo:;, ni agit.J.ción, ansiedad a delirios. Los adultas -­

mostraron, en cambio, gran agit.'.'lc16n junto can lo:'l cst.,dos -

confusionalns i::.:is no dieron mucstr~.s de a']rcsi\•idad. 

El segundo ']rupo n~ltab.-i foi:-m.-irlo por los cpiltipticos -

psicomotorcs quicncs present.:iron cri~i!l p!licóticas de larga 

duración qua puedan ser concebidos corno est.J.dos preiclales o 

subictales, en donde, debido a la irritación de la zon<1 p.1r~ 

rrinal, se producen cambio5 dP. gran importanc!~ en la vida -

afectiva. En l.:is epilepsi-1:; psicomot.oras el paciente puede -

present.J.r pensamiontos uuto~i.lticos, itloas delirantes, aluci­

n<tciones auditivas o visuales. 

Algunos enfermos qt:e padecen este tipo de epilepsia, 

describen estados de miedo, terror, rabia y, ocasionalmente, 

placer o bienestar, Generalmente, la conducta del individuo 

es congruente con su estado de iÍnirr.o. 

Clínicamente el estado de obnubilación de conciencia 

sugiere un delirio con liberación de impulsos agresivos y en 

oca:;iones autodestructivos. Dur.:intc los automatismos, el pa­

ciente puede cometer actos de violencia de una brutalidad in 

presionante, ya sea contra Ól mismo o contra los que lo ro--
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doan. Estos actos se caracterizan por aparecer ropcntinnrncn­

te, por no ser premeditados y por una amnesia posterior a -­

ellos. 

En un cierto número do epilépticos, conforme proyresa 

la reacción convulsiva, puede presentarse lo que se conoce C.,2 

mo deterioro epiléptico, en el cual el car.ipo de intereses se 

va estrechando poco a poco. Se desarrolla lentitud psíquica 

y la atención, procesos intelectuales l' las re!lpucstas emo-­

cionales se vuelven cada \•e= mú!l torpc.!l. As! misrno se nltc-­

ran la rnernori.i y la cilpacidad de comprensión. Puede prc:::en-­

tarse pobreza ideatoria y, en los casos e~tremos, puede pro­

sonturso una dumoncia en la cual el paciente vivo en un ni-­

vol purarncnto vegot:::ti•.·o cJrcciundti do ctir.iuniC<L(.!iÓn intclitil. 

ble con su modio ambiente social. 

Algunos aut.orc::: creer. que el deterioro C?iléptico os 

el re!lultado do los períodos do .:lnoxia y del aur.1cnto do la -

presión intrilcraneul que .icomp¡¡fian a las convulsiones repetl. 

tlns. /\unc¡uc también tienen ;;ran influencia sobre el deterio­

ro, len efccto.3 t.ó::icos de :;1s drO\'..J'lS pur~. controlar el mul, 

y en buena purt¡;¡ t .. :.u:ibiéu. dicho óatcriorc puüdc !lcr la l"cs-­

pucsta a los probler:ms r situilcioncs que la cnrermcc!ad crea 

por su misma naturillc~a. 

A;iustín C.:lso r col;i.bcrudo:-es, en i:l estudio y<: c:iti.l.do 

acerca de 1601 cnferr:;o.::: del .'1os¡'1 till "Fr::;· Bern.:;=dino Alv.:1-­

re;:", 1~ncont.rilron que oc c::tc núncro de pacientes, 3¡.; pade­

cían epilepsia. su estudio ;;.!J¡1rcó diversos factores talos C,2 

mo el nivel mental, edad, cac:ol~rióild, edad de inicio de la 

crisis, manifestaciones cl!nic:<Js :ic la r.i.!sma, :::anifestilcio-­

ncs psicóticas, c~c. 
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En cuanto a las manifestaciones clínicas durante el -

episodio psicótico, estos autores encontraron una alteración 

de concioncia intensa y frccuanto en lo!l cnforma:i que !Jreuc!!. 

taban crisis parciales socundariamunto ']Cncral1::adas. El 

trastorno .:i!ectivo m.ís frocucntf:1:1entc ohsorvado !'ue la !lastJ.. 

lidad, tanto en los pacientes du crisi:i parcialoz corno en -­

los paci~ntos do crisis gonor:.r.li::ad.:H~. Lils alucinaciones y -

liUl ideas delirantes estuvieron prcsont..c5 en mayor propor--­

ción en la!l fort1a:i purcialoE coniplcjas sin c;o1u:r<:ili=ación. 

can gcncrali:ación -.:· las ucnora!i;:acinnc~ tónicaclónic.is. 

En .::uanto a las C<ll:lbio:i ctu conducta obsor•:ados, ta t.1.!. 
tad de los pacientes estudiados ~ro~cntaron una conducta 

ar:-ónca, agitada y ac;rasi•:a. Así mismo, sn sefiala que la 

causa principal por la que ingrc!lan los pacientes al hospi-­

tal psiquiátrico es "debido a las alteraciones do conducta, 

particularmente lil agraoividad, .:11n1ada a lo!> er:ores de con­

ducta, o sea, cuando ~l paciente no es manejable en el medio 

familiar." (l~I 

La evolución de los síntomau durante el pP.ríodo psicQ. 

tico fue generalrnenta estable, predominando lou trastornos -

de conciencia (obnubilación, confusión mental y estupor). 
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C~PITULO '/ 

PSICOSIS Y HOMICIDIO 

"El hombre mis sádico Y dafl -­
tructor es hurnano, tan humano 
como el santo. PodrJ decirse -
de él que es un hombre enfermo 
y torcido que no ha podido ha­
llar una solución mejor al pr2 
blerna de hab¿:r nacido humano·" 

ERICi\ FROMM 

El dolito de homicidio en uno dP. los delitos mñs gra-­

ves y devastadoras debido a la implicación de destrucr.i...-ida.d 

que conlleva. Parecería superficial hablar cu la acr.ualidad -

de 111 cantidad da agrl'!sioncs físican, violencia y homicidios 

que prevalecen an la sociedad actual. debido a que, suceden -

con tanta frecuencia, que a pocos extraña :·a la noticia de 

que un hombre mate o agreda a cero ser humano. Sin embargo, -

como scílala al Lic. Zamora en S\l confcroncia sobre "Crimino12 

g!a", dictadil en 19851 

México astadí:iticarnento es, qui:!iÍ:J al país con 
mayor índice de homicidios ya que sobropasa a -
los homicidas registrados cr\ cualquier país con 
igual o menor población, ~· mayor o menor desa-­
rrollo, La enorme extensión dol homicidio mexi­
cano a la que aparentemente contribuye el al -­
coholismo, es el resultado de una conste1aci6n 
do elementos en los que las costumbres ancestr.!!_ 
les juegan un papol signi!'icativo. ( 1) 

Tratar de estudiar y comprender el homicidio, no sig­

nifica justificarlo, pero si no se estudia desde diversos ~~ 
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gulos, no se pueden conocer las causas que lo producen y, -­
por lo tanto, no se estará en posibilidades de reducirlo. -­

o. Abrahamsen, señala que es imprescindible que se examine -

psiqui<ltrica y psicológicamente a toda persona acusada de h,2 

micidio, haciendo én!asis no sólo en ol sujeto homicida, si­

no también los motivos del c:-imen r en la relación r¡uc se t~ 

nía con la víctima. 

Si conocemos las fuerzas que i::ipulsnn a un ho!!! 
bre a cometer un homicidio. podernos, siempre -
que el caso sea apropiado para una profunda t~ 
rapiil psicolÓ>JiC<r., y !.an fa\•o::-ilbles c1rcunst.an 
cia:;, a}•Uda:-le a entender su situaciór .. hacer':" 
le comprender su propia estructura personal r 
pcrr.:itirlc encontrar conductos oceptaolc5, so­
cialmente constructivas, para sui:; arrcsi~nes 
primi.t.ivas, haciendo µosiblc su rC'cdui:;:ición.I::: 
po~iblc que c:on:::1~:arnos Jl:~;cuL.a·ir ..:: .... :ul:r;:.:ir. 
en algunos indi\'iduo" antes quc cometan un ho­
micidio o alguna o~ra clase de delito. Si sa~~ 
mos que cicrt.os con!lictoi:; int.c:-nos y ciertas 
!rus:.raciones d;in 11,ga:- a su!'ri1:1icnt.05 que du­
ran toda la Yida y que- pueden culminar en un -
crir.cn, cor..o un ho1:1icid10, har 1:1uch;i.s prc~abi­
lidades de que podarnos dc~cub:i:- e ir.~cdir c:-1 
menes en pot~ncia. ¡:¡ 

Es qui::iÍ cst1.1 últi1:1a ::1rcunstunc1a la que ha motivado 

a diver!:os outores a estudia:- el acto hoi:acida y al sujeto -

que lo comete. Sin cr..bargo, dcnt:ro de lu litcra:.uru exist.cn~ 

te, prevalece la con:.rovcrsia acc>rciJ de lu presencia y seYe­

riclad de cnfer:'lcdadc.s mcntl.lles en lo~: ho1:1icidas. Los C5tU -­

dio!; :-ca!i:-.acios dura11te la déc¡¡d¡:¡ de> los aílos cuarentas, ci11 

cuentas )' sesent:as, so; ct'.'ntraban Únicar.tentc en aspectos so-­

cinlcs ~· psicodin.ímicos, y exclufan por comple:.o los aspcc-­

to!i neurobioló;¡icos que pooríi:!.n r.s~a:- i1:1plicacios en: los ac-­

tos ilgrcsivos. En li:!. actualidad. diYcrs11s r;1rna!: Licl conoci-­

miento humano, como son la soc1ología, la Psicología. La Ne~ 

rología, la Psiquiatría, etc., ne han interesado 011 estudiar 
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al sujeto capa: da cometer un homicidio. 

E. Fl:'or..m sofiala que, la crueldad r la destructividad, 

sin dejar de ser vicios, son características humanas. Aunque 

destruyen la vida, el cuerpo y el osp!ritu, no sólo de la -­

víctima sino tambidn del mismo destructor, constituyen una 

paradoja1 "e.'tpresan la vida vol\•iéndose contra si mi:nnil en -

el afán do buocar su sentido.'' (:;) 

Para o. Abraha~sen, nadie es asesino do nacimiento. -

La tendencia so desarrolla y purmanccc latente en las perso­

nas y algunas de Ollas se ven empujadas a cometer 01 crimen. 

El autor ha cncontr<1.do que la rrtistrnción, el temor y la de­

presión pueden inclinar la rncntn al homicidio. Más estos 

tre5 factores prácticarnc11tc convr.irtir!an en asos1no a cada 

uno do lo:; hombro::¡. La d1forencin primordial. rodica an quo -

los homicidas son prosas do un conflicto persistento entre -

el medio ambientr, y ::iu mundo interno. Aunado a asto, se cn-­

cuontra que el homicidd ·poi:¡ee un Yo dábil., poco!l intorci:¡es -

crnocionalor;, lo que a su vez lo haco vivir aisl.ado del mundo 

oxtcrna. El repl.ieguo a !lt.: mundo interno rnovili;:.a sentimien­

tos do venganza. do desamparo, do i~potcncia que lo porsi -­

guon desde su niño;:. y porsistcn en ól., el odio irracional. -­

contra los demás, la suspicacia y la hiporsonsibil.idad a las 

injusticias o al rccha~o. La psicosis en ostos casos parece 

sor una especie de etapa preparatoria para aniquilar a la -­

víctima. 

De acuerdo n l.a hipótesis de que en el homicida sub­

yace un conflicto interno causado por al.gún odio dirigido -­

contra una persona en la infancia que ocasiona intonsos sen­

timientos de culpa y deseos de autocastigo, D. Abrahamson 

clasifica a dichos netos da la siguiente manerai (4) 
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A. Homicidio sintornático (sccu'nda!'io o reactivo) 

B. Homicidio manifiesto (esencial. dirigido b6sicamc~ 

te contra la sociedad. 

El homicidio sintomático, a su ve::, puede ser dO··di--

versos tipos: 

l. Homicidio debido a un impulso erótico dcformado1 

en estos casos ol homicidio puede ser por celos o cometido -

en el. curso de un tlcli:.o sc::ual. En el primer caso puede ha­

llarse en el !onda un amor !rustrndo causado po:- una situa-­

ci6n triangular. tl rnccanismo psicológico tras un acto de CE, 

tn índc.::.c en que ;,e hiero la propia cstirnación r el prcr;ti-­

gio de la pcrsonn. El indi\'iduo no sólo cree poseer a su pa­

reja sino que tarnhi~n cree tener derecho sobro ella. MatándE 

la r.e restablccc su propia estima. Generalmente. en los hor.i1 

cidios po: celos, una persona jo\'cn que ame a u:ia cor.ipaiicra 

joven. crntaril al objeto de su amor; r.iicntras que una persona 

do cdaC: madura, m:r.tnrá nl ri\•nl. 

E:i el c1.1so del hot:1icídio cometido en el curso cie un -

delito suxual, se ha ob~crvado que la sat1s!accidn del indi­

\'iduo que lo cornete e::;til t:1ás bien eon !unción tic !a agresión 

gcneral:::cnto sádica sobre 01 cuerpo de la \•Íctir.;a, que por -

la siyni!"icaciór: gcnita! de la conducta. Alguno;; individuos 

se complacen en golpc3: o catar a la víctima sin llogar a la 

violac1C:n. En e;:;to5 c,i.srJ:; C:1 hor.:i::1dio e~ la c::~:csión de -· 

una sc:-:u<ilidad anó1:1n1;:;., :ra c¡uc só!o 1.1 tr11vás de <'í! se consi­

gue 111 Flcna sati!>fUcción sc;:u¡:¡l, 

::. llomiciclio tlcbido " un impulso ag:c!:iiVo, el c:ual -­

puede ser homicidio en cst.ado c!c cmbt•i;;.guc:;:, hor..icidio ~ubr,g 

gado r homicidio origina~o en uu scntimicnt.o de infe~ioridad 
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física. 

El alcohol desempetta un papal importante en un qran -

número de agresiones. El hecho de quu un homicitlio estd pre­

cipitado por la embria9ucz. no implica que carezca Je signi­

ficado. 

El ho1:1icidio ::ubrogado. o5 <1r,1iJ1 en el cual la rnuc::te 

do una pursona substituye ill individuo que se do.se;:iba asasi­

n;:r.r. ,\ cimplo vista, el hornicidio puado parecer un ..inosinato 

ordinario cometido en 01 c~rso do una agresión. sin embargo, 

al roillizar un exúmi?n p::;icológico profundo puedo descutr1rso 

una ro1.:ición do o:::arJct .. r d1nJmico •?ntro 01 autor y la vícti­

ma en quo so pon~aba prim~rarnonta. 

El hornicii.!io originado en un suntirniento de in!'!riorl, 

dild físicOl, :;a su::tcnta en el hecha de que una actitud ps!-­

GUica puede rnodificarse a con:.;oc11encia de una onrermcd<lll fí­

sica. o do una deficiencia corporal. Los grados en que una -

persona teme ser difcrcnto de quicn.:is l<l rctlcan, si ::;e c.!a -­

cuenta de ullo, •.:arínn de~de la ::iospec;1a r:iás v.:i.ga hasta la -

plena comprensión. E::; importanta resalt.:i.r el h~cho do que -­

esn conciencia de ou complexión ;:isú1uica y de los ncntimi.cn­

toa do inCerioridad subsiguientes, se deben en gran ~arte .:i. 

factores ambientales. 

Por otra paree, el homicidio n1anifiesto es cometido 

principalmente contra la sociedad, y, gcncra1rnente, loa aoc­

ainos proceden de un e3trnto social identificado con el cr1 

man. En este grupo de homicidios pueden haber dos c1asos1 

l. El homicidio por rnÓVilea pecunarios, en donde el -

autor se doja llevar por su concepto especial de la vida y -
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sus pro~ias reglas. Por lo general el crir.icn es aprobado tan 
to por su Yo como por su Superyo. 

:!. El homicidio por móvilc!l desconocidos: a esta cla­

se pertenecen los homicidios en lofl que el autor no es dese,!!. 

bicrto o el crimon ost<i rorieaclo de factores tan complejos 

que no puede averiguarse el motivo. 

Por !lll pilrte, H. E~· (5) soñalu que el homicidio puedo 

consiclernrso como una reacci6n suprema antisocial debido a su 

carácter súbito. ~~ra~6j:co ? s~nguinario. Distingue a los -

hor.iicidio:;, clasi!'ic.:ínclolos .Jo::;cle el m&s autnri,Jtico hasta -

el ~.:ís conucionto1 

a) Homicidio comctiCo en un estado do inconi;cicnci<i -­

total o casi total, los cuales son cometidos en una especie 

de ciego y violento frenesí. Tal es el caso de los n:::;ccin3-­

ton cor.ietidon on el curco do los C!Stado.!: con!unionalcs o los 

estados crcpusculurcs de loe epilépticos, en los cualcc es -

habitual la ar.mc::iia po.!:terior. 

b) llonicidios cor.wtidoi:: ~or enformos damcnciales o -­

confusos en los cuulcs el acto homicidu se dt_•be a unu falta 

en el control de los impulnos ugrciivos. 

c) Homicidio cor.iotido ¡:ior motivucioncs delirantes en 

el cual las ideas de persccución, cie ct_•los o de cnvencnumicn 

to dotcrl':1inan dircctur.11:-nta el a::to ayrc:::;i\·o. 

El homicidio de lo:::; csc:¡ui;:o!"rénicos corresponde, se-­

gún H. E)'• al homicidio d!'.!lirantc. 
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E.!ltos cnfar1:1os cfec<;.i"'ªmcntD realizan a voces 
homicidios obcdcciéndo a una súbitil impulsión -
homicida. como resultado de su delirio o sin o~ 
tivo definido. En t!l inicio de !.as c\•olucioncs 
esqui::ofrér:1Cil.S c::istcn, en e!"octa, ct"ímcnas 
particularmonto drurnd'ticos y paradÓj ices que !le 
denomin.:in homicidio» inr.ioti•:adon. (6) 

l 5 l 

E.!l claro que e! acto homicida tione no uno sino va 

rios 1:1otivos, aunque tal vez sóÍo uno sna con:lciente. De 

acuerdo a este principio. el hamic1dio puede c1a:iificar:>t• 

psicodinár:iic;:imcntc en: homicidio egodis.:irmónico o egodistón.i 
ca, homicidio cyo<lrrnór.ico o oc;;osintónico y homicidio psicót.!. 

co. 

El homicidio egodistónico ~e carac';.criza par un con-­

flicto insoluble entre el Yo y el Su~oryo, lo cual produce -
una altoració11 do la conciencia que puede llevar a l.:i roac-­

ción disociativa. El 'io y el Superyo est.:in desligados del -­
rosto do la porson.:ilidad y en consecuencia el individuo no -

está en posibilidad do controlar sus aCTresioncs o sus senti­
mientos de hostilidad. 

El homicidio ogosintónico es realizado con poca o ni~ 
guna disgregación del Yo y para la persona que lo cometo el 

homicidio es racional y conscicntcrnento aceptable. Tal soría 
el caso de los homicidas a sueldo. 

Por otro lado, el homicidio psicótico se caracteriza 

por una ruptura total de la realidad. La psicosis puedo de-­
sencadonarso en el acto mismo de violencia, como un verdade­

ro ?rocoso agudo. En estos ca~os, el individuo generalmente 
tiene hasta ese momento h&bitos y normas sociales adaptadas 

a su medio ambiente. Sin embargo, una historia minuciosa 

acerca do su desarrollo puede reflejar que ol individue tuve 
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numerosas dificultades en su vida de relación, una historia 

de frustración a sus necesidaden, acumulación de tensiones -

como consecuencia de unn <igresJvidad ru;:irimid<i y defensas -­

psicoló;icas que fallan en determinad¡¡s circunstancins. Apa­

rontcmcnto el homicidio SE< de~uncañcuó por hechos sin im¡:ior­

tancia, r:iás para el sujeto que lo comet.ió, el hecho puede r,2 

presentar una enorrnc tensión de carácter incontrolable. Gen~ 

ralmcnte la agrcDiÓn hacia el mundo externo tiene como obje­

to impei:!ir 1<1 disolución cie su personulidad. 

:·1.:;:nigt y colaboradores ( i) encontraron que el 77% de 

100 tisc:,iuos estudiados por ullos, rc>cibieron ur. diagnósti­

co psiquiátrico. Entre los C1ngnós<:.icos r.i.:is cor.iuncs cncontrl!. 

ron la esquizofrenia, cnpecialmcnt.o de tipo paranoide (en el 

•í0% de los casos), la psicc:;is maniaco depresiva, la ¡;erson~ 

lidad sociópatn, y la epilepsiJ. El 27% del total de hom1ci­

dan rue declarado inirnputaClc. Sin embargo, este estudio fue 

reali:::<ido en la prisión del hospitnl, donde parecería obvio 

encontril.r sujetos con algún tipo de enferr.iedad mcntnl. 

Por otro lado, en un entuc!io sociológico ;1cerca de --

588 casos de homicid1os ocu:-ridos l!n Filild('lfia en un lapso 

de 6 ¡,,ñas, h'olfgang ( B) en:::"ontró !'<Ólo un )~¿ d(> ellos que pa­

decían alyún t.ipo de enfermedad r..llntal. Sin cmtargo, pudo -­

cornprobnr que la ingesta de nlcohol ora 1.:n importantt? factor 

en el crimen. Así rnisrno. cn:::"ontró que dos terceras partes de 

los asesinos habían tunido antccer!c11tcs penales y, en más -

de ln mitad de los casos, la vict1rna y e! asesino se cono--­

cían pre\•inrnentc. 

Apoynndo la hipótesis de que los homicidas no padecen 

ningún tipo de enfermedad mental, Wong y Singo::- (9), ostudi~ 

ron los cnsos de 621 asesinos en !long Kong }' encontraron que 
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do ellos, sólo el 7% podrían sor considerados como inimputa­
bles par caucas de onformodad mental. 

Sin ombar!Jo, algunos '!Utoros coinciden al afirml:r GUC 

la conducta criminal es una expresión do la psicopatología -

del individuo, ospocialmonto Gii los casos do patología para­

noide. Los indicios de elementos paranoides on la conducta -

crimindl, según los plantea el Dr, s~anson (10}, nonr 

a) un scntimionto do quo ol crimen ora justiCicado 'in­

dependiont.emento de la ley", revelando la utili::ilción t!o un 

códi'JO porsonal1 

bl un c<lri:;: socroto o do distante arrogancia ri:?specto 

al crimen, m1:1nifo::.tado por frases tales como "usted saba PO.!. 

qué lo hice" o simplemente por una sonrisa ei:icéptica ante el 

interrogatorio de los motivos que lo condujeron al crir:rnn. 

e) el carácter ilógico y extraño de! crimen en si. 

Aní mismo, Swanson soñala que para la mayoría de las 

personas, el acto homicida parece ser impulsivo y sin ningu­
na finalidad aparente. Normalmente, la víctima no hizo daño 
alguno al homicida y, sin embargo, el crimen se caracteriza 

por una ferocidad inneccsari.1 y por su insensatez y falta -
de motivo aparente. Sin ambargo, la evaluación psiquiátrica 
del asesino revela que el acto homicid;:i sirva como medio de 

descargar la ira esquizofrénica, intolerable, a través de un 

acto de violencia extrema. La conducta asesina del paranoide 
responde con frecuencia a la existencia de voces imperativas 

que.le ordenan matar, o a sus ideas delirantes sobre un pre­

sunto perseguidor. En estas situaciones, su lógica as aplas­

tante a pesar de lo trágico ~ue pucd;:in ser sus resultados. 
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Lo más desconcertante y lo que provoca reacciones co­

léricas en la gente, es la ap11rcnte tranquilidild del asesino, 

la falta do remordimiento y el desapego emocional tras el D..S: 

to violento. Esta apariencia pl;:ícida ha ::dda atribuida a la 

disociación esquizofrénica entre pcnsnrnicnto. y a!"ecti,ridnd, 

o a la descarga masiva de ¡a a;rosividad o intolerable ten-­

sión que ha originado en la persona una casi desconocida sen 
sación de calma y grat1ficación. 

Lan:::l:ron ( 11), encontró en su estudio acerca de los -

"asesinos dt>mcntes" que un •12.6% del total do nu i:iuclitril ha­

bÍiln sido diagnosticados corno esqui~ofrénicos y la mayoría -

de ellos (36 casos de 6~) padecían esqui:::o!rcnia de tipo pa­

ranoide. Eotos homicidios habían ocurrido como resultado de 

un siste::ia delirante de persecución o de grandeza, }' los ce­

los patolÓ>1ico::; e ideas delirantes de infidelidad condujoron 

al asesinato en un 20% de lOS casos. 

Se ha observado que los cuadros con síntomas paranoi­

dei:i pueden ser provocados o agra\'tidos por la ingesta e.le al-­

cohol o ::lrogau. En pacientes quo t.Or.lilll anfetaminas en cilnti­

dades eY.cesivas, pueden producirse cuadros prcdo~inantementc 

paranoides, c.:i.racteri=acios por .1utoa¡:1resionco y agresiones -

hacia el r:iundo externo. Las cuillidélc!cs depresoras del alcohol 

puodon !ibcrar sospechas y una conductél a:;rcsiva en ciertos 

individuos prí'dispui::istos. El es~.uc!io de L.:in::l:ron indico que 

astil reacción ;1ucde dcsc11cadcn¡¡r un ho1:1ici::lio, al :-eveolar -­

que en el 34% de 103 ca~oi:i estudiaQos por ~l. cl uso inmode­

rado del alcohol fui! un !actor contribuyente que se sumaba a 

la en!err::iE."dad mental quo p1.1docí<1 el <isesino. 

Por su p,aree, Dlucseone y 'r:-avin ( 12) estudiaron pi:ii­

codinárnicar.icnt.e los coso~ de !O ho1:11cidas (6 horn!;:-es y 2 mu­

jeres) y encontraron que 5 do ellos cr¡¡n esgui;:o!rénicos pa-
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rauoidas: Unil de las muj~.i:as padecía epilcpoia psicamotor:i -

y camcti6 al homicidio bufo los influjos del alcohol: 6 da -

lo::i homicidas conocían a ¡as victimas y 1.:is dos mujeres O.sl?­

sinnron a miembros do su familia debida ~ que sus alucinaciQ 

nc::i auditivas les ordenaron hacerlo. 

Banczacl: y colaborador-es i 13), e!~tudiaron en Francia 

los casos da 109 homicid;:i.s. Todo¡; ellas aran psicóticos c;,ue 

habían aida declarados lnimputables y ad::iitidos en un hospi­

tal estatal, entre les <lña.s de 1977 y 1991. 

De los 109 en sos revisados, 101 fueron hombres )' el -

total da homicidios cometidos fue do l::ú. Li1 rna~·orfa du los 

nujatos (6•1 da ellor.l ruaron asqui;:ofrénicoo do tipa paranoJ. 

do o dal tipo indiferenciado. Treinti1 y ::iiote ca::ios fueron -

diagnosticados como trautor-no paranoide. la mayoría de los 

cunlos fue paranoia. En cuanto n la elección do la v!ctimn 

los autores encontraron guc no había yran diterencia ~.ntre 

los asquizofrdnicos y los paranoides. Sin embargo, se pudo -

establecer que los paranoides mostraron preferencia sobre 

los osquizofrdnicos, en a:Jesinar a un arnigo o a un pariente 

más que a un e:~tr:uio. EspecÍ!icarnento, 63% de las v!ctirnas -

de los paranoides fu!o!ron farnil1iiros o amigos y 37~ fueron e~ 

traños, rniEH1tras que el o.JJ'.'6 do la::i víctimas de los esGuizo-­

fr~nicos fueron familiares o amigos y el 57% ¡·estante fueron 

extraños. 

Dentro de los nsesiuatos do parientes o amigos, se º!!. 
contró que el 20% de las víctimas de los esquizofrénicos ha­

bían sido =us propios padres y sólo el 8% de las de los par~ 

noidos lo oran. Las rnadres fueron asesinadas en una propor-­

ción tras voces mayor que tos padres por los sujetos en gen~ 

ral. 
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Este estudio revela que los actos criminaleD de los -

esquizofrénicos implican una relación patológica con los p3-

drcs, usualmente con las madres¡ en este grupo se ruportaron 

a1ucin<1ciones y delirios, que inclu{¡¡n experiencias místicas 

religiosas o de brujería, que se añadf¡¡n al protlcm:t. Por -­

otro lado, los tcm<1s comunes para los paranoides fueron la -

megalomanía y las celotipias. Estas últ.imas fueron las de r.'I!!_ 

yor importancin. Los oventos que rodearon al crirnen a r1cuudo 

implicaoan que el asesino ha~{¡¡ percibido un desprecio o re­

chazo por parte dc la \•íctir.a, o se había exacerbado alguna 

riña far1iliar largamente scstcnida. Estos dat~s cxpliCürÍan 

Cl por qué los paranoides asesinaron en ma)"or n1ncro a pers.Q. 

nas familiares. generalmente las espos;:is. 

Mc!;ight, en .!;u cztudio previ;:ir.1e11r.e citado acerca de -

100 pacicnter; varones ticusados de homicidio, encontró resul­

tados nir:1ilares a los d.:!l estudio !r<1nc6::;. Un t.ot.ul de •12% -

de dichos horntires fuero11 diagnosticadoG cor.lo esqui::ofránicos 

paranoides, con otro •1% culi!icados como estados paranoides 

puros. El hor:1icidio p;:ireciéi detierse a ideas delirantes para­

noides cspecífic<1s en 2·~; de estos c;1:oos. hproxir,adam!'nte la 

mitad de los aGeuinos cr.cog!ero11 corno \ºÍctirnas a rnierr:hros de 

flU fnmilia. Treinta y seis ;:"-cientes df'l total cie esqu.izofr,.2 

nicos y paranoidl?s, asesinaron a una !.>Óla \'Íctitia, mientras 

que 13 de ellos nur.laron un tot.al de 31 víct.irnas. nos de cada 

tren víc:.i1:1as pcrt.enccian al núcleo !;ini11ar p:u:rnrio (espo­

sa e hijos) f 25 esposno- fuc:on ase~inadn5 r 16 niños. En 

aquellos c¡i.sos en los que el asesino at.acó a a1;ún rnie::ibro -

de su fa::iilia de origen (pa:!res y tierrnnnos), fueron <i.seslna­

dos el doble de madres que óe padres. La otra t:litad de pa--­

cientcs atacó a personas no pertenecientes a ln familia, pe­

ro que tendían a est.nr estrcch<1rnente relnciono.dos con cllosr 

sólo uno de cada cinco podi~ ser considerado auténticamente -
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e=traño al paciente. 

Dos tcrcorao partos do loo asesinatos fueron ejecuta­

dos en casa de l.3. víctima o del paciontu, ganornlmonto en ol 

hogar que compartían. Destacó la oxistoncia de dos puntos -­

mJximos en l.:i cur•1;i. de edades do los que cornotioron C!l homi­

cidio do .:ilgún miembro del núcleo familiar: la mayor frccuon 

cia aparecía entro len 30 y 35 afio::;, con un negundo topo en­

tre los 55 y len 60 años.El at<.1quo homicida sobre otros mio.!!! 

bros do la familia Cue pet"pctrado con ni;1yar !rocuoncia por -

pacientes cuya::; ed;i.d11s onciliib<u1 ontrP. lo:.; 15 y loe 20 .:u1os. 

disminuyendo dich<l rrocuoncia con 1.1 edad. 

Como puede obsorvarno, cu c!.:iro 'lue ciertos homicidas 

paranoides so c¡¡ract<?-rizan por rlostruir miombros do nu fami­

lia a los que aparontl!mento ¡¡n;;in, como ocurre en los ca:.>os -

de infanticidio soguidos del suicidio dol homicida. Notas -­

proviamanto escrita!:! por et p.1ranoida alegan Guo. par!lonas o 

influencias on el mundo pPdí.:i.n que so miltar;;i a loa seres quE; 

ridos ya que no había otra for~a da protegarloH de la perse­

cución ea la ~ua Ól creía oran objeto. P.:i.rccot"fa cxisti= un 

fuerte componente depresivo en dichas circunstancia!l en las 

que no htr.bí.:i esperan~.:i o r.:izón para vivir. 

Do hecho, como so señalaba ya en ul ¡irescntc estudio. 

una consideración psicodin.ímica que hil intrigado a i:iuchos a,!! 

tares con respecto a la agresión hunana, es la relación que 

existe entro et suicidio}' ol homicidio. Frcud (14) conside­

raba que el i1:1pu1so dc5tructtvo ast& diriyido primordialmen­

te contra uno mismo y qut! sólo de 1:1anert1 !lccund.:iria se vuel­

ve contra los otros en forma do agresión. El suicidio pon--­

dría al deacubiarto la incapacidad o el fracaso en al inten­

to de volvor hacia afuera el impulso de muerte y, saría por 
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lo tanto, una expresión de rnasoquis~o. Por su parte, Fcnichcl 

(15) describe ol suicidio no s6lo como un sumeti~icnto extr~ 

me de castigo por parte del Supcr}·o, sino tarnbi~n como un C.!!, 

so extreoo de rebelión, esto es, de asesinato sobre los obj~ 

tos originales cuya incorporación dió origen al Superyo. 

P.eichard y Tillman, citados por Bluestonc (16) sosti~ 

nen que la incapacidad del esqui~o!rénico para manejar la -­

agresión, es expresada mediante canales diseorstonados, como 

serían e1 suicidio y el homicidio utili~ados para descargar 

dicha agresión y así preservar al Yo de la desinte~ración t2 

tal de lo~ efectos psicó~icos. 

?or su parte Guttmachcr, {17) sostiene que algunos h.!:? 

micidios, c~1pocinlmcntc los cometido:; pnr esqui;!ofrénicos -­

pueden $er considerados como suicidios simbólicos, en donde 

el individuo destruye aquella parte de ~í r:ii!;mo c¡ue siempre 

ha deseado destruir y que aho:-a proyecta e>n la víctima. 

EstC! fenómeno de proyección, lleva ir:iplícitos los me­

canismos dcftH1sivos de la identificación proyec~iva y ln 

cccición. La. identificación pro~·cctiva tiene como propósito 

central el proyectac toda la ;¡grcsión m;:ilign11 propia y de -­

los objeto!>. hacia el mundo externo. De esto r.ioCo se c!c:.arr2 

llan objetos uxtcrnos von9<itivos y peligrosos ante los que -

el individuo dobe dofcnclcrsE". 

Por otro lado, la csc1ción, tal como la co11cc¡:.tuali::a 

Kcmberg {16) mantiene separu.clas la!l intrnyecciona:; y las 

identi!"icaciones de cu:ilitlades opuP.sta[I. El principal objctJ. 

vo de la escición scr!a el podar noutru.li:ar la agrcsividu.d, 

Sin embargo, cuando la oscición os oxcc~iva, dicha neutru.li­

~u.ciún !racasa y los objetos aparucon ante al sujeto como t,2 
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talmente buenos o totalmente malos, sin puntos intormcdios -

en su porcepción. tos objotos totalrnento mulos dcbcn aer de.ó! 

truido~ por ser demasiado umcna::untos para al sujeto. 

Fishbain {19) por su puree, encontró que un alto por­

centilja do los pactos suicid:1:::: tenían cualidades homicidns. 

En 45% de los pactos suicidas encontró quo uno de los r.dom-­

bros m<itó .11 otro y on el •lO;~ do los c;isos so utili:.:ó ;:irrna -

de fuego para ello. A~í mismo. encontró qua los métodos para 

cornotar el suicidio y el hor.:iicidio hab{un sido mótodos vio-­

lentos en la mayocía do los casos. 

Para o. Abrahams~n. los impulso::: homicidas y suicidas 

están íntimi:imcntc cntrolt1::ados: 

Podernos «c>cir qur. todo homicitla es i11con.sciunt2 
mento un suicidJ y que todo suicida. en cierto 
sentido es un homicida psicológico. Ami.Jos aceos 
se origin;:in •?11 una pórdida súbita y gravo de la 
propia estir.iación del que lot> ejecuta. El hom-­
bre qua asesina oscila entre el suicidio y el -
homicidio porque tiene miedo de la gentc, r.iiedo 
do sí rniEmu y miedo do morir. (10) 

Existo un.:¡ controvorsi;:i en !a litnratura criminal 

acerca de la posible relación ontrc lLt epilop!iia psicocotora 

y la comisión do actos violentos. El Taller Internacional s2 
bre Agresión y Epilepsia. sostiene que 03 extremadamente r~ 

ra la agresión directa durante una crisis epiléptica siendo 

pr&ctic;:irnonte imposible el cometer un hocicidio durante un -

automatismo psicornotor. Sin embargo, algunos autores {Otnov 

Lowis, Bluestone, Monroo y otros), hnn cncontrudo en algunos 

homicidas estudiados, s!ntocas epilépticos psicornotores pre­

vios al acto homicida que, probable!:lonto, sa hayan visto e::_f! 

ccrbados ?Or ol abuso dol alcohol o las dragau. 
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King y colaboradores (21) han reportado extensa infoL 

mación enfati:ando la presencia de dificultades en el apren­

diz.:i.je r problemas neuroló;icos a:.ociados a homicidas jóve-­

nes. Un coeficiente intclectU.Jl bajo ha sido reportado tam-­

bién co::io factor im?ortantc en el. homicidio. 

Por ~u parte, Abrahamscn(22J seílala la eXifitencia de 

un;:i correlación intercs;;antc entro la necesidad de ejarccr -­

violencia r los errores ort.ográficos. Revisando los cilsos de 

numerosos homicic.Jas, enc:ont.:ó que la mayoría hab{iln obtenido 

bajas c<ili!icucioncs en or::.o;rufía c1H1ndo nsistían a la cs-·­

cucla. ~as personas que coneten errores ortográficos, conclll 

yó Abr1:1hamscn, no sic-nten en roalidad deseo do comunicarse -

r ('n ('l cai:o de los /Jor:11cldas. sobre todo aquellos que ases.! 

nan a grandos p('rsonajcs, la co::iunlcación vurOal E:!S r:iás bien 

un modo de exhibirse }' el hecho de l"ucribir laa palübras con 

errores ortogrJficos no es más que el do.seo de que las cosas 

se hagan a ~u modo. 

Hucho se ha escrito a::-erca de la rol.ación c::-:istentc 

entre los malos tratan de los padres l' el. com;>ortarnionto ho­

r:iicid<l de los hijos. Duucan y Duncan (23} roportaron en cua­

tro do los soic prisioneros que estudiaron, los cuales ha -­

b!an vido acusados do homicidio en prir.icr ~rada, que de ni-­

fios habían sufrido do brut.alid<.id rísic.:i a r.ianos do sus pa -­

dre:s. Concluyen quo la imitación r ln idcnti!ic<1ción con la 

..-iolc:>ncia ?ntc:>rna fueron factores importilntcs en lil cor.iisión 

del delito. 

l:'or !iU ptirte, Otnow Lewis y colaboradores (2•<) rea1i­

;:3ron una invcutigación acerca de las características biopsJ. 

cosocialcs de '1.clolescentcs .::¡uc má!i tarde se convirtieron en 

asesinos. El valor de aste estudio rad:lca C?n el hecho de que 
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se tuvo la oportunidad de astudiar a 9 o.doloscentes psicoso­

cial y ncuropsiquiátricamcnto antes de lil coois16n de actos 
hooicid<1s. Los resultados obtenidos en este estudio soñ<llan 

que 103 9 casos cntudiados h3bían tenido o<lnifestaciones de 

e::trema viotcncio. en su inrancia '! ;idolesconcia. En l<l !:'layar 

parto de los casos había evidencia clc que ta violencia había 

ocurrido ouchos nílos anta~ dul homic1dio. De hecho cuatro de 

loi:i sujl'.:!tos estudiados h;:i.Pt'an d.Jdo muest::'aS de 'l"iolc>ncia 01x­

tremo. en su infancia, Uno do ctlos ~uom6 su cama cuando con­
tabn con 4 <1ilos de edad; otro hilbía ahorr..:ido a un pájaro y -

arrojado por la ventana ;::i sl.I perro cuando e;enía t;it:1bién sólo 

'1 anos. 

Loa nueve homicidu.!i habío.n t<!nido i.\l menos un paril!n­

ttJ ditccto qlH! había a.itlo hospit•*li:ado psiquiñtric<lmenr..o 

y/o había dado muestras claras ~e pad~ccr algun tipo de psi­

cosia. En cinco de los casos, la madre había sido hospitali­

zada psic¡uiátrtc;uncnta y el padre hab(a dado mucst.ra!l. de pa­

dqcer alquna psicosis. 

Tilmbien las nueve ~ujetos homicidas hab[an sido savo­

ra~onto golpeadas por sus padres en la infancia, a incluso -

a uno dt'! tlllo,;, tHI padre lo hab!ól trnt;:ido do aSQSin.:ir en va­

rias ocasiones. 

Sfqto do los nuavc homicidas presentaron síntomas ne.!!, 

roldgicos do importancia como son: sfntooas cpil~pticos pst­

comotorcs. anormalidades olectroencefalográfic~s. uno de 

ellos prcsentabn m~crocefalia. Una vez quo los muchachos -­

fueron consignados por el delito de homicidio. se cncontz-ó 

que todos ellos presentaban síntomas psicóticos cntrn los -­

que destacaban la ideación paranoide, aiucinaciones ViQuaios 

y audit.iv~s. intentos suicidas, comportamiento biz3rro y pe!l 
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samiento ilógico. 

Finalmente dentro de la investigación se µlantea el h~ 

cho do que al conocer la constelación de síntomas nouropsi-­

quiütricos, la historia del abuso físico, la psicosis de los 

padres y los actos de violencia en delincuentes que más tar­

de se convirtieron en as1;1si11os. se justifica l;;i ?r1;1clicción -

de violencia en un adolescente cualquiera con caractcr{sti-­

cas similares. sin embargo. señalan que, aunque sea imposi-­

ble predecir quien se convertiría o no en a:;csino, al encon­

trar adolescentes con historias semejantes. la intervención 

psicológica se hace no sólo una obli!iiación sino también unn 

responsabilidad para los trabajadores del campo de la salud 

mental, 

Brcicr s. l' colnboradores {:!5) der.cribleron seis P.St1!_ 

dios que incluí;;in a l 16 1;ujetos convictos por ho::iicidio. Los 

estudios se centrahan cn1 a) aspcetos eriminoló9icos l' soci2 

lógieos1 bl inmuni~acioncs; el rc1aei6n entre innuni=aciones 

y datos psiquidtricos: d) nivel y distribución do la inteli­

gencia: o) o ... idencia de org;:1111cidad; f) r;i;suon de personali­

t.!.:id. Los dcttos fueron obtenidos r.icdiantc entr•~\·ir;tas, histo­

rias e1ínicas y mcdidils del nivel de n1;1utr;:.1iz<ición de ;inti­

euerpos contra el herpe::; sir.iplc (l!S\'-1 J. De 50 a 60 sujetos 

fueron ex<i.minadon mediante el te:::t do Horschaeh. el test. tlc 

Matrices Progresivao tn3ven) y 01 t1;1st lG-PF. Los resultados 

an;:ilizados c:::t<1c'!Ísticamcnt.c, sugieren una posibilidad para -

la prevención del ho~icidio: lar. per:;ona::: con alto riesgo de 

cometerlo tienden a set· pobi·encnt.c cduead;is, \"i\·cn en situa­

ciones sociales desor9;-ini=ad:i:. y on a;,:udos con!li=tos con -­

otros, y abus<in c~ces1v;irnn11t.c dc.l alcohol. Una correl;ición -

oign:!.!icativamcnte alta !uc encontrada entre los sujetos eon 

un.:i inteligencia baja y un clC!Vildo número de antieucrpos 

HSV-1. 
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Resu~iendo todo lo nnteriormonta expuesto, y citando 

nuevamente al Dr.,\hrnharnscn (26), es posible intentar osta-­

blocor ciertna caractorísticas predominantes en los hornici-­

das. Entro ollas destacarían las siguientes: 

l. oasoos intonsos do VP.n~an:a y fantas{3s do roali-­

zar hazañas ~randiosas que puedan conducir a la abreacción -

de sus impulsos hostiles. 

2. soledad. retraimiento. sentimientos de desconfian­

za, desamparo, temores, insignificancia y subestimación da· -

la propia persona, causada por oxpeC'iencias sufridas durante 

la infancia temprana. 

3, Historia previa do abuso fÍs ico por parte do los -

padres. 

4. Errores ortográficos o verbales relacionados con -
trastornos emocionales surgidos On la infancia, 

s. Tandencia a cambios do identidad. Imagen propia -­

confusa, sugastionabilidad, impresionabilidad. 

6. Incapacidad para tolerar la frustración y ancon-­

trar satisfacción suficiente para canali~ar ~us sentimientos 

ngresi..-os y hostiles rnadiant.e actividades constructivas. 

7. Incapacidad para transformar su persistente egocen 

trismo y su egolatría (narcicismo primitivo) en elementos in 

tegrantes de ideales y conciencia saludables (ideales del Yo 

y elementos del Superyo), lo que tiene como resultado dapen­

dencia y desprecio por la autoridad. 

a. Tendencias suicidas acompañadas de depresión. 
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9. \'isión de la víctima como una imagen cor:ipuosta que 
incorpora-y refleja la propia imagen que repudia el criminal 

de si mismo. 

10. Antecedentes de una conducta previa antisocial o 

delictiva junto con ar:icnazas de homicidio o comisión del mi~ 

mo. 

Las características antes mencionadas podrían revelar 

también trastornos or:iociona1es que no necesariamente condu-­

cen al homicidio. La diferencia entre un homicida y un suje­

to con similares características GUO no llega a cometer el -

delito, radica en factores a::ibicntalcc y constitucionales. -

Estos !actores, en particular los ambientales, cst.•Ín ::ujetos 

a la prosi6n familiar o Situacional que di!crird de un ~tem­

po a otro r dcpcndor6 de la rolución c¡uc ostahlc~cnn los pa­

dres en el hoqar, así como ¿e los sentimientos y actitudes 

de éstos para con los hijos. 

Finalmente, debe recordarse ~ue, siendo el homicidio 

uno de los crímenes mas serios )' gravos, es uno de los que -

mas se nrtc.:::::ita estudiar y nprentler para poder prevenir • 
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C.\PITULO VI 

CENTRO DE RE,\DAPT,\CIOrl SOCIAL 

"No una pena para cada delito 
sino una medida para cada pe~ 
sona." 

En la actualidad, hablar de cárcel, de prisión o de -

penitenciaria, es hablar de pena1 es decir, se sabe que esos 
lugares cstiln destinados a aquellüs pP.rsonü::l que han sido -­

sentenciad.:ls por cometer algún delito, y que por el cual do­
ben cumplir una pena. Sin embargo, no siem?re ha sido así. -

En Rom¡i, y en EopaOa. según el Digesto y las Leyes do Partida 
la cárcel no era un lugar de castigo, sino tan sólo un lugar 

para custodiar a aquel que habría de recibir la mtlxima de -­

lan panas, esto es, lü pena de muerte. 

Poco a poco, los casos sometidos a la pena capital -­

fueron reduciéndose en número {aunque en la actUillidad en m~ 
chos países aún se castiga con la pena de ~uerte, como por 

ejemplo en China, donde los delincuentes son ejecutados pú­
blicamente). Sin embargo, se con~ideraba que si la prisión -

iba a ser un lugar paril compurgar una pena, la estancia en -
ásta deb{ü ser sumamente aflictiva: es decir, no consistiría 

exclusivamente en la p~ivación de la libertad, sino que se 
darían privaciones y sufrimientos adicionales: trabajos for­

~ados, c<1sti9os físicos, alimentación deficiente, prohibi--­

cián de hablar, etc. De e~ta modo, p~isioncs coma la Basti-­

lla en París, la Torre de Londres, Los Plomos en Venecia, y 
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algunas otras en América (probablorncnto LC!curnberri en Néxico) 

se convirtieron en '\.'erdadoras fortalezas, en bodegas o alma­

cenes de seres humanos. 

En el siglo X\'III, sin embargo, surgieron grilndcs pc.n 

sadores G:UC iucharon contru. el trato inhur.rnno de los prisio­

neros. Entre ellos destacan césar Boncssana, John lio\.'ard y -

Carlos David Augusto Roedor. El primero de ellos, conocido -

tarnbicn como el Marqués de Beccaria, publicó en 17611 su obra 

"De los Delitos }' las Pennc'', en donde so pr-onunic<i en con-­

tra de todos los vicios penales del a.ntiguo rég1r.1011 y ilbre -

el campo n las in\•cstigaciones r>obrc el contenido y fin de -

la pena <::ende un punto de \'istn cicnt!!ico r humano. 

Por su pnrtc, John flo;,·ard, pcnitcnciari~ta inglés, v_! 

sitó penoile~ de fliver::<i!: part('::; d('l mundo r pu~nó por un tr~ 

to hum;:ino a los pr('sidiarics, qu(' sólo poCr...ían ::cr rcadapta­

do!i. segun su punto dl! viste:, con ('l trilbajo r l;:i atenci6n -

espiri tU<:.l. 

,\u~1u.!ltO Roedor, jti.ri!::t« alct:l.:ln, !"Uc quien completó la 

obra de U(!ccnria r (le tloo;;irc <il rcbel.:trsc por primera \'(!~ -­

contra el crit<n·io est.1blc:::ido y accptatlo de que la pena do­

bia ser ~n mal impue~t~por :a sociedad al delincuente. como 

rc:spucsta ¡:¡ otro mril que la nisr.rn socicd<..1C h<1b!.:i sufrido al 

cometerse el acto delictivo. Sostuvu la teorÍiJ de que la pe­

na debía tener la doble !ina!idad da defender a la sociedad 

y rc!"ot"r.rnr al dclin:::i..:cntc. 

1\ ~osar de la luch;:i !:o::tcni~u po: cierton individuos, 

contra el rt!~imen pen1tenci<l:.-io t:!.!ltó'.lblecido en ese entonces 

la.:; prisicnt!s seguf11n brincando un trato inl1ur.11u10 ¡:¡ c¡t:.ienas 

lle~<ibun a ellai:. ;.. !in<ilas del si9lo p;is;:ido y p!"inciµios --
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del pra2cnta, los problema~ c!c las pri2ioncs mexicilnas no -­

eran di!crontes il las c::!a or.ro2 paises. Por ello. en 191•;, la 

Asamblea ele la sociedad do N.Jciono!l. a 1~robó la:; reglas rn!ni­

rnas para al tratamiento de 102 reclusos. elaborildas el año -

anterior por la comisión Intcrnac::.onal Penal ':' Penitenciaria 

'Y• aún cuando nunca entr.'.!.ron en vi•1or, sirvic!"Oll de base pa­

ra el tc::to que aprobó el año ele 19-l5 el Conqrcso do l.:::is :la­

ciones unitla!l !lObrc pt>cvcnción de la delincuencia ':' tr.'.!.ta--­

micnt.o del delincucnto. Tales rc-;:_¡las fueron a 11rob_-id.<:1!l ;::or nl 

Consejo Económico y soci;:il de c~c orgilnls~o en el año de ---

1957 y lo!l aobicrnos ~·uc::-on invir;ado~ a considorJ.r !avorabl2. 

rnenr;e 2u ilprobilción e irnpl.:ir:wntnción. 

En ~:.5;:i<.:o, cst..l!; 1."0'Jl'.ls do ~'.157, graci<1s a len e!]fUC.!. 

::os de distinguidos 1,rofi::::;or.:J.s: y panit.cnciJri::ita2, comu Al-­

fonso Quiro:: Cuarón, J.i.\'il!r :•!.fí.:, 'i p,;lu..:io:::, Sar91rJ G.:irr.í;:i 

Ram!re:;: (actu;:il :;>rocui::i.dor rJc Justicia ce la :-¡ación), y Anto­

nio Sánchc:: Galindo, fueron .i.;>rob,i.d:i.s '! en el año <le ll.J71 se 

creó lil "L.:iy guc ·~:::t.lblcce l:i.s no!"::i::t.:; rnínirna::; ::;obre Rcad.:ipt!!, 

ción So.:ial de Sentcnciauos". ,\ ::::;u \·1~::. ast;:is normas r.1ínirn.:::i::; 

Cucron tom<:1d..1::; en ~1 c::;r.;1do de Jalisco. dando cuerpo a ur1a -

nuuv.:i lC!Villlación. la "LQ}' Ce Eji;>ctJcián da Pen.l:; Pi:ivativas 

y Rcstrictiv.Js de la Libortad" , que vic::-on la lu:: en un De­

creto public.::r.do ul ~l ciP. Junio do 1979 en el Oi;:irio Oficial. 

,,1 misr.10 tiern¡:io, ful! cr<Htdo "l Ocpart:::i.rncnto de Survicios --­

Coordinados de Prevención y ?.uildilptación Social (OESCOPRES), 

como"un organismo tlcl poder ¡:¡Úblico que diera vida a una es­

tructura punitenciaria que se 3pc:;ara a !.as más rnodurnas ca­

rri.:intus y tendencias qun a:-:isten an nl c.:u:ipa del Oaracho y 

corno un órgano que so cncargarn de los aspecto~ relativos a 

la prevención dal dclit.o." ( l l 

En la actualidad ol DESCOPRES cuenta con las siguicn-



• 

170 

tes dependencias en el ostado de Jalisco1 

1. El Reclusorio Preventivo do Guadalajara, que os el 

centro destinado para las personaG que se encuentran a disp~ 

sición do alguno do los trece jueces del fuero común de la -

~ona metropolitana o de los cuatro jueces Federales en mate­

ria penal qua tienen su resi~cncia en Guadalajara. Quienes -· 

ahí so encuentran tienen el carácter de acusados ya que adn 

taita que un Jue~ determine su culpabilida~. 

2. El Centro do Readaptación Social, que os ol centro 

que se dedica al tratamiento de los internos, ya sentencia-­
don a cumplir una pena. 

3. El Centro do Readaptación Femenil, ubicado en área 
distinta a las anteriores, está destinado a las mujeres aoms 

tidns a un ·proce.dimionto judicial y a lau quo ya han nido 
sentenciadas a cUmplir una pena privativa de.su libertad. 

4. La 1ñstitu~f6n_Abierta, que .es un área do mínima -
seguridad, caronto_do- rejas o murallaa destinada para aquo-­
llos ox-intornos'que, habiendo sido estudiado su caso por el 
consejÓ'_T.Scnico Int.erdiaciplinario, quedan sujetoo a una pro 

libertad c'~mo forma.di! lograr. poco a poco su_ reinscr_ci6_n so­
cial. 

. . 

;:, ·: "Éi Cent~o -T~telar para menores, donde s~ ericuontr~n 
-los monore's. infractores, 

,_·_ '_: .º. _ •. 

6. La Grnnja ·Industrial Juvenil de Ro·c~p_o-rft .. c.i6·~. que 

alberga a··1os menores de 15 a lB cinco. qúe_ hayan cometido -al­
guna inCracci6n _6 quienea representan Una mayor _po_ligrosidad • 
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7. Ln Casa do Protección Saciai. qÚo-sirvo do hogar -

inturt:\odio -entre los· contros··.do · iÍ1tornarnionto de rnonoras y -
ol núcleo social. 

.-.·.·.-

_a, 'El _consejo Paternal de áu.iid.líaJ".lr·a:' qua ·s~-:encD.iga. 
·de resolver i~: -casos.-cÍd_ rnD~o.rG-S Pr~éi~-a-ndD·,· .. -'~n.·",~ri~úr.-1uya.r 
si so era t¡i · dB -cioñoios _i.n!rO.é:tOr-es·- y· ·si ;~"o-,:~~~UlO-~-º :_do :~un· 
trnt:smionto indiv

0

idua1i·~ad~> ., __ :::~-:;~·-;<~,~-~- ~----;~_.:'. ...• · 

, -9. La: C1irl.ic3·· de ~ont~-~¡- :d~-'.la. c'onduct.a i' qua iit"i!lndo 
a aquellos qua hnbiendo 's·1do- 0 i1be~-nc!O-s'.;do·::un<cant·~~: do -'trtú::3 

Clienta. requieren_ de un sey~iml.OneO'-'td-~niCO·>;·· 

10: · AdoÍnás do las· centros anteriormente soíl:nlados,. el 
DEScopftEs cuont·a c~n·· oficinas genera1a"s ubicadas· on, Di com-­
plojo ponitonciario.(!ormado por ol Reclusorio Preventivo do 
oauadalajarai el Contra do Readaptación Social, 01 contra de 
Readaptación Femenil, l.a Institución ;l.biorta y loo odi!icioo 
do los Juzgados_ tanto comunes como !odoralos) todo ello ubi­
cado un ol km. 17.S do la carretera libre Guadalajara-zapo-­
tlano-jo. En el presente cap!tul.o so expondrá do manara miÍs -
amplia lo que es el Centro de Readaptación Social por sor ul_ 
lugar donfe so llovó a cabo la investigación. Cabo aclarar. 
que la siguiontoa información fuo obtenida a través de una·· en· 
travista con. en eso entonces Subdirector del Centro, Lic. -
Huyo Juárez-, debido a qua no e~iste información escrita al -
respecto. 

El c.a.s. oo un centro institucional-qua alborga a -­
porson.::s dal so:co mzu:iculino, _mayores do_·, 18_. añ(IS :·d-o ~-edad;~- ~ue 
hiln sido sentenciadas ya por jueces de\ -:FUar·o ... c~~~~i':.'de1:,:·Est_!. 
do- do Jalisco y por Jueces del Fuero Fed~r~l:.o~ H~-t~·ra··:ra-~.:.._ 
na1, a compurga_r una pana restrictiva do_su-:1ib~r-t'ii.d· ... ~nicia 
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sus funciones en el año do 1979 y tiene como antecedente hiE 

tórico in1:1cdiato a la penal de Oblatos, construido en los -­

años 30 para dar cabida a DOO internos (al desocuparse cent~ 

bacon nás de 3000). 

El C.R.S. se encuentra ubicado, como o~ señaló ante-­

riormcntc, en el !;1:1. 17.5 de la carretera libre Guadi1lajara­

::apotlanajo, en el r.i.unicipio de Ton;ilÚ, Jal. Est<l construido 

en una superficie do lB hÓctnrcao !labre una planicie con una 

pequeña inclinación de Norte a sur. El subsuelo está formado 

por grandes rocas, lo que en un momento dado, impediría la f~ 

ga ~e internos por medio de túneles. A las personas rcclu!das 

on la instit11ci6n no se les d>Í el no1:1bro de "prc:::;os" o "reos" 

sino do internos, a quicni;,::i. se les brinda un tratar.1iento in­

tegral para cu rcadaptc1ci ón :;ocial. 

Alrededor del Centro, por fuera y por ,dentro, se cn-­

cucntril.n dos banda:: de seguridad semejantes a anchas calles 

de nsfalto. El accc"o :;e rcali~a por una sola zona conocida 

cor.10 "aduana". Ahí, t<into lil.s pcrsonil.s coi:io los vehículo:; -­

que ingrl:!san, son sor.1otido:; il. un proceso de revinión por par. 

te del pcrson¡¡l di;! custodia y Vigilancia, pora e\•itar la in­

troducción de objetos prohibidos por la Institución (corno -­

son dorqas. arrnas, cte.) 

Al pasar la aduana y la banda de seguridad interna, -

se penetra en el iÍri!a conocida como "Arca de Gobierno", don­

de se asientan las oficinas de la Dirección, la Subdirección 

l~ sala de Consejos Técnicos, el Departamento de Personal I~ 

terno, el Pcparta1:mnto Jurídico, la Administración y lo¡:¡ Lo­

cutorios. 'I'odos los edificios que componen el Centro ~o en-­

cuentran rodeados de amplias áreas vcrd{!s, la!:l cualc6 son -­

cuidadn6 por los rnismo6 internos y mantenidas en estado quo 
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os agradable a la vista o invita a la tranquilidad y al so-­

sic90. 

La institución cuenta con 9 dormitorioa en funciones 

y 2 en construcción, distribuidos de la si~uicnte manera: 

·+Dormitorio de Observación y Clasificación ó Dormito­
rio O. Es el dormitorio de ingresa, es decir. ahí permanecen 

los internos mientras son estudiados por las tlrca~ técnicas -

para ubicarlos posteriormente en otros dormitorios. 

+Dormitorio 11 os ol dormitorio destinado para que -­

los internos cumplan la:i sanciones a las que so hagan acreed.a 
res por violar el rcglam+n1to interno do la institución. Este 

dormitorio cuenta con 36 celdas unicelulares (individuales), 
cada una de ellas provista de rogadora. h'C, lav<idcro, cama y 

dos repisas, todo construido de concreto. El interno permane­

ce aislado y la celda cerrada durantu todo el tiempo de la -­
sarición, la cual no puedo exceder de 30 días • 

... Dormitorio 21 Cuent.1 con espacio para 192 internos, 

aunque en la actualidad la ocupan sólo 41 de e11os. Es e1 do.!: 
mitorio reservado para aquellos internos considerados de alta 
peligrosidad institucional. 

+ Dormitorio J: Se encuentra actualmente en construc--
ción. 

~ Dormitorio 4: Originalmente fuo creado para albergar 

a 192 internos, mas en la actualidad, debido al gran número -
do personas sentenciadas, ha sido habilitado do modo que puada 

ser ocupado por 256 de ellas. Está destinado para aquellos -­

qua han cometido delitos contra la integridad física (homici-
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dio, lcsionos, cte.) 

+ Dormitorio 5: También se encuentra en conutrucci6n. 

+ Dormitorio 6: Cuenta con celdas que pueden albcrgnr 

n 256 internos. Está destinado para las personas que cometen 

delitos contra la libertad soxual, es decir, violaciones, CE 

tupro. atentados al pudor. cte. 

+ Dormitorio 7: También cuenta con espacio para 256 -

personas y ne destina püra aquellos individuos 1:1cnoros de 30 

años que hayan cometido delitos contra el patrimonio. es de­

cir, robos, fraudes, abuso de conrian~a. \'iolación do dcpós.i 

to, etc. 

- Dormitorio O: Está reservado para aquc!las personas 

que cometieron delitos contra la salud y son considerados c2 

mo delitos rcdcralcs (posesión de marihuana. siembra. tráfi­

co de droga. etc.). Es tarnbi~n un dormitorio con e~pacio pa­

ra :!~6 internos. 

- Dormitorio 9: Poriee al mismo espacio que lo!l demás 

dormitorios. rniÍs so resorva para quienes, siendo mayorc!l de 

JO años de edad, han cometido delitos contra el p<1trimonio. 

• Dormitorio 101 Se conoce también como el dormitorio 

pnra co.ncuct:i:; cripccialos. cuenta con ·lO celdas origin&lmcn­

to individU&lcs, que ahora han nido habilitadas para albcr-­

gar a dos personas. Está destinado paru las personas inimpu­

tablcs, los enfermos r.icntales y los hor:ioscxua1cs, 

La institución cucntLI tar.bién con un <\rea dcst:in<1da a 

las diferentes disciplinas técnicas, locali~ada junto al Do~ 
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mitorio do Observación y Clasificación. Ahí sa localiza el -

Departamento de Psicología, el de Trabajo Social, el gabine­

te donta1, el Departilmonto da Hedlcina y la Coordinación de 

Psiquiatría. También se cuonta can un hospital general, q,ue 

cuenta con 14 camas, quirófo:ino y servicio de rayo::; X. Los c,a 

sos que requieran la asistencia de un especialista son envi~ 

dos al Hospital Civil de la ciudad de Guadalajara. 

También se cuenta con una escuela que brinda la ins-­

trucción primaria y la sec1J11dari.1 con planC!s del Inatituto -

Nacional para la Educación de los Adultos (!NEA). Auí mismo, 

se cuenta con un ~rea de talleres do~ce se locali:an los ta­

lleres de carpintería, horraría, artesanías, talabartería, -

::.apatería, tejido do bolsas de pl.Í!:t.ico, !'!gurns de re:::ina. 

Estos talleres dependen administrat!vamento do la Indu:::tria 

Jaliciensc de Rehabilitación social, que se encarga del aba~ 

tacimiento do las insumos necesarios y de la comorciali:a--­

ción del producto. 

El interno puado realizar tambiún actividades dcporti 

vas y recreativas, para la cual se cuenta con canchas de fut 

bol, de basketball, do voleybal2, donde so organizan periódl 

camente torneos entre los mismos intorno:i. y so invitan a 

equipos del exterior par¡¡, competir contra los equipos que -­

han sido formados por los mismos internos. Esto último so -­

rcali:a con mas frecuenciil en lo que respecta al !utbol. Ta~ 

bi~n se cuenta con un gimnasia con posas y costales de arena 

para quienes prefieran practicar este deporte. Por otro lado, 

ol Auditorio cuenta con aspacio para 800 personas y semanal­

mente so presentan eventos culturales o artísticos. Tambi~n 

existen en el centro maestros do pintura, teatro, música y -

danza. 

Los internos pueden ser visitados por sus familias --



170 

dos '\."eces por semana: do lunes a siÍbado la visita dopendo de 

el nUrncro do dormitorio al que pertenezca el interno y los -

domingos os para ln población en goncro.l. Para dich'1S visi­

tas e¡ c.R.S. cuenta con dos terrazas donde el interno con-­

vive con su Carnilia y comparto con ellos la comidn que le h.,! 

yan llevado. Se cuenta con un espacio destinado a juegos in­

fantiles, para los hijos o hermano:: de los internos. A la v! 

sita familiar puedan acudir los abuelos, padres, hermanos, -

hijos, esposa o pareja no ocasional y nietos. ?ara los ami-­

ges, parientes lejanos o nbogados defensores c::istc la visi­

ta especial que ne llc\ra a cabo en los locutorios, 

7ambién existe lo que se conoce corno visita íntima p~ 

ra la cspor.a o pareja no ocasional del interno. Esta se lle­

va a cabo una ve~ por semana en lugares especiales para ello. 

Es importante hacer mención que el c.R.S. no cuenta -

con áre;:.s destinadas a los ~privilegiados". Es decir, todos 

sun tratados de la misma forma sin importar su e~tracción s2 

cinl o nivel económico, duermen en los misrnos dormitorios, -

consur.ien la rnisma comida, )" es tan sujetos a las mismas ncti­

.,.idades y normas. 'fados tienr.n obliuación de cs~udiar r/o -­

trabajar, ra soa en áreas \'erdes, en los talleres, intcnden­

cin, mantcnimieuto, cocina, lavandería, cte. Todo trabajo e.E, 

tá sujeto a la remuneración, la cual se maneja a manera de -

er.tírnu10 ya quC! la l<Jbor penitenciarin no está ::ujt.!ta a las 

reglas de la Lcj" Federal del Trabajo. 

Por otro lado, la Ley de Ejecución de Pcn;:i.s rrivati-­

vas y Restricti\·¡:¡s del Est<Jdo de Jalisco, establece quo el -

sistcm¡:¡ penitenciario, del cual forma parte el C.R.s •• debe 

ten~r tres caructerístican: sor "institucional, progresivo y 

técnico." {2) Al ser institucional se des;:i.rrolla en centros 
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cerrados o abiertos, urbanos o rurales, bajo el control y -­

cuidado del podar p~blico. Es progros1vo porque so dcsenvuo~ 

ve a travds do etapas divididas en fases de, estudio y dia~­

nóstico primero y do tratamiento después. Y, rinalmonto, es 

técnico ya que no qucdil sujeto al juicio a intuición de qui~ 

nas rigen la Institución. sino <:,!UC sigue los panos ti!cnicoQ 

.:i.decuados, 

Por su parte el tratamiento penal es individualizado 

en la medida que los intornoG son sometidos a un estudio in­

tegral de la personalid.Jd t.:into al ingresar, coco durante su 

estancia en el contra. Do acuerdo con la Ley, el tratamiento 

tiene dos rases: 

a) El tratamiento de cl<1sific<1ción on donde so anali­

za la personalidad del interno, lo que permito fijar un dia~ 

nóstico y un pronóstico ilsÍ como lan línoa.s genoralos del -­

tratamiento. 

b} El tratamiento en prolibertad on dando so prepara 

al interno, po~ modio de técnicas adecuadas, para la Vida ll 

bre y la reinserción nocial. 

Para loa efectos do la reestructuración de la porsonA 

lidad del sujeto. se realizan y establecen programas do tra­

tamiento psiquiátrico y psicológico, supervisados por los -­

Consejos Técnicos Interdisciplinarios, apoyados en l.os linel!. 

mientas de la Psicología Clínica o cualquier corriente tera­

péutica cient!ficn, orientada hacia los finen de roadapta--­

ción social del interna dentro de los program;;is generales de 

Psicología. 

Finalmente, puede decirse qua ol Centro de Readapta--
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ci6n Social es una Institución encargada del trata~iento in­

tegral de tas personas que han cometido algún delito y se en 
cucntran por lo mismo pri\·adas de su libertad, Lo que se pr_f! 

curn en el Centro es hacer el c<Jr:tino- pilril los internos r:i.eno::: 

inhóspito y más transitablcJ más hur:rnno r mc.>nos dc~r¡:¡dantc1 

menos equívoco y empírico y más técnico y científico. Las vi­

das de rnuchos hombres y el tr<J.n:::curso de nucho::: siglos fueron 

necevarios para que las ma::r:i.arras, lQS grilletes }. las penil::: 

infamantes dejnran de irnperar, tanto en el pen:::nr.iicnto como 

en la relaidad penal. Y, <1unque la pena triln:::pcrsonalistil -­

química o eláctricamcntc ejecutada, :::igu<> \·icrcntc en aluunos 

lU~ares, En México iie cuenta ya con contra$ de readaptación 

social que cur:tplcn, como lo sostU\'o Augusto Rocder, la doble 

!inalid:u.I e.lo dcfcllc.ll!r a la :::ocif.!di.lc.I y rf.!tormür al delincuP.nte. 

Finalmente, cabe citar al Lic. Larios \'alencia. Titu­

lar del DESCOPRLS quien. a propósito de las prisiones seña-­

la: 

Hasta ahora no henos encontrado una forma Ce con 
trol social que iiupla lil f.ICila de prisión, que 10 
quite el sentido dt! venganza colectiva que cnci_~ 
rra: la pr1si6n debe sobrcn•ivir, en t.anto no se 
encuentro otro medio que la sustitU}:tt dcfiniti­
vnrncnte no es la soluci6n ic.lea1. 
Ouicncs nos dedicamos a l<1s cucstioncs penales, 
no sólo por ra::ono~ ocupacionales, sino \'Crdacic­
rarncnte vocacionales, sabernos que la humanidad -
hall::i.rd' otros car:iinos. •al vez no los encontre-­
r:i.os nosotros: Ca!il>lon, cor:10 r;octo ser !111r:iano, P.Q 
drcr:i.o~ no encon:.rnr la soluci'°n. Ello no n1:.cra 
nuestra óptica, los hol':'lbres c;:ir.ibian, l:tii in~t.itu 
cienes pcrrnancccn. A'1ucllos pucdt;<n no \·er la !a'Z 
los que nos :::igan. sin cuela tcndrdn ~xito. (J) 
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CAPITULO VII 

EL PSICODIAGNOSTICO DEL RORSCHACH 

"Vemos las cosas no como 
ellas son sino como somos n~ 
sotros." 

EHANUEL KANT. 

Las palabras de Kant. pueden resumir de canera clara -

ias basas del mátodo de Rorschach para el psícodiagnóstico, A 

través de este método se puede distinguir la interacci6n din~ 

mica entre la mente indi\•idu¡¡J que percibe y el mundo percib.! 

do a partir del cunl se ha desarrollado la personalidad. 

Este instrumento de pcicodiagnóstico fue cre<.1do en 

1920 por el Dr. Hermann Rorschach, c:uien naeió el B de Novie!!!. 

bre de lDB•I en ZÜrich. Sui~a. sus p;idrcs, el pintor y dibuja.!J. 

te Urich Rore.chach y su espos;:i Phillipine Hiedeno:cllcr, se h!:!_ 

bían casado en 1882 y se trasladaron a ZÜ~ich poco antes del 

nacir.dr.:nto de Hermano Roruchach. E:l pudre r.rabu.iaba como pro­

fesor de dibujo en SchafE11at.::;en. Ahí es donde Rorschach .1sfs­

tió a la escuela primaria e t'.iz..o su enseiiilnZa secundaria y -­

ahí nacieron sus dos hermanos. Rorschach p~rdió a su madre -­

cuando t.enía 1.2 afias y a su padre cuando r.enía 18. Aprendía -

con racilJdad y en l90•l t.er:::inó el baehiller<.ito eon buenas n.2 

tas. Desde 1903 perteneeía a la U!iocinción estudiantil suiza -

de Scaphusiu, en donde le dieron el apodo de "1:le::" (r.wncha} 

probablemente por su afición al dibujo de acuarelas. 
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Durante algún tiempo, ~a9ún lo señala el Dr. E. Bohrn, 

Rorschach estuvo indeciso ontr·e hacerse artistn o dodic3rse 

al estudio do las Ciencias Naturales. Finalmente oli9ió ost~ 

diar Mcdicin<l.. Lo hi:::o en Neuchatal, ZÜrich, Berlín y Borna: 

en 1909, pasó en ZÜrtch el Último examen y en 1912 se docto­

ró con una tesis titul.ada "Ubar Rcfloxhallu:::inationen und -­

vor-.:andtc Erscheinungcn". 

La decisión da ser psiquiatra cue tomada por Rorschach 

ya al comienzo do su carrera. Fue alumno de Eugcne Blculer y 
se interesó por el entonce~ naciente psicoanálisis do Sigmund 

Freud. Da 1909 a 1915 tra.bi\jÓ en el m<1nicornio de Musterlingcn 

(Thungan)¡ en 1910 contrajo matrimonio con Olga Stcmpolin. -
módico rusa. Por esta mi~ma época hizo sus primeras pruebas 

con manchas de tinta, junto con su compañero de escuela, el 

maastro Konrad Gehring, en escolares de la pequeña ciudad de 

Altenau (Thurgan). En 1915 logró el pur.sto de Jefa de Clíni­

ca en el Manicomio de Hcrissau {Appcn:ell), donde permaneció 

definitivamente y donde nacieron su hija Eli:abcth (1917) y 

su hijo Wadin (1919). 

En 1919 fue elegido Vicepresidente de la Sociedad Psi 

coanal!tica Suiza y en la Asamblea general de dicha Sociedad 

pronunció cuatro conferencias, dos de las cualea so ocuparon 

ya del Psicodiagnóstico. Sus primeros discípulos fueron su -

colega Emil Obcrholzer, Hanz Zulliger, George ROmer y Hans -

Behn Eschenburg. 

En Hcrissau trabajó Rorschach de nuovo con las man--­

chas de tinta y en 1919 hab!a terminado el libro al cual ti­

tuló "MÓtodos y resultados de un experimento de diagnóstico 

por la percepción. (interpretación de formas debidas al 

azar)•" El manuscrito fue rechazado por diversos editores -
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hasta que finalmente en 1920 Walter Morgenthaler logr6 que -
la Editorial Bereber de Bern lo aceptara. El libro aparoci6 

on 1921 r tuvo tan poco éxito que, a la t1uerte de Rorschach 

todav[a estaban en la Editorial casi todos los ejemplares. 

El 2 de Abril de 1922 muera Hermann Rorschach n cons~ 
cuencia de una apendicitis enmascarada, sin saber que la 
obra de su vida serla precinnmente aquella que en su tiet1po 

recibió críticas desfavorable o indiferentes. 

como es lógico suponer, Rorschach tuvo sus predeceso­

res en cuanto a la creación de su Psicodiagnóstico. Uno do -
ellos rué probablemente Leonardo Da \'inci (1452-1519), quien 

en su Libro de la Pintura, propone a los artistas que se de­

jen estimular por las manchas que al azar se forman en un ro~ 

ro. Leonardo p¡¡ \'inci se refiere a este respecto a BotticDlli 

(1446-1510), quien resultarín así el predecesor más antiguo 

de Rorschach. 

La ideo do encontrar estímulos artísticos en lns man­
chas reaparece con Justinus Kerner (1786-1862), médico psi-­

quiatra, quien en 1857 publicó el libro Die Klexographie, -­
con versos pro;:iios inspirndos ;:irecisar ntc en las manchas. -
Sin embargo, el primero que intentó convertir en test psico­
lógico las manchas fue AlCred Binet, quirn junto con Víctor 

Hcnri, sugirió la idea de reali~ar tal test, acn~ue sólo qus 
dó en propuesta. 

Esta ide¡¡ fue con\'Ortida en un hecho en !:st;idos Uni-­
dos de América por el psicólogo G. Dearborn, quien en 1697 -

publicó en una revista de Psicología la primera serie de ma.!!. 

chas como un test y un ai'io más tarde di6 a conocer sus rcsu,! 
tados en el Arncrican Journal o~ Psychology de su época. 
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por su parto, E· Kirkpatrick y la psicóloga americana 

E· Sharp, trabajaron en asta prueba imponiendo al probando -

un tiempo límite de tiempo para sus respuestas. El color en 

la mancha !ue utili:ado por primera ve: en 1916, por el psi­

cólogo inglés F.C. Bartlett y las primeras investigaciones -

con niños !ucron reali:adas por la psicóloga inglesa c.J. -­

Parsons en 1917. 

Sin embargo, Rorschach inició sus investigaciones de 

tinta en 1911 sin tener conocimiento de la mayor parte de sus 

predecesores, aunque conocía a Kerner y, por supuesto, a Da 

Vine!. Antes de Rorschach las manchas de tinta se concebían 

exclusivamente como método para in.,,•cstigar la rantas!a. El -

Psicodiagnóstico, sin enbargo. !uc diseñado como un método -

de exploración du la personalidad y corno un test de investi­

gación. 

Las posibilidades ele aplicación son amplias. El prop¿ 

sito del test como m6todo de er.amen es poner de relieve en -

un tiempo relativamente corto. un cuadro de la estructura -­

dal carácter de una personalidad. En la Psicología del trab~ 

jo es un magnífico auxiliar para completar las investigacio­

nes psicotécnicas especiales en el aspecto caractcrológico -

y puada resultar muy útil en la esfera del trabajo aopaciall 

zado, para el asesoramiento de dirigentes industriales o co­

merciales en sus problemas. También es útil en la psicología 

del ado1esccnte, par1:1 la orientación profa::iion.ll }"ª que pue­

den ser descubiertas 1as causas de las dificultades educati­

vas y da adaptación. Otro campo de aplicación se encuentra -

en el consejo prematrimonial y en la orientación psicohigié­

nica de la familia. Por otro lado, as de gran utilidad en -­

las investigaciones psicológico-criminales y psiquiátrica-j~ 

venilos de los delincuentes. Por Último, el propósito clási-



164 

co del test de Rorschach se encamina al diagn6stico psiquiá­

trico )'il que revela aspectos emocionales, intclcctualcs y º!! 

tructura1es del indi\•iduo. 

El instrumento se compone de 10 manchas impresas en ~ 

láminas blancas de 18.5 cm por 25 cm. aproxiaadarnentc, Las -

manchas son simótricas y cada una tiene sus propias caracte­

r!sticas de forma, color, sombreado y espacios en blanco. -­

(Ver figuras Apc1í.dice 11) 

Siendo las manchas del Rorschach las que suministran 

la base cstandari:ada de la prueba, se considera importante 

examinar brevemente los estímulos que so plantean en cada -­

una de ellas. 

1.A:-{INA I. 

Esta lámina es acromática y la mancha es percibida f~ 

cilmente corno un todo, generalmente como una especie de nni­

~al ü.lado. Aunque norschach comentaba que enta lámina casi -

nunca era rechazada, diversos autores han encontrado que 

eventual:iente ea recha:::adü por adultos ¡¡,ngustiados y más rr2 

cuentemcnte por niños, y en todas las edades es común un 

tiempo Ce reacción prolongado. Este alargamiento del tiempo 

de reacción (más adela11te se aclar¡¡ c¡u(í Digni!ic::i "tietr.po de 

reacción), ha sido atribuido a las características de los e~ 

tímulos perceptivos )" a que el sujeto se enfrenta por prime­

ra ve:: a la tarea. 

La ~ancha es, como so mencionó anteriormente. claros­

cura y amorra, lo c;ue puede provocar. aún en sujetos norma-­

les, un poco de malestar y angustia. En contr.iste con otras 
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láminas no color~adas laa sombras de osta lámina rara vez se 

combinan para presentar un dibujo quo proporciono una sensa­

ción agradable. 

Las porciones grandes do los lados y el detalle modio 

sugieren figuras humanas y estimulan la proyección de movi-­
mionto y la expresión de relaciones humanas. Algunas asocia­

ciones siniestras a desa9radablos se producen debido a los -

espacios en blanco de la parte superior que, culturalmente -

pueden relacionarse con dibujos de ojos maléficos o enmasca­

rados. T. Alcock:, scñnla que esta lár.iina ~provoco. porturbn-­

ción, tanto por~uc es e1 inicio de una tarea extraña para el 

sujeto, como por sus características mismas.~ (1) 

LAMINA TI, 

Euta lámina introduce tres nuevos rasgos1 01 rojo Vi 
vo, un tono más oscuro en el sombreado y un mayor énfanis en 

los espacios en blanco. Las formas están más definidas que -

en la lJmina I e incluyen un cierto número de objetos fácil­

mente reconocibles, cuma animales (osos, mariposas) o figu-­

ras humanas (corno cabezas en el rojo superior). ~lcock ha en 

centrado que es una <le las láminas más frecuentemente recha­

zadas y tiende a producir una pcrccpci6m con un contenido ds 

S<'\gradable. Ella atribuj-·o esto al rojo púrpura de los det<l-­

llcs superior e inferior y a1 c¡uc matiz;:i. también el nl'.!gro, y 

a la forma en s[ <ie la mancha que en la parte roja inferior 

sugiere una fuerza inanimada, difusa y muy poco susceptible 

de control humano, corno una c~plosión, un fluido que brota o 

los rayos del Sol. Más adelanto ia misma autora concluye que 

"Las observaciones hecha~, tanto en sujetos normales como p~ 

tol6gicos, permiten concluir ~ue es indudablemente el color 

el foco principal de p~rturbacián y que, para muchos, tiane 

una asociación con hechos trágicos." {2) 
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Oobido a las cnractcr!sticas perturbadoras de la man­

cha, la utili:o:.ación equilibrada de la forma y ol color en O,!. 

ta lámina puede estimarse como un Indice favorable de ajusto 

do la personalidad • 

LAMINA !II. 

Esta es una lámina en donde las manchas están más es­

tructuradas y las partes rojas est&n separadas del resto. G~ 

neralrnente el tiempo de reacción es corto ya que, el mate--­

rial ir:':plica un esfuerzo menor quc on las lár.iinas anteriore:::. 

El reconocimiento de objetos fa~iliarc~ (como moño o maripo­

na en el detalle rojo central. o las personas en las ~onas -

oscurns), proporciona tranquilidad al sujeto. 

Sin embargo, esta lámina presenta dos problemas prin­

cipa1es1 el primero de ellos se :cfic:c a la integración pe.!. 

ccpttv.:i. Es difícil combinilr el rojo con el resto de ln lámj_ 

na p<Jra form.:ir un todo lógico: esto puede ser perturb.:idor p~ 

ra quienes pretenden dorninar una sitUilción estructUrilndo to­

dilS lilS =onas de la m.:inch.:i en un¡:¡ sola imil!JCn. 

El segundo problema surge an la est:.-uctura do las !'i­

guras que se ven como parsonas. El proble1:1a es doble: de re­

lación l" de sexo. Puede dudarse en cuilnto il qué h<ice una pe.!. 

sona con la otra. o lil relación que tengan con lilS r:ianchas -

que las unen1 r puodc duda:.-sc tar:ibién si son hombres o muj,g 

res yil que prcscnt..:in c<Jractcr!sticas !>e::ua1cs de ar:tbos. Gen_2 

ralmcnte la contr.:adicción on esto pasa inad\"ertido para qui,.s: 

nos están saguros de su propio p<1pcl sc>:ua1. El hecho c!e que 

el probando \"C!il a una persona del se;:o opuesto al suyo, no -

significa que seo do1:1uost.ron tendencias homose}:uille&. E:;t.o -­

tiene que ser cor:tprob<1do con otros diltos que ~=roje la pruo­

ba. 
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LAMI~A rv. 
Eata lámina poseo una mancha lo su!icientornonte cs--­

tructuradn cerne para sor percibida corno un todo: aunque ill-;J.!;! 

nos autores señalan quo no ostirnula la producc2án do re$~Ua~ 

tas populares, se ha observado que la respuesta do monstruo 

es frecuente. En ef'octo, la configuración de 1'1 m.:incha. quo 

se extiendo hacia arriba partiendo de una a!':lplia base Y en -

l.1 que se destaca un eje vcrtic::il r un eje hori::ontal, ill -­

mismo tiempo que dil lil impresión do movimi~nto por la incli­

nación hacia arriba do la ";:.ona de la bot.:i", refuerza la im­

presión do un sor vivo. Sin embargo, debido a la perspectiva 

que prosent.1, a lo voluminoso del cuorpo y al cl.:iroscuro, -­

que dil la impresión do vello, ia interpretación es de mons-­

truo on vo;: de un aer hum.1no. 

T. Alcock aeílala qua lo habitual e$ un tiempo de rea5 

ción prolongado y qua es una de las cuatro láminas rn&s Cre-­

cuontemento recha:adas. Esto se debo quizá al color negro, -

que tiene asociaciones emocionalmente porturbadorao en rela­

ción con la oscuridad y provoca recuerdos desagradables e -­

imagenos vinculadas con el temor, no salo do amenazas exter­

nas, sino también do objetos amena;:adores internos. 

LAMINA. V. 

Esta l.Írnina ha sido llai:iarla la "lámina de la realitl<iC" 

y representa un alivio para la mayoría de las personas ya -­

quo su estructura señala claramente un ser alado y se Cacili 

ta la percepción como un todo. Generalmente al reconocer la 

figura popular, la lSmina es puesta a un lado y se impidan 

aa! otras percepciones. 

Algunos autores señalan qua ol no dar una respuesta -

de pájaro. murciélago o mariposa es !ndice de un claro rechi!_ 
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zo de la realidad y debe considerarse como indicación de un 

estado patológico. Sin embargo, debe tenerse presente que la 

valoración del sujeto sometido a la prueba a través de una -

sola respuesta, carece de sentido. Esta lámina es raramente 

rechazada, su tiempo de reacción es corto, rara vez se prod~ 

ccn respuestas con tonos siniestros a pesar del color negro 

l' es col'lÚn la pcrcC!pción de movimiento en el ser alado. 

L1\MlNA \'I, 

Se señala un tiempo de reacción largo para esta lámi­

na y co1:10 <?h lao láminas !\' y \', la mancha far1:1a una masa -­
comp;icta no dividida por cspaci:is en bl<1nco. T. Alcock ha º!!. 

centrado que esta lámina es la que se rechaza cás frecuente­

mente despuús de la lámina ¡x. Ella sugiere que esto se debe 

a que, en primer lugar. existen formas en la mancha que se~~ 

jan ór;<inos scxu<iles tanto masculinos como femeninos, y la -

vista de éstos es perturbadora para la r:Hl}'oría de los suje-­

tos. Además al fuerte cstít1ulo percepti\'o implica la sensa-­

ción tactil junto cor, parte:; de órganos sexuales, y esta co!!! 

binación, inconscientemente activn ~ent.imientos conflictivos 

originados en la primcr;:i etapa de las relaciones mt1dre-hijo 

(cuando lns sensaciones tactiles tienen gr.:in ir:iportancia y -

las percepciones de los objetos son parciales). 

Es común que en esta lámina 3e dé la respuesta de --­

"'pi el de animal" }' se asocie alguna sensación tflctil {como -

curtida. peluda, etc) por los tonos del claroscuro. 

LA~!I~:A \'rr. 

Existe una cierta semejanza entre esta lámina y la li 

mina II. si se elimina el color de est~ Última. Ambas tienen 

dos porciones, una frente a otra, con un gran espacio en --­

blanco entre ollas y una ~asa que las une en la parte in!o--
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rior. Tienen formaa que permiten interpretaciones de hombros 

o animalas y ambas sugieren una relación entre las doG mita­

des y Los detalles. 

Sin embargo. el claroscuro de la lámina VII estimula 

la percepción de sensaciones tactiles. La estructura Ce la -

mancha sugiere figuras femeninas o de niiias, ilSÍ cc1:1a anlm.:i.­

les lanudos; se percibe también mo•1iraiento ya sea con la lá­

mina en posición vertical o invertida. Generalmente tiende a 

percibirse corao un todo aunque también se don respuestas a 

los dat.'.tlles co1T10 cnt.id<1.dcs ;:dsl.>das. El espacio blanca in-­

termcdio tiene una forma dc!inida ::· frecuontcmentc as utili­

~ada para dar una respuesta. Es posible, sin embargo, que e~ 

te gran espacio provoque sens.J.cioncs cst'.lporosas, inquietud 

o e~clamaciones d~ disgusto. 

L~Ml~A VIII. 

Esta es lq primera lámin.J. tot.J.lmcnte coloreada do la 

seria. El co1or p.J.stel es tenue y contiene objetos fácilmen­

te reconocibles como animales mamíferos en el color ros3 pa~ 

tel. Ce111~ralmcnte 01 tiempo do roacción Qs corto. En los de­

talles de la parta superior y en la parta central más baja -

pueden percibirse, en forma lógica, combinaciones de forma y 

color, en la par:o verde superior en forma de cerro o árbol, 

en t.J.nto que el conjunto puede ser descrito como un escudo -

do colores. 

Pueden presentarse reacciones de inquietud o pertur~A 

doras al color, qua deben interpretarse como más graves que 

las que produce el rojo da las láminas II y III o la ma~cla 

da colores da la lámina IX. Esto es debido a que la lámina -

VIII presenta estímulos más leves que las anteriores • 
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LA~!It:A !:'<. 

Es la lámina más !rccucntemcntc rechazada con un tic~ 

po do rcacci6n t!pica~entc lento. Esto puede atribuirse a v~ 

rios factores, además de los colores. La mancha ~ucde tener 

un efecto de frustración para los que pretenden organizar tE 

das las r.ianchas como un todo. Huchas porciones se sobreponen 

lo cual induce a confusión, al mismo tiempo que se produce -

una sensación dcsagrildablc por Cl hecho de que se confuntlcn 

unos colores con otros. 

Es interesante resaltar el hecho señalado por Alece:: 

en Cl sentido de que el contenido de las respuestas es in!l~ 

ido por las o;.;periencins prc\"i;:is del indivicluo, En esta lÚm,i 

na, antes de la explosión de :.a bot'lba atómica (dur<1nte la SE 

gunda Guerra Mundial), las respuestas r.iás !rccu~nt.es al det.i!. 

lle rosa eran "un árbol en flor" o una "sombr111a ae colores 

\•ivo~". En lti actuolid:i.d esttis respucst¡:¡i; se observan raras 

veces y las respucs!-ilS "cstu.llido de un.:i. bo1:1b<1 atómica" es -

Crccucntettcnte dada poi: los sujetos, como si la rcpr€!scnta--­

ció11 de la ho1:1ba bloqueara otras posibilidades c;e percepcio­

nes r.1ás a;rad:ibles. 

:..i\~IINA X. 

El tiempo de reacción es relativamente corto d€!bido al 

reconocimiento de objetos culturalmente famili:i.rcs. En ésta 

se presenta un pcqueíio espacio acromático que sirve como de_g 

canso ante los estímulos coloreados. 

Sin embargo, la disposición dispersa de los estímulos 

puede ser perturbadora para quienei; tienden a Órgani=:ir en -

un todo. As! mismo, la estructura de la mancha sugiere bas-­

tante 1:1ovimicnto, por ejemplo, en los detalles rosas. Tam--­

bidn estimula respuestas de contenido ani1:1a1,- de plantas, de 



• 

• 

191 

cuadros de la naturaleza. Ooncralr.ionte esta lámina es fácil, 

con figuras que son en su mayoría familiares y que so combi­

nan adecuadamente con su colorido. 

Por otra lado, el proceso de la prueba debe ser conti 

nuo y uniformo en cuanto a su administración. Se sugiere que 

al sujeto se siente frente al c~aminador con el fin da que -

puedan sor anotaclos todos los movimientos e~presivos y ges-­

tos del rostro que acompa11cn a las reapucstas. Bohm sugiere 

que para ¡a administración de la prueba el examinador diaa -

"tan poco como sea yosiblc y tanto como t"csulte necesario." 

(3). Las instruccianc:1 que ycncrillt:mnte se le d,1n al sujeto 

y que ruaron las que se utilizaron an el presente estu<lio, -

son: "En estas l.íminils ¡a gente ve tod.:i cl;;:i3c de cosas; qui!! 

ro que mo diga lo que u::;ted ve." ~o dobn darse al suj<?to ni!!. 

guna idea específic:i de lo que se esper.:i de Ól, de lo c¡uc :;:~ 

supone posible o .1ceptablu. por supue3to que :i.ntl!s de dar 

las instrucciones y comen::.:ir lu prucbu, debe establecerse 

una relación adecu.:id.:i entre el ex:imin.:ido y el c~amin.:idor, 

que permita al primero expresarse 11bre~cntc con el mínimo -

do c~rucr::o. Lógic.:imentc el c::;t.:iblccimicnto de dicha rel.:i--­

ción d~pende de mucho::; rac:~res y de t.:i .:ictitud que adopte -

el cxamin.:idor. Sin embargo, se sugiere que una actitud de -­

calma, por parte de ósta. combinad.:i con un.:i forma cortés y -

n.:itural de acercamiento, .:i::;í como disposición para escuchar, 

actúan favorabtcmante para reducir la tensión de l.:i per~ona 

que se prescntu .:i rc.:ilizar la pru~ba. 

Las láminas deben ser presentada::; una por una, en po­

sición vertical. tomando el tiempo desde que el sujeto reci­

be la l~mina hasta que se obtiene la primara respuesta (este 

tiempo es la que se conoce corno tiempo de reacción, del cual 

se ha hablado ya con anterioridad). El examinador dobe ano--
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tar todo lo que acontece desde este momento, desde cambios -

de posici6n en la iñmina, preguñtas del sujeto, gestos de r!l 

chazo, sonrisac, etc. Las :cspucstas deben ser anotadas al -

pie de la letra. Después de cada respuesta o de las respues­

tas dadas a una sola lámina, el examinador hará un interrogA 

torio cuyo objetivo será aclarnr varios puntos: a) 01 úrea -

elegida para la respuesta; b) los aspectos "determinantes'' -

de la respuesta; e) cualquier vaguedad del contenido o ambi­

güedad de la verbal i::aci6n. Cabe ;:iclarar que este interroga­

torio se hará cuando el sujeto no hnya proporcionado todos -

los datos en sus vcrbali~acioner. espontáneas. 

No l!Xiste tier:ipo límite pnra la realización de la -­

prucbar el tiempo de aplicación var!a de un ~ujcto a otro, -

pero puede decirr.c que en promedio lleva de ~$ minutos a una 

hora. Una \•e:: rinali:::acla la prueba, se rCHlliza lo que se co­

noce cor:io "cx.:ímen de límite::i~, en donde se le presentan al -

sujeto todas las láminas, al mismo tiempo, y se le pide que 

las separe en dos ;rupos de cinco cada uno, en la forma que 

le parezca m.:ís !acil. Se pregunta cuáles son las que le gus­

tan m.:ís r cuülos le gustan menos, así como las ra:::ones de Cl!. 

ta=:> decisiones. 

El cómputo de las respuestas dadas por e1 sujeto se -

lleva a c<:.bo por meclio de sítibolos. El procedir:licnto recibe 

el nombre de "'not;1.ciÓn", en donde Cl'.lda respuesta es pro\•ist<:i 

de su correspondiente rórr:iula. E}:isten ciertas variacionC?S -

en CUl'.lnto a éstas para la calificación usada por los dife-­

rcntcs autores, pero todos están basados fundamentalmente en 

el sistflma acon5fljado por Rorschuch, con det.er1:1innntcs ndi-­

cionalfls pnra rc(ii~trar el uso del clarol'.lcuro, curo signi!i­

cado no fue reconocido sino después de la publicación del -­

original tlfll Psicodiagnóstico. 
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La técnica do có~puto utili:ada en oote estudio está 

basada en el sistema do Bruno Klopfer. Ahora bien, el cómpu­

to do las respuestas debe cubrir cinco aspectos principales1 

l) El área do la mancha de tinta a que se refiere la 

respuesta, es decir, si es vista en toda la figura, en un sg, 
·10 detallo. etc. 

2) Su detormin11nto, esto es, lo que in-fluyó para di-­

cha respuesta1 el color, la forma, el movimiento, ·iclo sar.i-~-
bras, et.e. 

. .- : ... ':;. '-_ . :: 

3) Su nivel formal, el grado en_q~O.la- rOs,P~Bsta 
muestra congruente con la forma del' áre:a.e1ea-ida . .-

4) El Contenido de 
humano, objeto, etc. 

se --

5) otros aspectos do importancia como pueden ser la -
popularidad de las respuestao, lD originalidad-de las mismas 

los fenómenos especiales, etc. 

La categoría de locali:ación so divide en tres gran­
des gruposi 

El área global se represetna con la letra •w•. El pra 
medio de respuestas W en un protocolo modio es del 30 al 40% 

Estas percepciones indican una buena capacidad de abstrac--­
ción y gencrali~ación y son índices do una capacidad efecti­

va o potencial parn organizar las situaciones diarias. 

Las respuestas dadas a un detalle so representan con 

la letra 'D' y el prooodio normal es de 50 al 60%. Estas re~ 
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puestas sugieren sentido común y aplicación práctica do una 

habilidad, con economía de esfucr=o. Un núrncro cu~· pequeño -

de respuestas D indica habitualmente una incapacidad para -­

funcionar intelectual y emocionalmente. 

La tercera categoría de locati=ación está representa­

da por los detalles pequeños, cuyo símbolo es 'Dd'. El prom~ 

dio de estas respuestas es del S al 15%. Su uso indica una -

actitud meticulosa !rente a la tarea, y en ocasione~ pueden 

indicnr rasgos obscsi .. ·os. 

Los espacios en blanco pueden utili:arsc también para 

dar una respuesta, a la que le correspondería una '5' como -

símbolo. El uso de S aislado GUC abarca el fondo, en lugar -

de la mancha implica (aeernás del aspecto cognoscitivo de in­

verDi6n entro la figura y el rondo) un rccha:.o a la tarea de 

responder a las manchas. Por esta razón se le considera como 

una tendencia oposicionista, pero no es necesariamente un -­

signo dcs!avorable, porque cntrafia cierto espíritu de empre­

sa y de organi;:ación con:::itructiva. 

Los determinantes, el segundo paao en la notación, se 

dividen en cinco graudcs grupos. La respuesta puedo estar d,!! 

terminnd3 \lnicumente por la for::ia. En CDtC caso, el símbolo 

que deberá utilizar~e es la letra 'F', la cual debe ir acom­

_pañada por los signos {•), (-) y {::) para indic:lr ni la res­

puesta está bien vista, mal vista o es imprecisa. Las rcs--­

pucstas basadas sol<J~cnt.c en la forma están menos expuestas 

a la influenci¡¡ de una car;ta urcctiva que cualquier otro de­

tcrmin<Jnte del Rorschach y tienen monos car.lctcr personal. -

Representan un modo normal de percep~ión quo os ~gradable, -

ya que rclati\·amcnte está libre Uc tcnuión emocional, eo ló­

gico ;· está en <irmonia con el proceso intelectual hnbitual, 
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El porcentaje do F de todos los determinantes alcan:a de un 
30 a un 50%'en sujetos sanos y adaptados. Un porcentaje ma-­

yor de 50 es característico del individuo pedante y carente 

de imaginación, o de alguien que tiene que frenar su estilo 
para evitar expresar sus scntimicntos1 en este Último grupo, 

predominan los sujetos dnprimidos. Un porcentaje bajo sugie­
re una personalidad vulnerable e hipersensible al medio que 

lo rodea con falta de h&bito de observación que puede servir 

como amortigu.:icor de la tansión emocional. El grado de precJ. 

sión y de elaboración en tas respuestas formales proporciona 

uno de los mejores índices para estimar la capacidad intele~ 

tual en tanto que la combinación de formas bien vistas capt~ 

das con otros determinante:::, sirve de guía para estimar la -

forma en que tal capacidaC puodc sor aplicada en forma efec­
tiva cuando so producen emociones. 

cuando al dar una respuesta se percibe movimiento en 

,ella éste se calificará con 'M' si el movimiento es humano; 
'FH', cuando e1 movimiento sea en animales1 y, con •m• cuan­

do ne refiera a fuerzas inanimadas. En todas estos casos hay 
indicios de cierto grada da imaginación creadora, ya que to­

das implican una proyección de movimiento sabre las manchas 
estáticas, pero la naturaleza, el grada y el significado va­

rían se;dn 1os diferentes tipos de movimiento. 

El movimiento H, más que cualquier otro determinante, 
proporciona indicios de la actitud de un individuo frente a 

las demás. La vida y el movimiento son inseparables, una li­
mitación excesiva en el movimiento pueda interpretarse en et 

Rorschach, como una limitación o estrechamiento en la vida o 
Los sujetos con estados depresivas, cuya manifestación clínl 

ca predominante es una disminución en la actividad, proyoc-­

tan habitualmente poca o ningún movimiento. El cuadro opues-
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to se obse:va en aquellos sujetos cuya actividad suspicaz -­
los hace dcsconfinr de sus semejantes, Los sujetos paranoi-­

cos dan un gran número de respuestas M, que tienden a ser -­

originales, distosionadas y siniestras. 

El movimiento anima¡ (FM) es el tipo de movimiento -­

más frecuentemente proyectado por los nifios. en proporción -

elevada naturalmente, ya que el uso de animales como suntit.!l, 

to del hombre, es un rasgo caractcr!ctico de la infancia. En 

la interpretación del Rorschach, el uso liberal del movimic.n 

to animal como determinante se relaciona con un tipo de rea.s, 

ción infantil en íntima concr.ión con impulsos libidinosos y 

en conc::ión también con una cscnsa tolerancia a la !rustra-­

ción, pero que representan al mioma tiempo una característi­

ca de espontaneidad que puedo ser elemento positivo en una -

personalidad madura. 

Las fuer:as que se representan con el signo •m• como 

calificaci6n, son aquellas que han sido siempre tanto un re­

to como una amcna:a para el hombre. Oeneralrncnte son Íhdiees 

del conflicto que los impulsos pueden causar en la personal! 

dad o entro ésta y el medio ambiente, 

Las respuestas de &cobreado incluyen tres tipos do e~ 

lificaci6n. El grupo de 'k' se utili=a cuando 01 sombreado -

da la imprasi6n de un espacio tridimensional prorectado so-­

bre un plano bidimensional. Esta calificación fue ideada por 

Klopfer para aquellas rospucstas cuyo contenido corresponda 

a radiogr:i!'ías o miJpas. Las primeras se relacionan gcnera1-­

mentc con ansiedad, mientras que las respuestas de mapas son 

amortiguadores lltiles contra sentimientos desagradables. La 

respuesta ·~·. como todos los determinantes puede ir acornpa­

íloda de F, cuando está deter~inada en primor lugar por la --
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forma (Fk). Si el doterminante principal es el sombreado, so 

calificará con 'kF' y sólo con 'k' cuando no haya forma que 

ostó influyendo en la respuesta • 

El grupo 'K' se utili:a para representar respuestas -

do difusión, profundiad o distancia. Requiero una forma bien 

definida combinada con un sombreado organi:ado de tal manera 

que dé la improni611 de pcrspoctiV:l o cua1quiet" otra caractc­

rísticn tridir:ionsional. Irnplic::J también habilidi1d para ejer­

citar control intelectual al enfrontarse a estímulos considQ 

radas habitualmente como perturbadores, como nl claroscuro, 

ol mati~ amorfo da las manchas. Las calificaciones de KF y K 

oc usan para un sombreado indiferenciada, coma oscuridad, -­

profundidad o difu~ión. (~or ejemplo, nubes, sombrns vagns, 

humo). Estas rc~pucstns, indican angustia de una nacuralcza 

difusa y fluctuante, que relf~jan la frustrncián de una sa-­

tisfaccián sentimental (Klopfer). También están asociadas -­

con depresión, cspcc~almantc cunndo se bas.:ln en un sombreado 

oscuro. 

cuando la rcspucoca dada por el sujeto incluya sanoa­

cioncs de textura o superficie, se calificará con •c•, Tam-­

bién estas respuestas llevaran c1 determinante de forma se-­

gdn sea el tipo de respuesta. Las 'Fe' son indicadores de -­

una capacidad de adaptación afectiva y finamente matizada, 

de ternura, capacidad emp~tica, y capacidad de relacionarse 

con las pcr3onas. 

Cuando las respuestas sean elaboradas utili:ando para 

ello el negro, el blanco o el gris como color. el determinan 

te empleado será C'(C prima). Estas respuestas, de acuerdo -

a la frecuencia con que se utilicen, pueden interpretase co­

mo una forma de eludir tanto el sombreado como el color ero-
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mático, lo que es una defensa intelectual contra una sensa-­

ción desagradable. Rorschach encontró que lOS epil6pticos h~ 

can un ·amplio u'so de.l color acromático y que los sujetos de­

primidos ponen un énfasis especial en el· negro • 

El color cromático se simboliza con 'FC', cuando la -

respuesta dada tenga una forma definida y el color sea el -­
adecuado, con 'CF' cuando el factor determinante principal -

es el color con forma secundaria; y con 'C' cuando el color 

sea lo único que determina la respuesta. Rorschach consider!!_ 

ba el componente coloreado de sus series de manchas cooo un 

cst!rnu10 con una carga afectiva rnU}' importante. I.as respues­

tas FC+ son e::presión de nquel sentimiento que torna en cons.!, 

deraci6n al objeto y simultáneamente permanece bajo un cier­

to control de la ra::ón1 se obtienen al>Í cior: Vi.llores $intom¡j­

ticos: por un lado se nprecia la capacidt1d dH re1nción, el -

contacto nrectivb, la ligazón al objetor la adaptación del -

sentimiento a la situación }' a los intereses del objeto• por 

otro, el. control de la inteligencia, c¡ue contiene el senti-­

miento dcn,..ro ele los límite:; moderados, el freno en el sentJ. 

do de autoclor.dnio.cuando las rcspucstns 'FC' llt?vcn signo -­

(-), es decir. sean r:!éll vistüs, se ~uedc decir que las pcrs_e 

nas aspiran adaptarse por la rnoderaci6n de ~us sentimientos, 

pero sólo consiguen resultados imperfectos a causa de un dé­

ficit intelectual. 

Las rc::;puestas de color-forma (CF) son típicas de los 

niños pequcílos, correspondiendo a la tendencia natural en su 

edad de sentir intensamente y de actuar impulsivar.iente. En -

la vida adulta, lo:; que han logrado unn adaptaci6n social -­

norr:inl, dan más frecuentemente re~puestas FC que CF, pero la 

ausencia de una respuesta CF en un protocolo de muchas res-­

puestas cromáticas, indica una actitud hiperdisciplinada con 
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!alta do espontllnoidad en l.ls rclncioncs hur.ianas. 

Las respuestas al color solo, se califican con 'C'. -

Ente modo de percibir es patológico en su carencia do pensa­

miento lógico y no debe ser nunca pasado por alto: debe ratl 
!icarso tnnto por su repetición corno par las rcspuustas du-­

ranto el interrogatorio. Todos los autores están de acuerdo 

en que la respuesta •e• es un signo gravo, rar.ls voces enea~ 

trado como única respuesta crom~tica, salvo en niños r.ienores 

de 5 años, e~cepto en los casoo de psicosis y en ciertas le­

siones intracrancanas. 

Las respuestas dadas por el sujeto, también deben ser 

tomadaa en cuenta desde el punto de vista de la frecuencia -

do aparición. Existen rcspucsta5 conocidas corno populares, -

las cuales son: en la lámina I, un scr alado en el área glo­

bal1 para la lámina II, animales en los detalles negros, en 

la lámina III, la respuasta de moi'io o rnari¡::osa an el dot<tlle 

.tojo central1 para la lámi.na IV so ha scñalado como respues­

ta popular, un monstruo visto en el área global; y, para la 

lámina VI, una piel de animal en el área global o en el det~ 

lle inferior. 

Existen ta~bién las respuestas conocidas corno superpg 

pulares, las cuales son tomadas en cuenta para valorar el -­

índice do realidad (I.R.) Estas respuestas sont para la lámi 

na III, figuras humanas vistas en los detalles oscuros; la -

respuesta de un ser alado en la totalidad de la lámina V; -­

animales mamíferos en los detalles rosas laterales de la lá­

mina VIIIJ y animales de mucha:; patas en los detalles azules 

de.la lámina x. 

Ambos tipos de respuestas, populares y supcrpopulares 
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son indicios del control y contacto de realidad del sujeto. 

Se puede establecer como ejemplo de la notación, la 

CfiliCicación para la respuejta ~ariposa, a la lámina v. Esta 

respuesta será considerada corno global {W) en cuanto al área1 

formal (F) en cuanto al deterrninante1 aceptable o bien \'ista 

(+), destle el punto de vista del nivel :-orrno11 animal (A) 

por su contenido l' superpopular (5p) en lo que se refiere o 

otros aspectos de la respuesta. Así la notación para esto 

respuesta sería: ~+ F+ A Sp. 

Los cómputos reClojan tan sólo las diCercntes formas 

posibles de considerar la respuesta y simbolizar sus aspee-­

tos principales. El contenido concreto de la respuesta rara 

vez es revelador y aún así, solo en aquellos sujetos desorgA 

nizados con preocupaciones específicas. Los aspectos forma-­

les de las respuestas, tal corno se registran en los cómputos 

son cruciales para cualquier cstirnnción de los resultados de 

la prueba: ellos hacen posible e¡ rc~urnen cuantitativo, la -

comparación interindh:iduD.l y la comunicación de los rcr:ultA 

dos. El resu1:mn cuantitati\"O (Psicogr<irna Forr.ial), tul.>ula el­

número de veces en que uparcce C<1da !tct'I en al registro y de 

los porcentajes calculados sobre cr.a ba:;e. 

La interpretación cualitilti\•a de los rc:;:ultados debe 

b:lr:il.rse en el rc::.umcn euan-:.i.t;i<:.ivo de los mismos y apoyarr.e 

sÓlida1:1cntc en los cstudiDF re.:ili::ados Fºr au:.orcs reconoei­

don en la r.iatcria, como E. Bohm, quien c:<n su libro "Hanua1 -

del P:;icodiagnóstico del ílorschach", presenta un;i exposición 

ar:iplia de cr:tos aspnctos y en donde se sei\ala qi.:e la valora­

ción del protocolo debe :;er considerada corno un arte. La re­

gla fund¡¡mental pura la valoración del test, es dada por es­

t.e autor, quien neiiala corno indispennable una "comprensión -
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intuiti .. ·a do! tot<:il con control científico do las partos." -
(4) 

Esta exposición do la pruoba do Rorschach, no est<:ir!a 

completa si no se mencionaran sus !und<:imontos teóricos. Bás1 

caraonte ol test pcrtonoco a los llamados tests proyectivos -

porque el o~aminado e~torioriza suero el matori<:il del test -

sus propias actitudes interna~. sus ambiciones, etc. El ero~ 
dar del concepto "métodos proynctivos", fue Lawrcnce K. 

Franlc, quion a propósito do éstos S<?ílnla1 "BiÍsicamonto una -

tdcnica proyectiv:t es un mútodo de estudiar la personalidac! 

<:il confrontar al sujeto con una situación <:i la qua responde­

rá do acuerdo a lo que dicha situación signifique para el y 

a lo que sient.l cuantlo do la ret;puotit.;1." {5) 

Existan varias escuelas que do una u otra forma han -­

proporcionado la~ ba~es para ¡a rundarnentación teórica de la 

prueba. Entre e11as se encuentran la P~icoloqía de la Forma, 

la Psicología de los colore:i, la ascuela "percoption-perso-­

nality" y, por supuanto, el psicoiln.:Ílisis, que considera a -

la personalidad corno algo Uinárnico. 

A) PSICOLOGIA DE LOS COLORES. 

En 1911 fue iniciada por Kat~ la diferenciación entre 

color de superficie y colar difusa, distinción que dcoempena 

un importante papel en la Pnicolag!.:i de la Forma }" en las -­

investigaciones oobra figura-fondo. Kuhn ha mostrado qua las 

rospuestac forma-color del test de Rorschach, corresponden a 

los colores de superficie y las respuestas de color a los c2 

lores difusos, mientras que se hilllan en medio las interpre­

taciones de color-form.:i. Coma los calores de superficie, las 

respuest<J.s de forma-calor tienen una estrecha relación con -

el mundo del objeta, con la parcpcción de la realidad: mien-
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tras que las respuestas do color puro so hallan suspendidas 

en el espacio, sin relación con el mundo exterior y son objS 

tos tan desprendidos del ambiente como los colores difusos. 

D) PSICOLOGIA DE LA FORMA. 

Huchos autores han mostrado las relaciones entre el -

test de Rorschach y la psicología de la Forma (Buns\o·agner, 

Binder, Kuhn). La Psicología de la Forma parte de la impro-­

sión total y busca el comprender por ella la vivencia del d~ 

talle (primacía de la totalidad). Como consecuencia de su e~ 

tructura organizada, el t.otal es vivido psíquicamente siem-­

pro como algo más que la mera suma de sus partes, y todo in­

tento de com¡:ircnder una parte aiolada como "parte de una su­

ma" está condenado al fracaso. ( Wcr thc imcr) 

El ser humano posee la tendencia a ver "cosas" y de -

esta tendencia sa desprenden las conocidas leyes psicológi-­

cas de la constancia (de tamaño, claridad y colores), las -­

cuales son de suma importancia en la apercepción del test de 

Rorschach. Wcrtheimer fua el primero en in\•cstigar las leyes 

del agrupamiento espontáneo de las cos~s en el campo de la -

visión; dichas leyes sonz 

al El factor de la pro~imidad1 la percepción del con­

junto rcsu1ta de la noción de la distancia mJs pequefia. 

b) El factor (]e la igualdadz "Si varios estímulos ac­

túan conjuntamente, cxiste la tendencia a la forma a la que 

so dirigen juntamente <lquéllos." (6) La "igualdad"' se rige -

por la, en c<lda ocasión, diferencia m~s intensa (ley de la -

represión do las menores diferencias por las mayorei;). 

c}El factor do la buena curva ít!c la curva completa -
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o de curso simple), El resultado do la "buena forma" depende 

do la "buena continuación", de la "curva apropiada do la pe,r. 

tenencia interna al conjunto"(u~icidad do la estructura). 

d) El factor do cierro: un determinado tipo de cuali­

dades do totalidad desempeña un papel primordial, cualidades 

como "cerramiento", "simetría interior", "equilibrio inte--­

rior". 

e) El factor do la costumbre (de la experiencia): la 

percepción que resulto depende de la costumbre o el ejorci~· 

miento. 

f) El !,actor de la pregnanciai Existe la tendencia a ·­
percibir en una forma pregnanto las figuras incluso en un 

cierto grado se desvían de 'una determinada forma "Pregnante" 
(por ejemplo, un círculo no complotamento redondo, hace el-· 

efecto do un círculo). 

C) ESCUELA "PERCEPTION-PERSONALITY". 
El test do Rorschach so basa en la hipótesis fundamo.n. 

tal de que ••entre lo percibido y la personalidad debe exis--. 

tir un isomorfismo." (7) 

Piotrovsky designó como principio fundamental más im-­
portante de una teoría del Rorschach la elección que se ha-­

lla en la percepción. Señaló que "no hay percepción sin se-­
lección" y reconoció también que esta selección es una fun-­
ción de la personalidad, os decir, lo que se elige es solo -

un fragmento de lo que se ofrece. 

La escuela perception-porsonality, se ha desarrolla­
do principalmento en Estadoo Unidos dando diversos autores -

han publicado estudios que pueden contribuir a la funda~entA 
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cién teórica de la prueba. Así, se señala que la percepción 
del mundo circundante depende de \'arios factores como las n_!. 

ccsid<ldes y los sentimientos del individuo, la experiencia -

del mis~o y hasta la cultura en que vive. Gardner Murphy se­

ña1a1 

Si entendernos las diferencias de percepciones -
podremos ir lejos en cuanto a la comprensión de 
las diferencias de conducta resultado de dichas 
percepciones , •• cada individuo percibe una re!!. 
lidad dada de forma característica, y es aoí -­
que hay tantas realidades como sujetos que per­
ciben (8}' 

Como en estas hipóteiss acerca de la percepción. in-­
torvienen numerosos procesos inconscientes, tambiÓn la par-­

capción es accesible a reflexiones de la Psicología Dinámica. 

D) INVESTIGACIONES DINAHICAS. 

Dentro de los trabajos llevados a cabo en esta rama -

destacan para el tema que ahora se trata, las investigacio-­

nes del llamado "grupo de Lund:' Los numerosos trabajos del -

investigador sueco han dado, en re~umcn, los siguientes re-­

su1tatlos. 

La personalidad es un producto do la evolución. Poro 

no sólo la personalidad, sino también la percepción, es el -

resultado de un proceso de evolución que progresa desde fa-­

nes más alejadas del estímulo a rases más proximas a él. Se 

habla aq:i! lle una "minigénesis". Los datos marginales, que 

aqui aparecen, de las fases subliminales representan actuali 

~aciones de la bio;ra!ia personal. Existe ahí una relación -

"micro-macro", en forma de un paralelismo, primero entre las 

fasos ovolutivas de la perce¡:>ción aislada y do la ontogéno-­

sis en ~cneral. El paralelismo micro-macro es, sin embargo, 
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tamblén demostrable entre la serie do fases individuales en 

la percepción. y la biografía del mismo individuo en determi­

nadac condicionos c~pcrimentales. 

/\sí la percepción corresponde no sólo "estátlct1.:::ento" 

con la personalidad, como· ha demostrado la escuela pcrccp--­

tion-porsonality, sino que como proce~o genético actual (en 
su minigénests), correspondo tambion "dinámicam~ntc" con la 

ontogénos is de l.a pe rsonü lid ad. 

Como método do investigación para la percepción de la 

estC'uctura de la por::;onal.ldad, t"1mbién el método porcoptivo 

genético tiene una cierta semojan~a con el psiconnálisis ex­

p1oraeorlo, Kragh y Smith, han señalado que las llamadas asn 
elaciones libres del p&icoanállsis representan los equivale~ 

tea do las faces previas de la evolución de la percepción, -

con la única diferencia de que eacas asociaciones son rocon~ 

truccioneo quo aparecen después de la fase final de la per-­

copción. 

La actitud dinámica de la escuela neo-actual genética 

llega ahora hasta ol punto de qua no sólo comprendo la per-­

cepción como un proceso. sino que considera tambidn a la PºI 

sonalidad como un proceso, en realidad como un tipo do Corma 

do curso on el presente. 

Por otro lado, os importante mencionar tambi~n la co~ 

fiabilidad del test. Esta puedo ser comprobada en determina­

das circunstancias, por el método de re-test, sobre todo si 

se trata de adultos y no e~iste entre las dos aplicaciones -

un tiempo dcmaoiado largo. Fusberg ha realizado el test cua­

tro voces en un mismo sujeto bajo condiciones diferentes; 

l. en las condiciones habitualPS; 2. con instrucciones do h~ 
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cer lo mejor posible: 3. instruido para causar el peor efec­

to posible: 4, con indicaciones para la observación de dete~ 

minados detalles. Obtuvo una correlación de .ao a .90, lo -­

cual es indicativo de que los resultados son muy similares -

con o sin instrucciones específicas, pues el tipo vivencial 
no cambia, 

Por otro lado, Gustav. A. Licnet y F.K. Hattaen reali 

::aron un estudio en dondo 10 EU:pertos y 19 estudiantes de--­

b!an ordenar cinco protocolos según inteligencia, emocionali 

dad y adaptación social. Los coeficientes de concordancia -­
fueron, para la inteligencia, en ambos grupos, superior a -­
o.a: para la emocionalidad, en los dos grupos, más de 0.6: y 

para la adaptación social, 0.58 para los expertos y 0.44 pa­
ra los estudiantes. 

En cuanto a la valide:: de la prueba, Dcnjam!n y Ebaugh 

en 50 pacientes compararon el diagnóstico clínico del Rors-­

chach a ciegas, encontraron una coincidencia total (es decir 
en todos los detalles) del 85% de los diagnósticos y en los 
datos principales el 98%. 

Por Útlirno cabe señalar que muchos acusan a la prueba 

del Rorschach de ser un m6todo subjeti'\'O ¡::iara la valoraci6n 
de la pe~sonalidad. En cuanto a la subjetividad u objetivi-­
dad de la prueba, Bohrn es claro al afirmar: 

A veces se ha atribuido al te~t falta de objeti 
vidad. El hecho de que una misma respuesta fue­
ra valorada de diferente manera en uno u otro -
probando, según las diferenci::u; que se observan 
en el aspecto total de los resultados o de !as 
relaciones interiores en que la respuesta se en 
centrara con respecto al protocolo, ha produci~ 
do a menudo en los profanos, la impresión de -­
que se hallan abiertas las puertas de la subjo-
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tiviCad en ia clasificación do las intcrprota­
cianos. En general, es posible observar que -
quieno:t acusan al test do falta do objetividad 
son los principi.:intes o personas con poca e::­
pcriencia del método, rnicnt~as que entro sus 
experto~ conocedores c~si siempre e~tsten am­
plias concardancias.(9) 
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Md's adol<lnte, Bohm refiriéndose al mismo toma, citil a 

Bindor quien scflala1 

Los resultados prdcticos del método de Rars­
chach prueban repotidam~nte que la subjeti-­
vidad de quian lo c.11ifica no influye do mil­
nera importante can tal que ios protocolos 
sean •1alorada:l por vcrdadcro::i expertos de l<l 
prueba, que hayan manejado un material sufi­
cicntornontc grande que les sirva do compara­
ción para pad~r ponderar fina y soguramcnte 
los resultados. Con frecuencia se ha enviado 
el mismo protocolo a diferentes espccialis-­
tas capacitados, obteniéndose. en general, -
psicogramas muy semejantes. (10) 

RORSCHACH Y PSICOSIS 

Para Juan A· Portuondo, Psic6logo Clínico con gran ex­

poriencid en el manojo del Psicodiagn6stico del Rorschach. t.E, 

do proceso psic6tico incluye en su desarrollo dos procesos -­

principales: 

a} el apartamiento de la realidad, 

b} los intentos de recuperar la ~ealidad perdida. 

As!. soHala qu8 lo característico do las psicosis es 

la "pérdida d"e la realidad" y· aunque afirma que no So.puede 

establecer un Rorschach ·t!pico_de_1as pSicOsis. se pueden ob­

seryar ciertos índices b'sicos, los cuales incluyenr (11} 



• 

208 

l. F+% menor de 60. El F+% representa la fuerza del -

Yo y se obtiene mediante la f"6rmula: Cr+l + (F"l X 100 • 
{F..,_) ... (F~)+{F-) 

El porcentaje normal de dicha fórmula fluctúa entre al 80% y 
el 90% lo que indica una adecuada integración del Yo. carac­
terística de una personalidad madura. Un F+% menor de 60 es 

Índice de un Yo débil, con incapacidad para manejar los im-­

pulsos, generalmente con baja tolerancia a la rrustración y 
con un precario análisis de la realidad. 

2. O-> O+ • Predominio de la originalidad negativa S.2 

bre la positiva. Para determinar la originalidad de la res-­
puesta. Rorschach estableció que deben contarse como origin~ 

les todas los rnspuestas ••que an 100 pruebas con personas -­
normales s6lo sean dadas una ve;:" (12). Ya que esto no puede 

estableccrsu estadísticamente en todos los casos particula-­
res, la valoración como "0"' depcnd~ de una apreciación, y d~ 

ben dividirse en o- y O+, para lo cual, se considera la for­
ma de la respuesta. En general. el predominio de la origina­

lidad negativa sobre la ori~inalidad positiva es índice de -
la vivencia en un mundo autfstico e irreal. lo cua1 es bási­

co para el diagn6stico de psicosis a través del rsicodia.gnÓ.! 
tico del Rorschach. 

3. Más de una M negativa (M-> l). Las respuestas de -
movimiento humano mal \"ist.as, según Portuondo, representan -

la tergiversación de la ra~lidad debido a lao patológicas vJ 
vencías interiores. Por su parte, Nancy eratt. citada por -­
Bohm, explica las respue:;tas M- sefialando <?UC: 

De$eos, percepciones e ideas y pensamientos indi-­
sciplinados inunCan al individuo, el límite entre 
el ''Yo" y "el otro" resulta poco claro y tenemos 
las proyecciones priranoidos o las ideas maníacas 
de que los demás piensan, nat.ur.:tlr:lente, lo mismo 
que nosotros. ( l:!J 
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4. La suma de e es mayor que la suma de CF T Fe. 

(f.C > CF•FC). El componente coloreado de las series de manchas 

contiene una carga afectiva importante. La rolación ideal os 

que FC sea mayor que CF y que no 3p3rc:cnn respuestas C. Esto 

os índice de madurez afectiva con capacidad para establecer 

adecuadas relaciones objeta.les. Lo contrario. es indicativo 

do un descontrol afectivo y un~carcncia de pensamiento lógi­
co, en donde no existe una adecuada relación de objeto pudion 

do existir tendencias suicidas u homicidas. 

s. Más de das e puras que no sean "sangre" en las l&-­

minas II y III. ( C > 2 ) • Esto es indicativo do una impulsivi 

dad da naturaleza patológica. 

6, M&s de una nominación do color (Cn > 1), Las respue.!! 

tas do nominación de color 6 respuestas de color nombrado son 

aquellas en donde e1 sujeto so limita a mencionar el nombre -

do cada color de la mancha o bien dice simplemente el número 

de colore~ que ve en una lámina. Este tipo de respuestas son. 

índicos de organicidad y/o impulsividad. 

7. Respuentas detcriorativas. Este tipo de respuestas 

son aquellas en donde el concepto visto por el sujeto est~ -­

desgastado, desbarato o podrido. Son índices de la desorgani­

zación y/o el deterioro de la personalidad. 

8. Respuestas bizarras. Son aquellas respuestas consi­

deradas por Portuondo como "raras", e indican rareza del ca-­

r6cter. 

9. Excesiva confabulación. La confabul"ación ás 'aquella 

respuesta totalmente inmotivada, quo solo existe en ·1a--f11nta­

s!a del sujeto. IndiCll una alteración 'en: el. contacto con la 
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realidad y confabulaci6n en el contenido del pensamiento, 

10. Pocas p, monos del 50% (0%< 50) Este porccntaJ_e -

so obtiene sumando todas las respuestas dadas a los detalles 

grandes y dividiéndolas entre el total de respuestas dadas -

por el sujeto; Generalmente, como se indic6 con antcrioricad, 
las respuestas dadas a detalles grandes indican la capacidad 

de análisis lógico y juicio y la utilización del sontido co­

mún para resolver los problemas cotidianos en rorma pr~ctica. 

El porcentaje normal se sitúa entre c1 50 y el 60%. Un por-­
cent<ljC menor del 50% es índice de \•nn clisminuclú" o:on la ca­

paci~ad de análisis lógico y juicio en donde el sujeto se -­
aparta de lo evidente, obvio y pr<ictico. 

11. Respue::;t.¡::!l de posiciún. La:i respuestas de posi--­

ci6n son aquellas que;stan determinadas m~s por la poaición 

que presentan en la lámina con rc:ipecto a los detalles, que 
por su forma en s{. Por ejemplo, en la lámina III dar una -­

respuesta de corazón al detalle rojo central, únicamente po~ 
que está al "nivel del pecho de l<!.S person<1s." Genernlmente 

este tipo de respuestas re ... elan una desorgani:::ación en cuan­
to al esquema corporal. 

12. Respuestas de contaminación. Estas respuestas co~ 
sisten en mezclar en una misma respuesta parte de diferentes 
seres e incluso, en los casos más graves, utilizar los neo-­

logismos para dar la respuesta. Generalmente son índice de -
una clara contaminación del pensamiento y no aparecen en los 
protocolos de sujetos mentalr.iente "sanos". 

13, Excesivas y patológicas autorre!erencias. En es­

te tipo de respuestas, cuando son patológicas. el sujc~o se 

incluye a sí mismo o a alguien o algo conocido por él, por 
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lO general son índices do una párdida on cuanto a los límite~ 
del Yo. 

14. Marcada petsoveraci6n. Las pcrsoveraclones son -­
las tendonciae de los contenidos d~ las raspuosta2 a impone& 
se por si mismos nuevamente en La conciencia. En el test de 
Rorschach la perseveraci6n puede ser de 5 tipos; ordinaria, 

rumiante, formal, adherencia al toma o perscvcracl6n a la Pª& 
te interpretada. Pueden ser índices do una pcrseverac16n en -
els_ontonido del pensamiento, síntoma común de algunas psico-­

sis corno esqutzoCrenias, epilepsias {con brotes psicóticoc). 

15. Tres o menos rospuc3ta3 populares. Se toman como -
respuestas popularou laJ sl9uicnt~si para la ldmina Itl Ciqu­

ras humanas eneldetallq negror para la lámina V un ser alado 
en al ~rea global; on la lámina VtII animales on los détalles 
rosas laterales y para la lámlna X arañas o animales de mu--­
chas patas en los detalles a~ules supcriorea. La presencia -
de esta Índice (P~-3} es indicativo de que ~l sujeto ae apar­
ta da la.norma de su grupo. 

16. A veces un At% de más de 60 (At% >60} puede suge~ 

rir un posible conflicto psicótico. 

17. Un alto DQ% unido a rn&s de 5 s puede sugerir la -
desorgonizaei6n inicial del penaamionto. 

ia. Hay casos que detráu.de un alto número do rospucs 
tas sexuales, alqunau raras y rebuscadas, se escondo un pro­
e~so psicdtico. 

19. cualquier incongruencia marcada qua se observe -
en el protocolo. 
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Cómo es de esperarse, de todos los índices citados an 
teriormenta sólo aparecerán algunos en aquellos protocolos -· 
de indi\•iduos psicóticos. Sin embargo, el mismo Portuondo :­

llama la atonción sobre la tríada F, P y 0·1a cual represen­

ta el sentido de la realidad en el test de Rorschach, asegu­

rando que: 

Todo sujeto {aparte do cualquier otro porblcma 
que pueda a!cctarlo) que presente lo que a con­
tinuación exponemos debe considerarse psicótico 
aunque aún clínicamente no se pueda asegurar 
tal c::>tado: 

l. F•% menor de 60 (falla el sentido de la rea­
lidad desde el punto de vista do la cosa en si). 
2. Tres o menos respuestas populares (se aparta 
de la norma sociocultural de su grupo, al extr~ 
mo de perder el Eentido de la realidad social). 
J. Originalidad negativa superior a la positiva 
(vive en su propio mundo absurdo e irreal, sin­
capacidad para integrar adecuadamente dentro de 
él los estímulos externos, expresándose a su -­
vez en forma fantástica e irreal, costándole di 
ferenciar lo externo de sus fantasías internas). 

Un sujeto que presente "junt:t!:" las tres cita-­
das cnracterísticas está psicótico, aunque no 
apare::can en C!l test de Rorschach ningún otro -
índice ol respecto. (14) 

Debido a quo los datos obtenidos en cualquier investl_· 

~ación deben ser sometidos a un determinado proceso estadís­
tico para valorar su significación, en este estudio se han -

elegido para análisis estadístico sola aquellos índicos que 

el mismo Portuondo cuantificó, es decir, a aquellos que les 
di6 un valor numérico. Estos son: 

1. F-+~ ( 60 

2. o-> o-
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J. p ,;. ' •• M- > 1 

s. •e > FC+CF 

6. e > ' 7. en > 1 

'· "'< so 
9. At% ) 60 

Los restantes índices no serán sometidos a an&liois 

estadístico, más se observará en el protocolo de cada sujeto 

su presencia o ausencia con el objeto de reforzar las conc12 

sioncs del e~tudio. 
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CAPI'i'ULO VIII 

METODOLOGIA DE LA I~VESTIGACION 

No es posible comprender nin­
guna actividad humana co~ple­
ja, en especial la investiga­
ción científica, sin cierta -
competencia técnica y metodo­
lógica. Pero dicha compcten-­
cia carece d~ sentido si no -
se capta la finalidad básica 
y la naturalc~a de la activi­
dad investigadora. En el estQ 
dio controlado y objetivo de 
las relaciones que existen en 
trc los fenómenos, todo se SQ 
bordina a esto. 

FREO N. KERLINGER, 

A) REPLANTEAMIENTO DE OBJETIVOS. 

El objetivo fundamental do la presente investigación 

es detectar la presencia de índices psicóticos en un grupo 

de homicidas a travós del Psicodiagnóstico del Rorschach. -

Así mismo la prueba se aplica también a un grupo de dolin-­

cuontes no homicidas con el fin de tener un grupo control -

para valorar los resultados obtenidos. 

B) POBLACION Y MUESTRA. 

Para la realización del presente estudio se revisa­

ron las Agendas del Departamento Jurídico del DESCOPRES do 

Jalisco para conocer el n1ímero de la población recluida en 

el Centro de Readaptación Social y el número de sujetos deteni 
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dos por el delito de homicidio. El total de internos de las 

mencionadas agendas Cue de SB7, de los cuales 166 son homi­

cidas. Es decir, el 18.7% de la población total de internos 

compurga sentencia por el delito de homicidio. Del total de 

homicidas, 72 (43.3~) son menores de 30 años y de éstos 53 

(73.3%) no tienen antecedentes penales, es decir, son primo­

delincuentes. 

Posteriormente se revisaron los expedientas de;. <irchi 
vo activo del Departamento de Psicología del Centro de Rea-­

daptación Social, con el fin de seleccionar a los sujetos 

que cubrieran las condicioens previamente establecidas1 

- sexo masculino. 

- Edad entr-e los lB y los 30 añof>. 

- Tiempo mínimo de reclusión ele 6 rneses y má~:imo de 2 

üfios. 

- Prirnodelincuentes. 

- No recluidos en el área destinada a enfermos menta-

les {inirnputables. Dormitorio 10), es decir, ~ue for­

men parte de la población de sujetos considerados co­

mo libres de patología mental, 

r.os expedientes re\'isado!l fueron los del Oormito:io -

~4 donCe se encuentran recluidos los sujetos consignados por 

el delito de homicidio y los del Dormitorio ~7 destinado a -

los sujetos menores de 30 afies, consigna~os por delitos con­

tr3 el patrimonio. 

~os dos grupos de estudio que se formaron proceden de 

Ja población de delincuentes sentenciados, de los cuales los 

sujetos de muestreo \•ariariOn se;ún el tipo da delito cometi­

do. 
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C) TAMAflo DE LA MUESTRA Y TIPO DE ~UESTREO. 

De la población total de homicidas, es decir de los -

lGG, se sc1eccionaron aquclloc que reunieran las carac~er!s­

ticas previamente e~tablecidas. para do estos tomar al azar 

un número representativo do la población como muestra. Cin­

cuenta y tres do ellos rounian las caracteri~ticas. y de é~ 

tos se seleccionaron JO sujo~os a1 a:ar los cuales integran 

el Grupo Experimental. 

Así mismo, do los delincuentes no homicidas, se e1i-­

gieron 30 sujetos con las mismas caracter!sr.icas, las C'Jales 

forman el Grupo Control. 

D) CARACTER¡STICAS DE LA MUESTRA. 

Los datos de esco13.ridad, ocupación, estado civil, -­

coeficiente intelectual o índico do farmacodopendencia y al­

coholismo no fueron relevantes para la integración de los -­

grupos de estudio. Fueron obtenidos da1 expediente da cada -

interno con al fin de conocer la homogeneidad de la rnuostra. 

El coeficiente intlectua1 es valorado en e1 Centro da Rca-­

daptaciór: Social mediante la Prueba de Matrices Progreá'ivas 

de Raven y los índicas de farmacodepcndencia y alcoholismo -

son establecidos por grados en base a los cuadros proporcio­

nados por la Organi:aci6n Mundial de la~Salud (vor apéndice 

III). 

Las características de ambas muestras so establecen 

en los cuadros siguientes: 



Etll\D. 

20 años 

21 años 
22 años 
23 aílos 
24 años 
25 años 
26 ailos 
27 años 
2B años 
29 años 

30 años 

P O R C E N T A J E S 
GRUPO EXPERIMENTAL GRUPO CONTROL 

3% 

7% 

7% 

13% 

7% 

7% 

7% 

3% 

20% 
10% 

16% 

0% 

13% 

7% 

10% 

10% 
10% 

º" 
7% 

3% 

10% 

30% 
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EDAD PROMEDIO 26.6 años 26.1 anos 

ES'l'ADO CJ\'JL GRUPO EXPERIMENTAL 

Solteros 

Casados 
Unión Libre 

53% 

'º" 
17% 

Divorciados 0% 

ESCOLARIDAD GRUPO EXPERIMENTAL 

Nula 10% 
Primaria inconclusa 13% 
Primaria concluida 37% 
Sec. inconclusa 20% 
Sec. concluida 10% 

Educación Técnica 3% 
Profesional inconclusa 
Pro!esional concluida 

3% 
3% 

GRU?O CONTROL 

50% 

23% 

20% 

7'< 

GRl'PO CONTROL 

7% 

33% 

23% 
10% 

13% 
10% 

3% 

ou~ 
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OCUPACION 

Obrero na calificado 

Obrero Calificaco 

Albañil 

cocierciante 
E~pleado de Oficina 
Policía 

Campesino 
Estudiante 

ProfeSionista (Médico) 

o SC!l\Dl<"!ado 

ClRUPO EXI>ERI:"IENTAL 

COEFICij2~TF. 1:1tELECTUl\L GRUPO EXPERI~~ENTJ\L 

Inferior al Término Medio 53% 

Término Medio 47% 
Suoerior al T&rmino Medio O~ 

,\LCOHOLISMO (OHl GRUPO EXPERIMENTAL 

Grado I °" Grado I-II '"' Grado II 3i% 

Grado II-111 33% 

Grado III 13% 

Grado III-IV "" Grado IV 3~ 

sin alcoholisr.i.o 13"' 

FARMACODEPENDENCIAIF/Ol GRUPO EXPERil'IENTf\L 

Farmacodopendientcs Ji% 
No Farmncodcoendientes 
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GRUPO ~o::1'R01. 

20% 

º" 7% 

'" 3% 

º" 
'"' 

GRUPO CONTROL 

GRUPO 

47% 

43% 

'º" 

CONIROL , .. 
'º" 
33% 

20% 
16% 

'" º" 
'º"' 

GRUPO CONTROL 

50% 

50% 
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uso ~E o~ y F/O GRUPO EXPERIMENTAL GRUPO CONTHOL 

Uso de OH y F/0 "" 46% 

Uso de Oh sin F/D 50% 43% 

Uso do F/O sin OH °" '" No usan OH ni F/D. 13% 7% 

TIF.HPO COMf!Uf!GADO GRUPO EXPERIMENTAL GRUPO CO~TBOL 

PROMCDIO 21. 3 meses :?l.3 meses 

Como puede observarse en los cuadros anteriores, exi~ 

te cierta homogeneidad en las mues::rlls. Ambos grupas paseen 

un tiempo de reclusión pramc~ia de 21.3 ~eses, casi las 2 -

años, límite de tiempo compurgado c~tablc=ido para el prcs~n 

te estudio. Así mismo tienen un promedio de edad de 26 anos, 

con una di!erencia dc pocos ~eses entre ellos. En cuanto al 

est.ado civil puedo obsei:-v11nio que> en su r:i:::iyor{a, tanto homi­

cidas como no homicid11s, son solt~ros. Sin embargo existe -­

una di!erencia en cuanto al :-'>Ú:ncro óe di·Jorciad::is, ya que no 

hay ningun homicida que lo sea, al contrario del grupo de­

no ho:::icidas en dc.nde se pue';le encontrar qua el 7?.'.. da ellos 

lo son. Cabe destacar que cs:c porccntajo es muy bajo y 'luc 

los casos obscrv¡:¡dos se dcbicron il la i:;ituación de rcclusi6n 

de los sujetos cuyo::; cónyu~e.> ;.e scpilr<1ron de ellos por di-­

cha reclusión. 

Por lo que rcspocta a :a es~olarid3d puede ~stablcce~ 

se que en general los sujctoz hornicid~s muostr~n una lig~rn 
superio1·idad con re:;pac:o a les sujl'.!tos no ho:nicit:as. El --

37"?0 de los s-.:jc~os del grupo cxperimcn:al h<ibian concluido 

la cduación primaria e inclu¡¡o el 6?ó de ellos ha:iía llagado 
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a la eduación pro!enional, conc.•11yéndola.el 3% de la muestril. 

Por el contrarie. el grupo control ~uestra sólo un 23~ de s~ 

jetos con primaria terminada y sólo el 3% con carrora proce­

sional no concluída. A ?USilr de esta ligera diferencia en lo 
que re:Jpecta a la escolartclad, el gru~o control ejercía lab2 
res calificad;:is en un porcentaje ma¡·or il.:. grupo e:-:perimcnt;:il. 

Aquí cabe hacer mención que ¿e todas los delincuentes entre­

vistados, solo ::?l J:t ar;:in d01s.~r.ip1cada!;, Es:.o puada sugerir 

que la delincuencia es en sí u~ problema social con numero-­
sas implicaciones psicológic;:is y no sólo un probl~rna de tipo 

económico. Aunque para hacer c!e es::Oo una arirmación se rcqu!!_ 
rirían de estudios pertinentes al cano, si es do llamar la -

atención quo de una muestra de delincuentes el 9i% e:Jtuvio-­
ra - taborando antes de camote~ el delito. 

En cuanto al coericiente intelectual, el grupo ccn--­
trol mostró un rondimiento ligeramente superior al grupo ex­

perimental. En e3te punto llam.l !;? .1t.ención el tajo coefi--­
ciente intelectual de los.delincuentes en general. 

Por lo que respecta a la far~acodependencia, para es­

tablecerla so decidió separar ¡a adicción al alcohol de la -

adicción a otro tipo de drogas. Sin ernbar~o los sujetos no -
eran adictos sólo a una u otr<l drog.1, Y<l quo mucho:J de ellos 

utilizan el alcohol junto con drcq.ls corno c<lnnabis, pasti--­
llas psicotrópicas e inhalantes. :10 se •tncontró a ningún su­

jeto que utilizara drogas del tipo de la cocaína o la heroí­
na. El número de farrnacodependientes es mayor en el grupo -­

control que en el grupo c~parirnental y el nú~ero de sujetos 

que no utilizan ningún tipo do dorga en ambos grupos es rel~ 
tivamente bajo. Finalmente puede observarse en ol cuadro co­

rrespondiente al alcoholismo, que éste juega un papel impor­

tante en la comisión de delitos ya que su uso aparece en am-
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bes grupos en porcentajes ele\'ados. Auni:;:ue no aparece en el 

cuadro anterior, es pertinente señalar a~u! que de todos los 

indi\'iduos estudiados, el 9.;')D de ellos cometió el delito ba­

jo los influjos del alcohol. de alguna otra dro;a o de la -­

combinación del alco11ol con otras drogas. 

E} HIPOTESIS DE IN\'ESTIGACION. 

La hipótesis planteada en el presente estudio es la -

siguiante1 

E:¡,isten índices psicóticos detectados a t.ravés del -­

Psicodiagnóstico del Rorschach en un gru~o de homicidas con­

signados por dicho delito en el Centro de Readaptación So -­

cial del Estado de Jalisco. 

Los índices psicótico!l detectados a tra\'és del Psico­

diagn6stico del Rorschach del grupo experimental, no so de-­

tcctarán en el grupo control. 

F) HiroTESIS ESTADIS71CAS. 

De la hipótesis de in\•cstigación anterior. se desprCE. 

den las nueve hipótesis estadísticas sig>iicntcs (por sor -­

nueve los índices psieóticos). Las hipótesis estadísticas -
son para ambo~ grupos: 
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l. Ho:..i{ "' 60 
Ha 1 .<.( > 60 

' . Ho1..t.(,-.t.l¿--=.o 
H.:i1.i.<, • ....¿,.. < o 

3. Ho: .U. .. 3 
Ha14 > 3 

•• Ho1 .(..(. " Ha: M... < 

5. Ho1....( 1 -..<{._~! 
Ha1....(, •-4(,.<, l 

6. Ho1 .-<..'f. "' 2 
Ha1 ......_ < 2 

7. HOl..t.< " Ha: ..Lo(. < 

e. Hoz .l.{ ~ 50 
Ha 1 -4-( > 50 

9. Hoz.e.< ~ 60 
Ha1A-( <. 60 

G) SISTEMA DE VARIABLES1 

Siendo la Variable Dependiente (V.O.) aquella varia-­

ble que se predice y la Variable Independiente aquella a pa~ 

tir de la cual se predice. para el presente estudio se esta­
blecen ambas de la siguiente forma1 
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\'ariable Independiente1 sorá el tipo de delito cometJ. 

do,· esto csz -Homicidio. 

- Delit~s contra el Patrimonio. 

\'ariable Dependiente1 Presencia de !nBices psicóticos 

detectados a traves del Psicodiagnóstico del Rorschachz 

- F+% ( 60 

- 0- >O+ 

- p ~ 3 

- M- ') 1 

-te > FC+CF 

- e > 2 

- en> l 
-0%<.SO 

- At%> 60 

H) PROCEDIHIEt:TO. 

Ur.a vez obtenido el permiso respectivo de la Coordin¿ 

ción Hiidica General del DESCOPRES y de la Dirección del Cen­

tro de Readaptación Social del Estado para la realización de 

las aplicaciones. se proccCió a recibir un curso de inducción 

para poder ingresar al Centro. Durante este cur~o se dieron a 

conocer las condiciones que se deberían segui: para conduci.;: 

se con los internos. Entre éstas se incluían los colores do 

ropa que no se porrnití~n csar, la prohibición do cu~l~uier -

intercil::-.bio con los internos c!e inforn:::ición del e::torior, o 

del int~rior hacia el c~terior. o la conprn y venta de obje­

tos con ellos. Dentro c!c las c:ondi~ioncs impuestils por la Dl 
rección del Centro. una de !as rnJs onfatizadils fuÓ el hecho 

de tener gue ilClilrar al interno qua se fuera :::i entrevistar, . 

que su p:::irticipac:ión dentro de la invcst.i9ación era c:ornplc­

~Ot:'.C!nt.c \"oluntar-ia. E;.to !'uE> dcbic!o a c:uc dcr:tro da lo Ins--
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titución, cuando un interno es llamado para participar en el 

área do Psic:olog(a, gencralt:i•!nte e!l porque so rcali.::ar:í el -

catudio correspondiente para preoentarlo anta el Consejo TÓE 
nica Intordisciplinario pudióndo así obtener a1c;;ú11 l:ene!ic::!.o 

de libertad anticipada. 

El si~uiente paso rué !lclcccionar a los internos que 

participarían en el estudio para proporcionar la lista de -­

ellos al cuerpo de Vigilancia y Custodi~. Posteriormente se 

daban tras pascG diarios o.1 pcr!lon;:r.1 de Vi<Jilancia on turno, 

con el objeto de que éste hiciera venir al interno al drea -

de Psicología. Sólo podían entre-•;istarsc tres internos al -­

día, para no interferir con sus labores y/o estudios. E! ho­

rario fue de 3100 P.M. a 7:üO r.M. debido a la~ ocupaciones 

de los internos y ta:r.bién porque e-n el hor:irio vespertino -­

los cul:Cculos de Psicolo<)Ía se encuentran mci's desahogados. 

Se programaron de :o a ~5 días de tratajo para l~s aplicacig 

nes, más este rrograrna tuvo que ampliarse debido a que de -­

los internos citados para determinado día. no acudían todos. 

Muchos de ellos se nagaron a acudir a lil primera antravista1 

de aGUellos que asistían a ésta entrevista, no todos quisie­

ron participar en el C?Studio. Para 10:'.l internos que decidie­

ron cooperar en el estudio se pro~ra~ó una entrevista inicial 

con el objeto de establecer un rapvort adecuado y una segun­

da entrevista para la aplicación de la prueba. En algunos c~ 

sos la prueba tm;o que ser a¡>llcada en dos sesiones debido a 

las ocupaciones del interno o debido al alargamiento en cuan 

to al tiempo de ejecución de éste con respecto a la prueba. 

Todas las entre .. ·istas y aplicaciones so llevaron a cabo do -

manera individual, en un cubículo del drca de Psicología, prg 

porcionado por ln Dirección para tal e(acto. 

Después de~ada aplicación se procedió a la notación -
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de cac!a protocolo para posteriorr.iente tabular los 60 protoc3 
loo obteniendo los eatos necesarios de cada uno de clloo pa­

ra proceder al análisis estadístico. 

I) ANALISIS ESTADISTICO. 

Para la comprobación de las hipótesis estadísticas se 

utilizará el rnétodo parnmétrico t dc •. stuCcnt para una mues-­

tra' (se 11plicariÍ este métoc!o por separado al grupo experime,n 

tal y al grupo control),*• LB fórmula a u~ilizar es: 

te: ;¿ - A.. 
__ s_ 

~ 

donde los elementos Ge la fórmula tienen el siguiente 

signific:idoi 

T. a media de la muestra 
A :o media pobl3cional (se colocará el valor l!mite de 

cada una de las hipótesis) 

s = desviación cstandar de la muestra 

n "' tamaño de muestra. 

El valor o~tenido il tr¡n.·és de esta fórmula se le deno­

minará t calculaCa (te). 

Para hacer el contraste de las hipótesis se nccesitri 

un valor de referencia }' este '::i.lor se o!::tendrá en tabltis, -

llar.inndolo t de tabl&s { ttl. P.:ira la obtención de este va10: 

se necesita el niv<Jl de r.igni!icancia (....:.) cuyo valor será -

de .05 y los grados de libc:-tad ígll. quE! para l1.1s nueve hi­

p6tesis gl será i~u1.11 a n - l . 

Acle~ás se utili=arJ el ~6todo estadístico no p1.1rar.16trico 
"e la binomial para corroborar ¡os resultados arrojados por 
lo 't'. Los resultados de~st.c o.nálisis se coloc<lr:Ín en el 
:i,pénd ice I \'. 
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CAPITULO IX 

ANALISIS DE DA70S 

Pa:a los csturllon de Psicolo-­
gía en el Dorccho y en la Cri­
minología han concurrido en su 
comprensión e intogración tres 
hecho;; i::.portantes; el anhelo 
del homtre por descub1·ir las -
relaciones entre el cuerpo y -
el cspír1tu: ei des~rrollo de 
la Psicología y la P~i~uiatría 
y el desarrollo de la Estadís­
tica, utilizada como método de 
control en estas estudios cri-' 
minolóqico.::. 

DR. F.NRiOUE CUTTERRE2 B. 

Para la comprobación de las hipótesis estadísticas 

planteadas en el capítulo anterior, se aplicó el análisis es­

tadístico pararnétrico de la t de student para una muestra, ya 

que el propósito de la prc:;cnte investigación no se centra a,! 

rededor de la comparación entre grupos. Es por ella que el -­

análisis estadística se reali~ó par ~eparado al grupo experi­

mental y al grupo control, para poder determinar si la prese~ 

cia de determinada índico psicótico os antad!~ticarnante sig­

nificativa, y poder establecer la detección do lo~ difcren-­

tes índices psicóticos, objetivo fundamental del estudio. 

A continuación se ajernplific3 al dcnarrollo dal aná-­

lisis estadístico para el Indice l del Grupo Experimental: 



• 

• 

ESTADISTICO t DE STUDEMT • GRUPO EXPERIMETNAL. 

Hipótesis Estadístlcb; Ho:,..(.(. ~ 60 
Ha:.-Lt-> 60 

Fórmula: te -a 'i - .A..t.. · 

Desarrollo: 

te = 

__ s_ 

Vñ-1' 

.622 - .60 
..:...!.Q.2JL 

5.36 

te = _:_fl_?1_ 
.0196 

te l • 11 

s -.¡ T.2 - ' ~· 2 

.,¡l--'-n --~ 

•j-11.93 -
29 

s .. J. .0113 

s .. .-1066 

11.60 

:?28 

tt 1.6991 (con un nivel de significancia del .05 y 
grados de libertad de 29). 

O te tt 

1.ll ( 1.6991 Por lo tanto ~e ncepta Ho. 

A continaución se presentan las tablas donde se resu­
men los valores obtenidos para los nueve índices psicóticos 

anali=ados estadísticamente ~nra ambos grupos1 
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GRUPO EXPERIMENTAL 

NO ICE PSICOTICO ' DE TABLAS ' CA!.CUL.,\D,\ REGLA DE 
DECtsroN 

1 1.6991 1. 11 Aco;ita !lo 

2 -l.6i -1. 34 5 Acepta "º 
J 1.6991 -J.071 Acept.1 "º 
• -1.6991 -5.640 Rechaz.1 Ho 

5 -1.67 -5.Bll Rricha::a "º 
6 -1.6991 -1~.101 Recha::a !lo 

·. . 
7 -1.6991 -29.00 Recha::a "º 
e 1.6991 2.573 Recha::a Hq 

.. 
·.9. ·-1.6991 -27.733 Recha:=a "º . 
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GRUPO CONTROL 

INDICE ?SICOTICO • DE TABLAS • CALCULADA REGLA DE 
DECISION 

. . ... 

. •. • '·º''·' 1 ·B.1487 Rechaza Ho 
. ·, 

' .... . ' 

2• ' :-1.67 -8.19 Rechaza "º ' 

" 
•'' 

3 ¡;5991 -3.071 Acepta Ho 
' ' < . 

'.···, • .. · ..... ·. -1.6991 -16.155 Rechaza Ho 

' s ; :-1. E7 -7.62 Rechaza Ho 

• -1.6991 -21.775 Rechaza Ho 
' 

'' ' 

7 -1.6991 No se puede Sin valorar 
enleular 

8 1.6991 4.46 Recha:a Ho 
. 

9 -1. 6991 -26.32 Rechaza llo 
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I~TERPRETACION DE LA TABLA, 

GRUPO EXPERIME:ITAL· 

IHDICE l. f..-?(, ( 60. Se acepta la hlp6te!liS nula, con 

lo cual so concluye que la presencia de este índice psicóti­

co es estadísticamente significativa dentro del grupo da ho­

micidas. 

INDICE 2. O- ) a .... Se aclJpta la hipótasis nu1a, con 

lo cual se concluyo que la presencia de este Índice psicóti­

co os ostadísticaoente si~nificativa dentro del grupo de ho­
micidas, 

INDICE 3. e:!:.. 3. Se acepta la hipótesis nula, con 

lo cual se concluyo que la presencia de este Índice psicóti­

co es estadísticamente significativa dentro del grupo de ho­
micidas. 

INDICE 4. M- > \. se rechaza la hipótesis nula. con -
lo cual se concluye que la detección do este {dnice psicóti­

co no es estadísticamente significativo en el grupo de homi­

cidas. 

INDICE S. f,C > FC.;.cF. Se rechaza la hipótesis nula. -

con lo cual se concluye que ln detección de este índice psi­

cótico no es estadísticamente significativa en el grupo de -
homicidas. 

INDICE 6. C > 2. Se recha:a la hipótesis nu1a, con lo 

cuai se concluye qua la detección de esto índico psicótico.­

no eo estadísticamente significativa en el grupo ·de dclin--­

cucntes homciidas • 
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1:;01cE 7. en> 1. Se rccha::.a la hipótesis nula, con -

lo cual se concluye que la detección de este índice psicóti­

co no es estadísticamente si~ni!icativa en el grupo de delin 

cuentos homicidas. 

I~:DICE 6. 0% < 50. Se recha::u la hipótctis nula. con 

lo cual Ge concluye que la detección de este índice psicóti­

co no es estadísticamente significativa en el grupo de deltn 

cuentes homicidas. 

I:óDICE 9. AT% > Go. S(! recha::.a la hipótesis nula, con 

lo cual se concluye que la detección de este índice psicóti­

co no es cutadísticarncnte significativa en el grupo de delifl 

cuentes homicidas. 

GRUPO CONTROL. 

INDICE l. F•'X. ( óO. Se recha::a la hipótesis nula, con 

lo cual se conclu}'C que la det.ccciún da este índice psicóti­

co no es cstndís~icamcnte signi!icativa en el grupo de delin 

cuentes no homicidas. 

I:i:DICE 2. 0-) O•. So rech:i::.a la hipótesis nula. con 

lo cual se concluye que la datección de este Índice psicóti­

co no es cstadísticar:icnte signi!icn:iva en el grupo de deliD 

cuentes no homicidas. 

ID~ICE 3. P'!:. J. Se acopta la hipótesis nula, con lo 

cual se concluye que la presencia de este índice pi:.icótico -

es estaCís:1car:icnte signific.:itiva en el grupo de de!incuen-­
tes no homicidas. 

1 

1 

1 

1 
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INDICE 4. M-) l. Se rechaza la hipótosis nula. con -
lo cual se concluye que la detección de este índice psicóti­

co no es estad!sticamonte significativa en el grupo do delin 

cuentos no homicidas. 

INDICE S. tC')FC+CF. So rocha:;:¡;¡ la hipótesis nula, -­

con lo cual se concluyo quo la detección do este índice psi­

cótico no es cstad{sticamonte significativa en el grupo de -
delincuentes no homicidas. 

INDICE 6. C > 2. Se rechaza la hipótesis nula, con lo 
cual so concluye que la detección do esto índico psicótico -

no es estadísticamente significativa en el grupo de delin--­

cuentcs no homicidas. 

INDICE 7. Cn >l. En la tabla resumen do ddtos, apar~ 

ce que la t no so puedo calcular. La razón de esto os que -­
las respuestas dadas por los sujetos no homicidas a este --­

(tem, merecieron una calificación de cero. ror lo tanto la -
fórmula no se aplica. ya que el valor 5erá de cero. Debido a 

que no hubo en este grupo, ninguna respuesta que mereciera -

la calificación de en. se concluye ~ue este (ndice p5icótico 

ño 3e encuP.ntra presente en el grupo de delincuentes no homl 
cidas. 

INDICE a. D% < 50. Se rechaza la hipótesis nula, con 
lo cual se puede concluir que la detección de este índica -­
psicótico no es estadísticamente significativa en el grupo -
de delincuentes no homicidas. 

INDICE 9. At%) 60. Se rccha:a la hipótesis nula, con 

lo cual se concluya que la detección de esto índice psicóti­

co no es estadísticamente significativa en el grupo de delin 
cuentes no ho~icidas. 
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i;APITULO X 

CONCLUSlONE:S 

Es e~traño que los hombres 
?Uedan '\·i;:r belleza en las 
ruinas de .... icjos castillos 
e iglesias y no puedan ver 
tragedia en la ruina de un 
hom'bre. 

G.tt. C::HES'I'ERTON. 

Esta investigación ha pretendido, no r,Ólo detectar pg 

sibles índices psicóticos en un grupo de homicidns. sino t&.!!! 

bión ?roporcionar información te6rica respecto a este tipo -

de delito trnt.an·ao de abarcar aspectos legales y psicológi-­

cos con breves reseñas acerca de hoi:;icidio y los castigos i!!! 

puestos a trnvós de la historia. >.sí mismo se da una re3eii.a 

del instrumento utilizado en la investigación para difundir 

su uso dentro del área cri~inoló~ic:a, y se ha pretendido pr2 

porcionar información desóe el punto de ~·ista c::fnieo acerca 

de las enfcrrrwdades mentales más frecucnte:nente dctect.adas -

en los sujetos hor:lic:idaSo1 ir;unlmente se han p!."esentaCo lao -

opiniones, las teoríes ~· los ha.1.1¡¡;o;go::: do di\•ersos aut.ores -

respecto nl contro\·e!.":.ido t.cr:ia ce la presencia de dcsórdene~ 

psicóticos en los ho~iciOas. 

Ftcspecto a las conc1u.<;iOn!:'S oPtcnidas de la inve.:'.it.ig!l 

ción, puede ohscr\·ar:::e on l<is t11Plas de resumen clc valore::; -

{véase cap. IX, pá'JS. 22q ~· :30), que r.n el JrU?O de del in-­

cuentes homicidas, se cncucnt.ran tres índices psicóticos cu­

yas ro:;las de decisión nc:ep:an la hipót.c:::;is nula. asf como. -
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en el grupo de delincuentes no ho~ic!dñs, se encuentra un í~ 

dice psicótico en donde se acepta igualmente dicha hipótesis. 

Esto significa que en el primer grupo se ha detectado ia pr2 

sencia de tres índices psicóticos mientras que en e! segundo 

se ha detectado la presoncia de un índice ps!.cótica. ,\ sim-­

ple vista, podría pensarse que los rosul-;ados de 11!. in•:csti­

gación na han sido del todo sati~!ac";or!os, por no haber de­

tectado ia presencia de todos las índices psicóticas someti­

dos a análisis en el grupo de homicidas. y por hat:cr dctcct!!. 

do, en cambio. la presencia de uno en el ~rupo de delincuen­

tes no homicidas. Sin embargo, si se hace un desglose de los 

result3dos, si! puC!dcn obtener conc!11sioncs dc intnrP.s. 

En los sujetos homicidas se detectó ta presencia de -

lOB índices psic6ticos F. O y P. Rccot·danda lo dicho por el 

Psic6lo']o Juan A. rortuondo .1 prop6:Jit.:i do la tr índ11 psic6tJ.. 

ca del Rorschach (vBnso cap. v:r, pág. 21=). se puede concl~ 

ir que fueron pr<?cisament.c los Índice::; que conforman la men­

cionada tríada, los dete~tado::; en los ho~icidas. Portuondo -

señala que: "Un sujoto quc presento 'juntas' las tres cita-­

das características está psicótico, aur.quc no aparezca en el 

test do Rorschach ningún otro Índice al raspecto." (•) Aun-­

que no puede afirmarse que los sujetos homicidas que partici 

paran en el estudio snan "psicóticos", si (lUftdon observarse 

ciertos índices característicos de este padecimiento en este 

grupo do sujetos. 

Entre estos destaca una debilidad en cuanto a la cs-­

tructura del Yo (F•% 60). So recordará que la fuerza del -

Yo so origina a partir de la relación entre el confín del Yo 

Y el sentido de realidad, y a su vez, el confín del Yo se en 

cuentra formada par las contracatexia3. De acuerdo a los ro­

sultndos obtenidos cabría esperar qua en un sujP.to hacicida, 

(~)Partuondo, J. A. El Psicadia9nóstica dol Rorschach 
y la E:;quizafrenia, pág. 16. 
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al poseer un Yo débil, tenga Cificultades en cuanto al mane­

jo de cst!rnulos externos y estímulos internos ya que el con­
fin del Yo, al estar debilitado, dificulta la ncparación en­

tre lo :cal y lo mental. Así mioma el funcionamiento dc!cc-­

t.uoso en cuanto al sentido de realidad crea r.-.11as en cuarato 
a la capacidad del sujeto para juzgar y cn:aluar dicha reali­

dad. Un '\'o débil también es indi·cativo de problemas para ma­

nejar los impulsos, en donde puadcn presentarse descargas in 
mediatas de los mismos. 

La presencia de este índice psicótico en los homici-­

das, confirma lo dicho por o. Ahrahamscn acerca de la dcbill 

dad yoica de este ti?o de individuan. El Yo débil del homicl 
da es incapaz de ah~orbcr en su catexia impulsos e ideas que 

amona~an su integridad. Dichos impulsos e ideas, al encon--­

trarse dcscgoti:ados, dobcn ser descargados para mantener la 

integr3ci6n de la per;.onalldarl. Oc este modo, el homicidio -

cumple en ocasiones, la runción de descarga de dichos impul­

sos e ideas desegoti=adas para preservar al Yo de la desint~ 

gración. 

Otra de las características psicóticas detectadas en 

el grupo de sujetos homicidas, es la preferencia que éstos 

tienen por vivir en un mundo propio que en ocasiones es ab-­

surdo e irreal, sín capacidad para integrar adecuadamente -­

dentro de s! mismos los cst!mu1es externos, expresándose a -

su ve::: de manera fantástica, irreal o distorsionada. (Prese.n 

cia del índice psicótico o-> O•). El homicidio en estos ca­

~os puede ser el resultado de una cxpre~ión distorsionada de 

su propio mundo interno. 

Así mismo, existe en los sujetos homicidas un claro -

apartai:tiento de la norma sociocultural de !:u grupo, al o::tr,! 
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mo de perder el sentido de la realidad social. (Presencia -­

del índice psicótico P ~ 3). OP.bc destacarse, sin cm~ar90, -

qua esta carncterística no es P.XClusi•:a de las delincuentes 

homicirlas, ya que también fu!Í dctdctada su pre!:lencia en los 

delincuentes no homic!das. Por lo cual ;:-uedc concluirse, --­

atendicnc!o a los resultados obtenidos rin la presente in\•cst.i 

gación, que los delincut?r.tes t;uc p;:irticl.paron en la mis::-.a. -

se caracteri~an por apartarse de las normas del grupo socio­

cultural al que pertenecen. 

Las resultados anteriores confirman lo dicho por di-­

versos autores (véase cap. V) respecto a la deb~lidad yoica, 

a la dificultad para manP.jar los lrnpulsns, al apartamiento -

del mundo externo y al repliegue a su mundo interno que ca-­

racterizan al sujeto homicida. 

Al detectar a travcis del Psicodiagnóstico del Rors--­

chach una debilidad yoica en los sujetos homicidas, cabría -

esperar r;io1· consecuencia, un d<?bilitar.iicnto también de las -

funciones que cumple esta importante estructura de la perso­

nalidad (véase cap. II para funciones yoicas). Puede conclu­

irse entonces que los sujetos homicidas de esta investiga--­

ción muestrn.1 una disminución en cuanto algunas funciones -­

del Yo. Entre ellas destacar!a una disminución en cuanto a -

la prueb¡¡, de rcalid¡¡d, can lo que la cn?acidnd. para 'di!eron­

ciar los datos e~tcrnos ~e los de~cr~inantes internos se en­

cuentra disminuida. 

La capacidad de juicio se encuentra también disr.iinui­

da, por lo que cabría esperar no sólo dificultades en cuanto 

a la discriminación de los~atos internos y loe externos, si­

no también dificultades en cuanto a la capacidad de anticip~ 

ción y adecuación del comportamiento: es decir, el sujeto h2 
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anticipado las consecuencias de suc actos y presenta también 

serias di!icu1tades para aprender lo que es apropiado en una 

situación dada. 

En párrafos anteriores se mencionó ya la disminución 

en· el sentido de realidad detectada en los sujetos homicidas. 

Cabe recordar que esta !unción yoica es a-:¡uella encargada de 

establecer los límites del Yo; así, al cncontra=se afectada, 

el sujeto tendrá problemas en cuanto a la diferenciación en­
tre el Yo y el no-Yo. 

?or lo ~uc respecta a la regulación y el control de -
impulsos, al encontr;:1r-~c dchilitacio el Yo, os ob\·io cncon--­

trar también severas di!icu1tades en esta áren. El sujeto h,2 

micida descarga sus impulsos, e!lpOcialmeute los de tipo agr2 
sivo, de rnanera distor-sionada, h3bicndo poco o nulo control 

sobre los mismos, habiendo una conciencia poco ciara ee las 
tendencias impulsi\•as, con ausencia o disminución de neñales 
anticipatorias de ansiedad, culpa u otras Eefialcs afectivas, 

existiendo por lo tanto una incapacidad para demorar la sa-­
tis!acción del impulso. 

Puede encontrarse ta~bién una disminución en el run-­
ciona1:1iento sintético-integrativo como resultado de un deb.! 

litamiento en la fuerza del Yo. Esto implica una disminución 
clel Yo en cuanto a l·a asimilación de elementos distónicos, :.. 

la reconciliación de elementos opuestos o contradictorios y 
di!icultndcs en cuanto a la hribilidad para tn b~squeda de C,2 

nexioncs y de causalida:lcs, para la generalización y la ten­
dencia a la simplificación. Así, podría decirse que un debi­

litnmiento yoico estrocharfa t<•mbién la capacidad del indi\ºl. 

duo para sontencr el funcionanicnto nccosario y \•ital de ---
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adaptaci6n. 

Los aspectos ~sicológicos descritos antoriormento, a2 

quieren importancia al ser tomados on cuonta en el momento -

do la rehabilitación del individuo. A~nquo lo ideal sorfa -­

trabajar a niveles preventivos, la roalidaC haco·quo el tra­

bajo so realice a nivalos do rehabilitación. Así, al encon-­

trar en un individuo características corno las ya señaladas -

junto con las características establecidas por otros autores 

como D. Abraharnsen y otros (véase Cap. V), la intervención -

?Sicol6glca no sólo es una obligación, sino so convierto on 

una responsabilidad. 

Sin embargo. debo señalarse ta~bién la urgente necesi 

dad de capacitar y actuali=ar al personal tácnico encargado 

de dicha rehabilitación, en especial al personal de Psicol.f!. 

gía. 

Futuros trabajos similares deberán roali=arso abarca~ 

do otros tipos do delitos y qui=ás, utiti=ando una batería -

de pruebas psicológicas, para detectar con precisión proble­

mas psicológicos do importancia en tos sujetos dulincucntes. 

As{ mismo, ~er{a do sumo interés realizar una investl 

gación con aquellos delincuentes recluidos en el .Dormitorio 

de conductas especiales, para detectar el número, severidad 

y tipo de enfermedades mor.tales predominantes, correlacionan 

dalas con los diferentes tipos do delitos cometidos. 

Y, para poder gonora1i~ar los resultados de la presen 

te investigación, sería importante también realizar investi­

gaciones similares en cárceles do direrentes partes do la R~ 

pública Mexicana y de Amórtc3 Latina. 
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COMENTARIOS GE:;ERALES ACERCA DE LA INVESTIVACIOtl 

Esta investigación surgió a partir de mi creciente i!! 

terés por la Psicología Criminal. rama que debe ser conside­

raé!a en nuestros tieopos de suma importancia por quienes nos 

dedicamos a1 área de la salud mental dados los altos índices 

crininológicos en la actuali~ad. Pcbo aclarar, sin embargo, 

que en un principio el interós se b11saba únicar.ientc en los -

conocimientos toórico5 adquiridos a través de lecturas acer­

ca del tema. Incluso .:il rca1i.::~r el prorc::to Cc ir:vt?stiga--­

ción dcscor.ocía cornplet;::u:icntc lo que era cl sistema peniten­

ciario, ya que sólo había tenido contacto procesional con m~ 

nares infractores durante la prest.ación Oc mi SE>rvicio So--­

cial. Más, l;:is obrus ele diversos uutores reconocidos en li1 -

materia, llamaban intcns;:imcr:tc mi atencián. Uno de esos aut2 

res es la poicóloga argcritina radicada en Mé:r.ico, Hilda Mar­

c)liori. Los libros de!!. Marchir.ri !lon como el punto ele arr11.!! 

que pi1r3 GUicn des~a dcdicursc :::i.~ ilrea criminológica, debido 

a que estan basados en su cxp~ricncin personal adquirida a -

través de su trabajo cliurio en c<ircC'les <irgf!ntir:iin y cárce-­

lcs mexicanas (espcc!ficamcnte en el Centro de Re:::i.tl;:iptación 

Social de la ciudad ~e Toluca, tdo. de Mlxico) y la lectura 

de los r:'.ismos es de !lcil c~mprensión por utili=ar un lengu_! 

ja claro y sencillo. 

Sin cmb<1rgo, tras estas }. otras lecturas el panorama 

de inYestigaci6n nún r:ie resultilbil amplio y general. Aún no -

podía definir c~nctamentc i::;ué es lo que deseaba in\•estigar. 

aunque hubi'.!ra delimitado ya el cilr..po en el cual me intcrc:;~ 

ría hacerlo. Una <1!i:m~ción de la <1utor~ mencionada acabó -­

por esFeci!icar t darla claridad a la3 ideas. ~r: 5U libro -­

"La Personalidnd del O!!lincuentc", a!i:ma qua t.:>do homicidio 

es una conducta auténtica~ent.e producto de una psicosis agu-
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da. Y es aquí donde surge la primera pregunta do investiga-­

ción. i.ES cierto qua todo homicida atcavicsa por un broto -­

psicótico al menos al mol:'.cnto Ce cometer el dolito7 De ser -

as{, ¿las conductns con!usionales persistirán dentro de la -

institución penitenciaria? 

Por este mi:Jrno tic::ipa, hojeando ln sección polici.:i.ca 

do un diario capitalino, P.nc:uentro la noticia de que han 

atrapado a un sujeto homicida apodado el "chacal ::!e Cayoa-­

c&n". Dentro de la confe:;ión dada por el individuo podía -­

leerse lo siguiente: 

No existe una explicación lógica para un crimen 
qua me rcp11-;;na. Estoy arrepentido, pero siento 
que fui prc::ia d•l un irnp11l.'1Q, 110 nah{a lo que h'ª­
c{a, no era ducílo de mis actosr toda lo hice en 
un momento de furia y de repente me vi envuelta 
en una acción que ya na ~orl {,1 detener hasta CO.!! 
sumarla. (~ertádico ovaciones, Noviembre 26 de 
1986.) 

E:n ol supuesto de que f!st.o indi•tiduo hablaril con la -

verdad, ¿las palabras dichas podrían c"tar dcscri~iendo un -

brote psicótico? Así es como surge entonces la investigación, 

para poder dar rC!spucst.a a laa interrogantes creadas. Y bien 

pero ¿por qud abocarse a investigar acerca de un delito vio­

lento e incluso rc?ugnantc ?ara muchos? Har c¡uienes sugirie­

ron que mi interés no era. ITTáll quo una form;:i de sublimar mio 

propios impulsos agr~sivos y mis ~cndcncias destructivas. C~ 

mentarios como ésto no hicieron más que rcror:ar las ideas -

ya existentco. Si todos posec~os impulsos agresivas, ¿por -

qué unos nos conCormamos con sublimarlos o con crear fanta-­

s!.:"to destructivas mientras que otros actúan dichas !anta.sías 

y se convierten finalmente en criminales? L.l c::plicación de­

bería incluir far~os.lrncnte consider3ciones psicológicas. tl 
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proyecto de investigaci6n comenzaba a tocar forma. 

Debe confesar, sin ecbargo, mis dudas y temores al cg 

mienzo de lo. investigación. Una vez aceptado el proyecto por 

la Dirección de la Escuela de Psicologfa de la Universidad -

Autónoma de Guadalajara, y autorizado el permiso por la Di-­

rección General del OESCOPRES para ingresar a la Penitencia­

ría" del Estado, reflexionaba acerca de esto. Una cosa era -­

leer acerca de la delincuencia, rcali=ar formulaciones tc6ri 

cas, establecer enunciado:::; hipotéticos. observar, inclu!lo, -

las foto~ra!ías de los delincuentes en los periódicos; todo 

ello dosdc un lugar seguro: y otra muy diferente debería sar 

estar cara a cara con esos sujetos retratados, llablar con -­

ellos, aplicarles pruebas, pcn~trar en el mundo penitencia-­

ria, un lugar que no debería ser muy sc9uro. 

Me reconfortaban algunas P3labras leídas 1e Erich 

F'ror:1m: "Cl hombre más sádico y destructor os humano, tan hu­

mano coi:io el santo. Podrá decirse dc:o él que es un hombre cn­

Cermo y torcido Gue no ha podido hallar una solución ~ejor -

al problema di:! haber nacido hur:-.11no." 

Y asi futL 7ratiajó con seres humanos, aunque muchos -

hayan olvidado que lO son y muchos no sean tratados como ta­

les. Algunas personas po¿r{an opinar que las víctimas de es­

tos hot'lt-res que cooperaron en la presen:.e ir.vestigación, ta.!!! 

'bién fueron humanos. Si. El hor:".icidio cz un delito grave, -­

violento y condcn:tble. porque atont3 contra la vida humana -

misma. Es~e punto no os~~ en diz~u~ión. Pero, el ho~icida, -

antes Ce h;;iber10 sido, f1,JE• }' sigue siendo un ser humano. ;,1 

as~udiar y t.ratar de cn~cndcr c1 fenómeno del homicidio, no 

se pretende justificarlo o condonarlo. Se procura conocer -­

lns causas que lo producen, los factores c¡ueo lo incrcncintan, · 



243 

las situaciones que lo prccipitan,,todo ello para poder 112 

gar a reducirlo. Creo que r.sto debcrÍ3 ser el centro de int2 

rés para todos aquellos que doscan dedicar tiempo y trabajo 

al o::itudio y comprcn:Jión. no sólo del homicidio en pnrti.cu-­

lilr sino de la delincucncin 1n1 aencral. 

Al iniciar ol prosente capítulo, la cita de Chestarton 

hilbl.:t ilcerc¡¡ de la traga~l.1 en l.J. ruin¡¡ de un hombre. Probá­

blemcntc estas sean sólo mcr:is pt1.labras r-ar;:i muchos. Porso-­

nalmente tienen qran !"ignif'ic:ido .. 5r. tr;:iv1?1 dd mi trabajo di~ 

rio con cstlls perl:lon.:11;, pude pnlf'·lr l.:i tragedia en la ruina 

de Vllrioo hombres, muchos culpilblos. si: pero otros muchos -

también, inocontos. sorpresa. Dentro de aquél r.i.undo tan apnJ: 

tado de nuestra realidad dinria. viven soros humanos inocen­

tca, víctitias de su lgnor.Jnciil, de su pobrc::J y da nuP.stro -

sistem.J.. 

Así la vida se convierte par;i muchos en un inf'iorno, 

donde deben oobrevivir, somotir:IOs a una. rutina sorocante, S_!! 

parados de su mundo por mudilS paredes grises y altas torres 

vigilantes. Su realidad es ahor~ el encierro, su vida so con 

vierta en la negación de la libertad. Esta es la vcrdadr.ra -

tragedia de muchos hombres. 

Las ex~eriencias y situaciones que sa viven al entrar 

en contacto con el mundo ponitenciario, son duras, muy duras 

e incluso muchas da ellas. ·cruoles. Podrían llenarse cientos 

de hojas y derramar miles de palabras para describirlas, más 

las protensiones do oste trabajo no van tan lojos. 

Unicamentc deseo llamar la atención aquí acerca de la 

necesidad de sanear nuestro sistema legal y judicial. El pr~ 

blema no ea de las leyes, ya que la Loy en ~éxico as clara y 
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justa. Más quien las aplica y ejecuta, no es claro y mucho -

menos justo. 

La cárcel, desgraciada.monte, debe existir ya que la -

delincuencia no se extinguirá por completo. Debe !?xistir pa­

ra que l'!n el mundo hay;i, si aún es posible. c-ierto orden; P!!. 

ra que se pueda respirar algo de tranquilidad. Más debe re-­

cordarse que las cárceles no son bodega9 donde se guarde la 

"escoria" de una sociedad. ;..hí viven seros humanos, seres de 

cuerpo y espíritu que sienten, qui::á para nosotros los de 

afuera, distorsionado: que hablan, qui::á lo que nunca enten­

deremos: que luchan, qui::J de modo muy distinto al nuestro, 

por sohre\'i\•ir a un¡¡ re;:illd;ic! muy dur:.i en un mundo hostil. 

Para finali::ur, ql.:icro citar nuo\•nrnentc 1'I Erich Fromm 

quien mantiene una f~ rdcional en la capacidad del hombr~ -­

por salvarse y sobreponerse ~ una red r~t.al de circunstan--­

ci<i!; f"!ll" <>l inc'i•:ic"uo mismc !<:t crearlo. 

La verdadera Libertad y lo independencia y el 

!in de todas las formas de poder c::plotadar -

son lan condiciones paro la tno\•i:.i::oción dol 

amor a la \•id;:i, única fuer::a capa:: de \"enccr 

el amor a la muerte. 

APEr;orcE. 

Considero necesario mencionar en este trabajo, que du­

rante el tiempo de la rcali=ación del mismo, fue cobardemen­

te ascsin:ido el ~5 de Oct.ubre de 1988, el Lic. Roberto La--­

rios \'alcncia. Director Pel DE5CO?RES, hombre íntegro que -

siempre luchó contra la corrupción dentro del sistema pcni-­

tcnciario. Este trabajo es ~;:imbión para él, dandeguiera que 

esté. 
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APENDICE I 

CLASIFICACION DE LAS PSICOSIS 
SEGUN EL DSH-III (•) 

I. TRASTORNOS MENTALES ORGANICOS. 
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Esta sección está formada por dos grupos de enfermedades -

de etiologfa orgánica: la primera incluyo a las demencias de­

bidas a determinadas enfermedades neurológicas que so caract~ 
rizan por su inicio nenil o prc~enil1la segunda está compues­

ta por los trastornos mentales orgánicos inducidos por t6xi-­

cos. 

A) Dt:~!ENCIA DE IUICIO SENIL \' PRESENIL. 

A. t Demencia dcgencrati\'<l prim<iria 

A.2 Demencia por infarto m~ltiple. 

D) PROVOCADOS POR SUl!STANClAS TOXICAS. 

B.1 ALCOHOL 

a) Into;:ic:ición Alcohólica 

b) Into,:icación alcohólica idiosincrásica. 

el Abs~incncia a!cohólica 

d) d~lirium por abstinencia alcohólica. 

e) alucinosis alcohólica 

!) Trastorno amn~sico alcohólico 

g) Derncncin asoeiaCa n alcoholismo. 

B.2 BARDITURICOS. SEDA~•TES e n1r:-:OTICOS DE ACCION SIM.!. 

LAR. 

a) lnto:-:icaci6n r-or barbitliric:os, sedante o hipnó­

ticos óe acción sioilnr. 

b) Abstinencia de barbitúricos, hi~nóticos o seda~ 

tes de acción similnr. 

(•)Manual Diagnóstico}' fstadístic:o de les Trastornos, Hcnt.!!_ 
les. 
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e:) dol'irium por barbitúricos, sedantes o hipnóti-­

cos do acción si~ilar • 

B. 3 OPIACEOS. 
a) Intoxicación por opiáceos 

b) Abstinencia do opiáceos. 

B.4 COCAINA. 
a) Intoxic3ción por cocaína. 

C) PROVOCADOS POR ANFETAMINAS O SIMPATICOMIMET!COS DE AC­

CION SIMILAR. 
c.1 Intoxicación por anfotaminas o simpaticomiméticos. 

C.2 Dellrium provocado por an!etarninas e simpaticomim6-

tic:os. 
c.J Trastornos delirantes por anfetaminas o simpaticom! 

mdticos. 
C1 4 Abstinencia de anfetaminas o simpaticomiméticos. 

Dl PROVOCADOS POR FE!ltLCLIDINA (PCP) O ARILCICLOHEXILAHI-­

NAS DE ACCION SIMILAR· 
D.l Intoxic3ción por fenilclidina o arilc:iclohaxilami--

nas. 

D.2 Delirium provocado por fonilclidina o arilc:iclohe~! 
laminas, 

0.3 Trastornos montaies orgánicos mixtos por feniclid! 
na o arilciclohexilaminas. 

E) POR ALUCIHOGENOS 

E.1 Alucinosis por a1uc:inógenos 
E.2 Trastorno delirante por alucinógeno 

E.3 Trastorno afectivo por alucinógeno. 



F) POR CANNABIS 

r.1 Intoxicación por cannabis 

F.2 Trastorno delirante por cannabis 

II. SINO?.OME::i ORCANCIOS CEREBRALES, 

A) Deliriur:i 

B) Derncnci.:t 

C) Sindormt! ,\mnP.sico 

O) Sindormc Orgñnico Delirante 

E) Alucinosis orgáncia 

FJ Síndrome arectivo orgánico 

G) síndrome orgánico de la personalidad 

H) Intoxicación 

I) Abstinencl.:l 

J) Síndrome Cerebral orgánico atípico o mixto 

III.TRASTORNOS ESQUIZOFRENICOS. 

I '/. 

A) Desorganizado 

D) C<itatónico 
C) Paranoide 

0) Indiferenciado 

E) Residu.il. 

TRASTORNOS PARAnOIDES. 

A) Paranoia 
D) Trastorno par<J.noida 

C) Tr.:1storno paranoide 

D) Trastorno paranoide 

compartido 

agudo 

atípico. 
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V. TRASTORNOS PSICOTICOS NO CLASIFIC1\DOS EN OTROS APARTADOS. 

A) Trastorno csquizofreniformo 

B) Psicosis reactiva breve 

e) Trastorno esqui~oafectivo 

D) Psicosis atípica. 
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VI. TRASTORNOS l'IFECTI\'OS. 

A) Trastornos Afectivos Mayores 

A.l Episodio ::ianiaco 

A.2 Episodio depresivo mayor. 
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APE~DICE III 

GRADOS DE FARMACOOEPENDENCIA Y ALCOHOLISMO 

(ORGANIZACIOt: ~!UNDIAL DE LA SALUD) 

~64 

GRADO l. EXPERlMENTALt Usa la droga y/o el alcohol con 

un fin específico en una &ituación pasajer3, No muestra depe~ 

dcncia ?Síquica y el consumo cesa en cuanto desaparece la si­

tuación que lo origin6. 

GRADO 11. SOCIAL y OCASIONAL1 tlo compra la droga ')'/O -

~l alcohol que consume, la u5a ocasionalmente en grupos soci~ 

les, como finalidad para pertenecer a un grupo, para rebelar­

SI! cont.ra los \'alares sociales establecidos y resolver con--­

flictos pasajeros de la adolescencia, o para seguir una "me-­
da". 

GR!.DO llJ. FUNCIO!:AL: El que solo funciona socialmente 

a través de la clorga y/o el alcohol, compra la que consume, ya 

ha creado dependencia tal que no puede realizar una actividad 

si no la consume. prcEentan trastornos al no haber consumo. 

GRADO lV. DISFUIJCio:;ñL1 Es aquel que ya no funciona s,g_ 

cialmente ya que in\'ierte el tiempo en la búsqueda l' consumo 

do la droga ;:·/o el alcohol. Generalmente no !le realizan ya -

las actividades cotidianas, como :rabajar y/o estudiar. 
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APENDICE IV 

METODO BINOMIAL ~/O PARAMETRICO 

El método binomial no para.métrico utiliza proporciones 

para calcular el estadígrafo •z• mediante la siguiente !órmu­

la. 

los 

z "' (X 

donde1 

o.s) 
lupo 

NP 

x = número de sujetos correspondientes a la proporción 
izquierda descrita on l.1s hipótesis alternas. 

N • T<lmaiio do " muostra. 

p • Proporción d• datos dados. 

o • Proporción de datos d3dos. 

Esto método se utilizó para •l aniÍlisis estadístico 

Índices psicóticos siguientes: 

1. F+% ( 60 

J. p ~ 3 

•• H- > l 

•• e > 2 

7, Cn > l 

•• °" < 50 

•• J\t% > 60 

P~ra los índicos psicóticos 2 ,Y- s. es 'decir, para1 
2. 0--> O+ 

5. f:C > FC ... CF 

do 

se utilizó el método de diferencia dó proporciOnes de la •t• 
de student, comparando los íiidiceS de ambos grupos. aplican-
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do la !Órmula1 

ces1 

:= i3 
So 

' n 

Conde1 

01 media de las di!crcncias. 

n -

s 0 :: dcs\'iación estandar de las difcroncia!l. 
n : tamaño do la muestra. 

Siendo las hipótesis c!ltadíaticas ?ara los nuevr. índl 

Indice 11 Ho1 P.c.c.;.. 60 : P "< ~ 60 
Ha1 P.A.( ;o 60 )' P..o{ "::" 60 

Indice 21 Ho1 .....-t. l - ...r.(.2 O 
Ha 1 .«... 1 - ..i.{ 2 > O 

lndice 3. He: P4'>3 
Ha: P'<>J 

Indice.¡. Ho1 i'~<. l P.c(~l 

Ha:J'.•i<.l > PA{~l 

lndicc 5. Ho: .4.( l - .c-<.2 O 
}ia1 ...c.-1.. 1 - ~2 :> O 

indice 6. Ho: P«0:.2 
Ha1 P4<.< 2 

Indice 7. HOI p..., e:. l 
Ha: P-<.<l 

Indice B. He: p.~> 50 
Ha1 P...,> 50 

Indice 9. Hoz Pu.< 60 
Ha: P .. ~ e:: 60 

p ... ~~ 2 
> P..¡~ 2 

?..¡;: l 
> j'.q? l 

p ..... i::'60 
)' P""< ~60 

?:ive1 de Signi!icancin .05 

\'a.lores Obtcnidos1 \'cr cuadro anexo. 

Regla de Decisión1 '."er cundro anc::o. 
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GRUPO EXPER!'TE'IT)l.f, 
NPICE EXITO FRAC,\SO = TABLt\S = CALCU[.AD,\ REG!.A DE 
SICOTICO or.crs::o:: 

! s " l. ;,.;5 0.!851 ,;cc~t.1 Hn 

!: = ~ . fi 9 t"'':. =' 17 ,\rr.r:~:i Hn 

o 'º ! . 6.!:' -:: • 29 :.cc,,t"'.! Hn 

J 2 ! o ! ''5-l5 :: • 17:04 R!'.'r:h;:i::J l'n 

5 !:='. 69 t"':. 7P.7 .3.r:"':l!:Ll "º 
ñ " 2 1 .>;.;<; -~. '..12':''\ Pcch.1::.1 Hn 

7 'º n ! . ñ.:s ~ .... ~.,, Pr.r:b.1:: ::i Hn 

a 21 n : . ~.:3 : 3 ";' l·l Rr>r:hi'l::a Hn 

9 'º o '. .6·1'i =. i;=-.07 1'::-r:h:i:-'1. Hn 

Gi<!IPO cn,•:TROL 
:-.:ore E EX'I70 FRAC,\SO = -;,\DLAS ' C.\[.CULADA 

1 
REGLA OE 

SICOTICO 1 DEr.rsrn~1 

" ! ,•,.;i:- .; • ":ti:i ;::,..r.ha:-a Ho 

2 

' 12 1A ! . ñ•l5 O.':'! Acccta "º 
J -. ! .6-t5 .;. :¡64'! PP.ChilZ~ "º 
5 

6 29 1 • 6•15 i;. 2946 RP.Ch::i::l Ho 

7 'º o ' .fi.:;<; '5.6'3<J7 RoChilZil Ho 

a 21 9 ! .6.;5 2. o.10 Rocha::,1 Ho 

9 'º o 1.13·15 5.6597 Rt!Ch.lZl'I Ho 
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